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      Presentación


      El principal problema con que me he encontrado al intentar presentar este libro ha sido sintetizar las ideas y puntos de vista que contiene. Son tantas y tan variadas las personalidades que los expresan que he creído conveniente, así como más sensato y honesto, facilitar al lector su oficio e intenciones.


      Entre las ideas que definen la opinión de las personalidades encuestadas, y que configuran el contenido y razón de este libro, quiero poner el acento en las siguientes:


      – Aunque la muestra quizá no tenga una dimensión y alcance técnicamente sociológico, su elaboración, recogida y presentación se ofrecen con cuantas características se precisan para hacer su lectura obligada entre quienes ocupan cargos de importancia en las instituciones del Estado español.


      – Que figuras tan representativas del pensamiento y la actualidad españoles hayan aceptado reflexionar sobre la figura del Príncipe —así como sobre su presente y su futuro— en libertad y comprometiendo de alguna manera sus propios nombres, aporta al libro un valor difícilmente superable.


      – Al mismo Príncipe y a quienes configuramos la realidad española, protagonizándola activa o pasivamente, la lectura de este libro resultará ciertamente constructiva, interesante y, a juicio de algunas respuestas, hasta fascinante.


      – No resulta fácil que nos revelen lo que piensan y creen de verdad acerca del Príncipe cuantas personas representan, desde perspectivas tan diversas y con criterios tan plurales, la realidad de la vida española.


      – Precisamente una de las características más notables de sus aportaciones es la liberad con que afrontaron el tema, sin otra limitación que la que impone el respeto, aunque en ocasiones, y merced a ciertos conceptos, palabras, y consideraciones, es lícito vislumbrar una acusada incomodidad o disgusto en relación con la figura principal del libro, sin perder de vista ni por un instante el marco democrático en que se sitúa y, sobre todo, le confiere sentido, contenido y justificación.


      – El listado de cuantas personas se hacen presentes en el libro, con sus correspondientes identidades y la convicción de que cuanto manifestaron fue rigurosamente transcrito, aporta una dimensión, calidad y enjundia ciertamente valiosos.


      – Constatar que en la actualidad la sociedad española cuenta con personas tan representativas dispuestas a expresar su opinión sobre el sistema monárquico y quien está destinado a ser su protagonista máximo, alienta la esperanza de que todavía resultará factible, aun en tiempos definidos por no pocos sobresaltos, concluir que el entendimiento, la consideración y el respeto a quienes piensan de modo distinto contribuirá a hacer perdurable la convivencia en la pluralidad, excluyendo cualquier posibilidad u opción de ruptura, en especial si ésta fuera violenta.


      – Preguntas y respuestas relacionadas con la figura y la tarea del Príncipe proporcionan, hoy y siempre, razones múltiples para hacer legible, interesante y muy provechoso el presente libro.


      – Es obligatorio y elemental expresar mi agradecimiento a quienes con generosidad colaboraron en la redacción y planteamiento del libro sin más compromiso e intención que el de mostrar y despejar los caminos regios hoy constitucionales y, por ello mismo, en beneficio y al servicio del pueblo, que es, en definitiva, la sublime aspiración y justificación de las personas en su calidad de «contribuyentes», responsables y cívicamente decentes en lo que a sus relaciones públicas concierne.


      – Es de destacar el alto nivel de colaboración y responsabilidad que demuestra poseer el pueblo español, representado de forma eminente en personas tan relevantes como las que han participado en la elaboración de este libro, sobre todo desde el convencimiento de que la esencia de la verdad y su descubrimiento entraña la disponibilidad de muchos desde sus respectivas y plurales posiciones.


      – El estudio y la perspectiva de futuro que manifiestan los encuestados es expresión de valores tan sustantivos y nobles como la preocupación por el día de mañana, indispensable para asegurar y tutelar el presente.


      José María Íñigo

    

  


  
    
      Abelló, Juan


      Nació en 1941. Empresario, gran terrateniente, es una de las fortunas más grandes de España. Doctor en Farmacia, está vinculado a las empresas más importantes del país (Montedison, Banesto, La Unión y el Fénix, Aritel, La Sexta, Hackett, Sacys Vallehermoso, VeoTV, etc.) Su valiosísima colección de pintura es de las más importantes del mundo.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      El Príncipe de Asturias está perfectamente preparado y capacitado para asumir la Jefatura del Estado cuando se cumplan las previsiones sucesorias recogidas en la Constitución. El Príncipe ha combinado con éxito una disciplina militar (en las tres academias) con formación universitaria tanto en España como en el exterior. Además, desde hace muchos años desempeña, por delegación de S. M. el Rey, funciones de representación de España, especialmente en Iberoamérica.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      S. M. el Rey está en plenitud de facultades para continuar ostentando la Jefatura del Estado. No obstante, la eventual abdicación es una competencia del Rey, quien puede decidir libremente la misma.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Considero que aun cuando en un principio la sociedad española pudo ser «juancarlista», la Monarquía no sólo fue instituida, sino que se ha consolidado. Por tanto, la sucesión de padre a hijo se vería con total naturalidad en España, como ocurre en las Monarquías parlamentarias. No debemos olvidar que la Corona es una factor esencial de integración y vertebración de España.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      La Monarquía ha sabido adaptarse a las exigencias y circunstancias de la sociedad actual. En ese contexto, el matrimonio del Príncipe de Asturias con doña Letizia ha sido aceptado mayoritariamente por los ciudadanos; hecho que, por otro lado, ha ocurrido en gran parte de las Monarquías de nuestro entorno.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      La Ley Sálica, que fue abolida en 1830, provocó las Guerras Carlistas en el siglo xix. España pagó con creces esa fractura de la sociedad. En el siglo xxi resultaría anacrónico plantearse una discriminación por razón de sexo.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Don Felipe ha venido desempeñando funciones de la Jefatura del Estado por delegación expresa de S.M. el Rey. Tras su matrimonio en 2004, la Princesa de Asturias ha acompañado al Príncipe en infinidad de ocasiones. Por eso, no me sorprende nada la información.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      El Príncipe de Asturias es prudente y sosegado como Felipe II, reflexivo y moderado como Carlos III, e intuitivo y audaz como su padre. Ha sido educado desde la infancia para ser Rey y, en consecuencia, tiene las cualidades óptimas para desempeñar el cargo.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Resulta muy difícil desde fuera dar consejos a quien lleva toda una vida preparándose para ser Rey de España. No obstante, me permitiría recordarle que cuando sea Rey tendrá la obligación de transmitir a su heredero el testigo de «España». Un Rey es un eslabón en una cadena (la Monarquía).


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      La Monarquía es hoy una institución no cuestionada por los españoles. Sin embargo, el 23 de febrero de 1981 hubo un intento de modificar el destino de España. S. M. el Rey estuvo donde tenía que estar y antepuso la defensa a ultranza de la Democracia y de la Monarquía Parlamentaria.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Don Felipe tiene la educación necesaria, la formación adecuada y el respaldo de los españoles para desempeñar dignamente la Jefatura del Estado y el título de Rey de España. Para ello contará con los sabios consejos que durante años le ha dado su padre.

    

  


  
    
      Aberasturi, Andrés


      Nació en Madrid el 28 de julio de 1948. Poeta (Sincronía en tiempo de vals, Palabras para Cris), escritor (Las soledades de la Carancanfunfa, Dios y yo), periodista y hombre de radio y televisión es un todoterreno de la comunicación. Sarcástico, hipocondríaco, distante y frío a veces, otras tierno y encantador, Aberasturi pertenece a una raza de un solo ejemplar. Con enorme experiencia en el periodismo escrito, la radio y la televisión ahora está jubilado aunque suele vérsele en alguna tertulia televisiva comentando la actualidad siempre desde un punto de vista realista y descreído.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Por sus actuaciones hasta ahora, todo parece indicar que sí. A diferencia de su padre, que tuvo una infancia y una adolescencia complicadas, el Príncipe de Asturias ha tenido la oportunidad de recibir una educación dirigida para lo que en su momento debe ser.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique en favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No creo que exista hoy ninguna razón para plantearse ahora una abdicación; los Reyes siguen cumpliendo su función constitucional perfectamente y mantienen el respeto incluso de los no monárquicos, de los llamados «juancarlistas». Salvo problemas graves de salud, en una situación normal, parece que lo mejor es que las Monarquías se sucedan de forma natural y no por abdicaciones prematuras de difícil justificación.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Yo creo que no se trata de aceptar con brazos abiertos o cerrados sino de respetar la legalidad; muchos republicanos hemos aceptado esta Monarquía democrática, y mientras no haya razones concretas para plantearse un cambio —que sería realmente complicado— la Institución da una cierta estabilidad al Estado. Es posible que los brotes más radicales del republicanismo aprovechen la ocasión para reivindicar sus ideas, pero tampoco termino de ver que la Monarquía sea un problema para España.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Sólo admitir ese debate me parece algo anacrónico, trasnochado. Es completamente absurdo y artificial por más que se empeñen algunos en mantener la polémica. El matrimonio del Príncipe de Asturias no ha sido una equivocación ni una demostración de nada; sencillamente se ha casado con quien ha querido, y punto.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Por supuesto, es otro anacronismo que, además, choca frontalmente con lo racional por una parte y con el espíritu de la propia Constitución. No tiene ningún sentido y, aunque como afirman algunos políticos, no hay prisa o al menos urgencia, sí sería bueno eliminar esa sinrazón en la primera ocasión que se tenga.


      ¿Le sorprende saber que hasta el día 31 de julio de 2009 don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial a 359 actos públicos y protocolarios, es decir, a uno diario y algunos días a dos o más?


      Pues la verdad es que no demasiado. Se trata de su trabajo, de su «profesión» como en algún momento dijo el Rey. Ser los Príncipes de Asturias tiene muchas cosas buenas, muchas ventajas, pero hay que saber serlo, hay que estar a la altura y demostrar a la sociedad cada día que se merecen el respeto que se les confía.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Pues ésa es una pregunta que no puedo contestar desde el conocimiento, tan sólo desde la percepción que podemos tener de él cualquier ciudadano. Me parece cercano, natural y, si realmente ha tenido que vencer presiones para el tema de casarse con la mujer que quería, pues es otro dato que habla en su favor.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      No creo que sea yo el más indicado para dar consejos a nadie y menos aun a una persona llamada a ser Rey, y tampoco creo que el Príncipe carezca de consejeros. De ésos sobran, por desgracia. Tal vez el mejor consejo que se le pudiera dar sería precisamente que eligiese muy bien a sus consejeros, a la gente que le va a rodear y que no deje de ser él mismo. El otro consejo es que su vida pública fuera siempre transparente y no dejase espacios a suspicacias de ningún tipo.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Seguramente en el intento de golpe del 23-F, en el que la Monarquía no tenía nada que ganar y sí mucho que perder. Desde el momento en que quedó claro que el golpe no era con el Rey sino contra el Rey, dejó de ser un golpe blando y la única salida del golpista era cambiar los planes hacia un golpe duro que hubiera terminado con la democracia y con la Monarquía. El resto no dejan de ser anécdotas.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España y que doña Letizia estará a su altura?


      Pues no tengo la menor idea, pero, de entrada, no hay ninguna razón para dudar de que los dos sabrán desempeñar su papel. Por otra parte, la Constitución deja muy poco margen de maniobra, de forma que lo único que se puede esperar es que cumplan con sus obligaciones como hasta ahora y sean —insisto en eso— absolutamente transparentes en su quehacer público.

    

  


  
    
      Adrià, Ferran


      Nació en L’Hospitalet de Llobregat el 14 de mayo de 1962. El mejor cocinero del mundo. Ha sido portada de los más importantes diarios y revistas de los cinco continentes. El New York Times le dedicó portada de su suplemento dominical y un reportaje de 16 páginas. Time le considera uno de los 100 hombres más influyentes del mundo. Y Francia se rinde a sus pies al aparecer en la portada del suplemento de Le Monde. Ha reinventado la cocina. Esferificación y deconstrucción son palabras que ha introducido en los diccionarios de gastronomía. Sus técnicas son revolucionarias, imaginativas. El Bulli, su restaurante, es como él, el mejor del mundo, con tres estrellas Michelin.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Sí, seguramente será el rey más preparado de la historia de España debido a la gran formación y educación que ha recibido.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      El rey don Juan Carlos decidirá el momento más adecuado. La buena relación entre padre e hijo hará que la posesión como rey de la corona del príncipe Felipe se haga sin ningún problema.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Don Felipe tiene una gran referencia, que es su padre, y creo que la gente lo aceptará sin ningún problema.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Es fantástico y necesario para la adaptación de la Monarquía a los tiempos actuales. Es una persona muy responsable y sabrá ejercer su cargo perfectamente.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Sí. Los tiempos han cambiado y es necesario cambiar una ley del 1713. Nunca debería haber una diferencia según el sexo y como jefe de estado de un país democrático esta diferencia debe ser abolida.


      ¿Le sorprende saber que hasta el 31 de junio de 2009 don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial a 359 actos públicos y protocolarios, es decir, a uno diario y algunos a dos o más?


      No me sorprende, ya que son unas personas muy activas y ejercen su papel fantásticamente, exportando una imagen de lo que debe ser en los tiempos actuales una Monarquía moderna tanto dentro de España como en el exterior.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      La formación y el trabajar codo con codo con su padre. Cuando llegue su momento estará muy bien preparado.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Que se adecue a la situación actual. Debe ser un rey contemporáneo que mantenga con su tiempo una relación próxima de la sociedad a la cual él está representando.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No. A partir del 23-F la Monarquía quedó más consolidada.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España y que doña Letizia estará a su altura?


      (No contestó.)

    

  


  
    
      Alberdi Alonso, Cristina


      Nació en Los Rosales, Tocina, Sevilla, el 22 de febrero de 1946, en el seno de una familia ciertamente numerosa, doce hermanos, y es abogada, de fuerte vocación política. Feminista por convicción, fue la primera mujer en ocupar un puesto en el Consejo General del Poder Judicial. Ha sido ministra de Asuntos Sociales en el último gobierno de Felipe González. Ha escrito libros sobre el aborto y el divorcio y es autora de Ahora divorcio (1977), Aborto: sí o no (1977), La abogacía: hablando con Cristina Alberdi (1997), El poder es cosa de hombres: memorias políticas (2001).


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Sin duda. Su preparación ha sido extraordinaria y ha asumido sus funciones de Príncipe de Asturias con eficacia y serenidad desde muy joven. Hoy ha madurado y da una imagen de seguridad y confianza reforzada por su matrimonio y la existencia de sucesión directa a la Corona en sus dos hijas.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe Felipe?


      No creo que el Rey deba abdicar salvo que se dieran circunstancias excepcionales que le impidieran continuar en su labor de Rey de España.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      España es como se dice «juancarlista» dada la simpatía y el buen hacer del Rey, pero también se ha reconciliado con la Monarquía como institución. Hoy se acepta en su conjunto la institución monárquica como positiva para España con toda normalidad y por tanto también a don Felipe como heredero.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una Institución democrática y moderna?


      Su matrimonio con doña Letizia ha sido un éxito desde el punto de vista personal y profesional. Es una mujer joven y moderna que le ayuda y le apoya en su función. El hecho de que sea una española normal, de clase media, es muy bueno para la institución monárquica y para su proyección sobre la sociedad que de una forma mayoritaria ha acogido este matrimonio con entusiasmo y cariño y que con el nacimiento de las infantas ha reforzado la imagen de la Familia Real.


      ¿Es usted partidaria de abolir la Ley Sálica?


      ¿Es usted partidario de abolir la preferencia del hombre sobre la mujer en el orden de sucesión a la Corona? Por supuesto, esta discriminación es un vestigio del pasado, resulta anacrónica y la mayoría de las Monarquías reinantes en Europa ya la han abolido.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende. He seguido el trabajo tan encomiable que vienen realizando los Príncipes de Asturias. Atienden a todo tipo de organizaciones sociales, instituciones y colectivos. Su proyección social con estas actividades se ha redoblado y gozan de un gran reconocimiento y aceptación.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      En primer lugar su sencillez y afecto hacia todos. En cualquier recepción aparece atento y cariñoso. El futuro Rey debe ser, al igual que lo ha sido su padre, el Rey de todos, y una persona cercana. También destaca su compromiso con las personas e instituciones. Su propia disponibilidad así lo acredita. Tiene la agenda abierta a servir a las más variadas causas que con su apoyo puedan salir reforzadas.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Que siga en la misma línea de acoger a todos, de respetar la pluralidad y de representar el equilibrio entre las distintas posiciones. Que no pierda la sencillez y la bonhomía a pesar de las grandes responsabilidades que asumirá.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía de España?


      La Monarquía no ha estado en peligro en estos últimos treinta años; al contrario, se ha ido consolidando gracias a su buen hacer. El papel de los Reyes ha sido crucial y hoy se les quiere y reconoce como no podían imaginar quienes pensaron que el reinado de don Juan Carlos sería breve.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Sin duda tiene las cualidades, tiene la formación y el modelo de don Juan Carlos a seguir. Además, le acompaña doña Letizia, mujer moderna, con los pies en la tierra, que contribuirá al buen éxito del reinado.

    

  


  
    
      Alonso Millán, Juan José


      Nació en Madrid, el 22 de junio de 1936. Dramaturgo y guionista, es autor de grandes éxitos teatrales, especialmente en el terreno de la comedia. Entre sus obras de mayor popularidad figuran El cianuro, ¿solo o con leche?, Cuéntalo tú que tienes más gracia, El alma se serena, Las señoras primero y Ático con terraza.


      ¿Cree usted que el Príncipe de Asturias está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Desde luego. Conoce a la perfección los gajes del oficio. Hasta la fecha ha demostrado tener tablas, haber hecho bien los ensayos y estar preparado para afrontar un brillante estreno. Después tendrá que aportar la cólera del español sentado, que auguraría Lope de Vega.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe de Asturias?


      No veo ninguna necesidad. Esto de la jubilación es una lata y la longevidad es un lujo gozarla a tope.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Por supuesto que no. Éste es el país del Valle Inclán, Quevedo, Larra y otros... que por supuesto presumen de llevar la contraria.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática moderna?


      Uno no debe casarse nunca, por principio, pero ya puesto, que por lo menos lo haga con la que le gusta. Yo estrené una comedia La novia del príncipe y expliqué mis tesis sobre el tema.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Me da igual.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Pobrecillos. Servidor, que ha tenido la desgracia de sufrir algún que otro cargo de responsabilidad, sé la lata que es eso. Nada, que hay que nacer.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe Felipe?


      Lo que aguanta. No le envidio en absoluto. Odio el protocolo y el sacrificio por la patria, lo respeto. Mi admiración sin límite.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Que vaya al teatro. Cosa que hace poquísimo en la actualidad. Yo lo he invitado más de una vez y como si nada.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No. El pueblo español está con la Reina y el Rey absolutamente.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Si va más al teatro, sí.

    

  


  
    
      Álvarez Areces, Vicente


      Nació en Gijón, el 4 de agosto de 1943. Es Licenciado en Ciencias Matemáticas y Perito Industrial. Fue alcalde del Ayuntamiento de Gijón de 1987 a 1999. Ha ocupado numerosos puestos de relevancia política y profesional y desde 1999 es presidente de Asturias. Goza de una gran popularidad en su Comunidad y ha sido uno de los mayores impulsores de los Premios Príncipe de Asturias que cada año se entregan en el Teatro Campoamor de Oviedo.


      ¿Cree usted que el Príncipe Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      El Príncipe ha dedicado prácticamente su vida entera a prepararse para ser Rey de España y considero que es una persona abierta e inteligente, así que estoy seguro de que su preparación ha sido la adecuada. Además, cuenta con una ventaja importante y es que tiene un referente privilegiado en su padre, que ha vivido algunos de los momentos más difíciles de la historia reciente de España y que seguro que le ha trasladado de forma directa sus propias experiencias, esas que no están en los libros y que desconocen incluso los asesores más cercanos.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Soy muy respetuoso con decisiones como ésa. El momento oportuno será el que elija el Rey y, a la vista de la vitalidad que demuestra, creo que aún le queda cuerda para rato.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe?


      Don Felipe está desempeñando el papel de Príncipe de Asturias, no está actuando aún como Rey. Es cierto que su padre es una persona con una gran aceptación social y reconocida simpatía, pero lo que debemos valorar en don Felipe es su capacidad para desempeñar las funciones que le otorga la Constitución y, sinceramente, creo que por su preparación y cualidades personales está preparado para ejercer esa responsabilidad cuando le corresponda.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      El matrimonio de don Felipe con la Princesa o la reciente separación de la infanta Elena demuestran a la sociedad española que en la familia real se toman decisiones personales y tienen lugar problemas familiares que se asemejan cada vez más a los de una familia convencional de nuestro país, y creo que eso es positivo. Lo que la sociedad española tolera, asume, aplaude o critica de cualquier familia debe hacerlo, salvando las obligaciones institucionales, a la hora de enjuiciar a la familia real española.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Soy partidario de avanzar en todo aquello que signifique la igualdad de derechos de la mujer. Siempre, a lo largo de mi vida, he actuado sin prejuicios de género, y así lo seguiré haciendo. Es obvio que defiendo la igualdad de hombres y mujeres en la sucesión.


      ¿Le sorprende saber que hasta el día 31 de julio de 2009 don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial a 359 actos públicos y protocolarios, es decir, a uno diario y algunos días a dos o más?


      Me reconforta saber que tienen una agenda casi tan apretada como la mía. Bromas aparte, creo que una de las labores inherentes a la Monarquía es estar cerca de los ciudadanos, en este caso de los españoles, arropándolos en los momentos más duros y celebrando junto a ellos sus instantes más felices. Por eso, la presencia de los Príncipes en actos públicos en representación de nuestra Monarquía parlamentaria resulta siempre gratificante, y seguro que esa intensa agenda les permite escuchar de forma directa opiniones sobre distintas materias que les enriquecen y ayudan a mantenerse en contacto con la realidad social de nuestro país.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      He tenido la fortuna de asistir a decenas de actos junto al Príncipe, tanto en mi etapa de doce años al frente del ayuntamiento de Gijón como en los más de diez años que llevo como presidente de los asturianos y asturianas, y siempre me ha parecido inteligente, sensato y cercano. He apreciado además en estos años que se trata de una persona con muchas inquietudes, que se interesa por todo lo que rodea a los actos en los que participa y que no asiste a ellos con una mera presencia protocolaria, sino que ha demostrado que le gusta aprender en cada lugar que visita lo que, dado su cargo, le habrá generado además en estos años un bagaje cultural e intelectual importante.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Sería demasiado pretencioso por mi parte aconsejar al Príncipe. Para eso ha tenido importantes asesores, dos de ellos, asturianos y amigos, que han trabajado siempre por España y por Asturias con total lealtad, vocación de servicio y generosidad. Uno nos ha dejado recientemente: me refiero a Sabino Fernández Campo, y el otro, Aurelio Menéndez, preceptor suyo. Al Príncipe sólo me atrevo a recomendarle que escuche a la sociedad, que sea justo, que actúe con inteligencia y que mantenga siempre una profunda vocación democrática, como ha venido haciendo hasta el momento presente.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía española?


      La Monarquía, con la que lógicamente no todo el mundo está de acuerdo en un país democrático y con libertad de expresión como es España, ha pasado por algunos momentos difíciles, como el 23-F, que ha superado con acierto. Su mayor fortaleza es el reconocimiento de la misma en el artículo 1 de nuestra Constitución Española. Sinceramente, en los últimos 30 años no creo que la institución monárquica haya estado en peligro nunca, más allá de algunas estrategias mediáticas de descrédito que no llegaron a cuajar.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España y que doña Letizia estará a su altura?


      Don Felipe tiene todos los mimbres para ser un buen Rey de España. Seguro que lo hará bien. Doña Letizia es una asturiana trabajadora e inteligente que ha sabido adaptarse a sus nuevas obligaciones institucionales, haciendo un gran esfuerzo para compatibilizar esa tarea con su maternidad y también con actividades relacionadas con su anterior profesión, particularmente en el área educativa y social.

    

  


  
    
      Álvarez del Manzano, José María


      Nació en Sevilla, el 17 de octubre de 1937. Alcalde de Madrid de 1991 a 2003. Licenciado en Derecho por la Universidad Complutense. En la actualidad es presidente de IFEMA (Institución Ferial de Madrid), entidad que se ocupa de gestionar los palacios de congresos y los recintos feriales. Pertenece al Cuerpo Superior de Finanzas del Estado.


      ¿Cree usted que el Príncipe de Asturias está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Sin duda. Se lleva preparando desde hace años, es persona inteligente y capaz, y da muestras constantes, en su quehacer habitual, representando a España y a la Corona, de tener el suficiente conocimiento y preparación para abordar el futuro.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe de Asturias?


      No. El Rey don Juan Carlos se encuentra en buenas condiciones físicas y mentales y goza del respeto y afecto de los españoles.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      A mí no me parece bien la expresión «juancarlista», porque reduce la encarnación de la Corona a una sola persona —por importante que ésta sea—, que lo es. El mérito de los años de Reinado de la Monarquía actual, es que ha ido convenciendo a los españoles de la importancia de la Corona como símbolo de unión del pueblo, por encima de cualquier otro régimen político. En consecuencia, creo que los españoles aceptarán la legitimidad Monárquica de la sucesión.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática moderna?


      Sin duda, el matrimonio del Príncipe fue controvertido y en cierto modo incierto para algunos. Las dudas se han desvanecido, la adecuada forma de actuar de los Príncipes creo que ha llevado a la opinión pública a admitir a ambos como dignos representantes de una Monarquía verdaderamente democrática y moderna.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Sí, la adecuación de la Monarquía a los tiempos actuales no puede estar limitada, pero hay que saber —y no es fácil— modificar en tiempo y forma la legislación actual.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No, porque al estar cerca de los actos oficiales, y precisamente solicitar la presencia de los Príncipes en muchos actos organizados por el ayuntamiento, en mi época, y ahora en IFEMA, conozco el gran número de actos a los que deben de asistir, y que son menos de los que se les solicita. Hay que agradecer al Príncipe que, entre tantos actos oficiales, mantenga, entre ellos, la asistencia a tantas tomas de posesión de presidentes de las repúblicas sudamericanas, manteniendo así viva la presencia de España en aquel continente.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe Felipe?


      Su amabilidad, su equilibrio emocional, su cercanía con todos.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      No soy quién para dar consejos al Príncipe. Con los que reciba de sus padres y los que le dieran sus abuelos será suficiente.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Algunas horas del 23-F fueron difíciles. La presencia del Rey ante los españoles en esa noche desvaneció los temores.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Aquí más que un pronóstico expreso mi deseo de que así sea. Los que creemos en la institución monárquica, incluso por encima de las personas que las encarnan, necesitamos buenos Reyes.

    

  



  

    

      Amestoy, Alfredo


      Nació en Bilbao, el 8 de abril de 1941. Periodista, escritor, comunicador... y agricultor. Periodista de enorme popularidad gracias a la televisión de los primeros tiempos, es un hombre carismático, de enorme solvencia y experiencia en la prensa escrita, radio y televisión, habiendo triunfado en todos ellos. Uno de sus éxitos más sonados fue el programa de televisión La España de los Botejara, con música de Antón García Abril y la voz de Pablo Guerrero, que sin duda marca un hito en el género del periodismo televisivo. El programa 300 millones le abrió las puertas de América. En 2005 fue nombrado presidente de la Asociación Cultural de Utilidad Pública, Amigos de la Gran Vía de Madrid, siendo el principal promotor de los festejos de celebración del centenario de la vía madrileña.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Las «labores» de Rey de España imagino que le han sido bien enseñadas y las tiene bien aprendidas. Las «labores» de Jefe del Estado, dependen de la eficacia de los gobiernos que le toquen en suerte y de los acontecimientos que se produzcan en el Reino de España y en los otros Reinos del mundo.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Quizá, no. El Rey podría abdicar poco antes de cumplir ochenta años. Así Felipe de Borbón sería Rey sin llegar aún al medio siglo.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Los hijos de quienes pudieron ser «juancarlistas» sin ser monárquicos, podrán ser «felipistas» a pesar de ser republicanos.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      Para que la Monarquía sea una institución útil y válida no es necesario que sea democrática ni moderna. Además, la Monarquía es mucho más antigua que la democracia.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      La Ley Sálica es hoy muy aleatoria, desde el momento en que una princesa puede declararse lesbiana y, como haría un varón, casarse con una mujer. Y un príncipe podría cambiarse de sexo porque se considerase una hembra; en este caso —y con todo derecho— una real hembra.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Lo que me sorprende es que vayan a muchos actos a los que, de no asistir ellos, no iría ni el alcalde de la localidad.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      El sentido de la moralidad que, como la nobleza, le obliga a buscar la justicia por encima de todo. Esto es muy importante porque esta virtud facilita el ejercicio de las demás: de la prudencia, de la fortaleza y de la templanza.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Que se olvide de ese tópico tan extendido de que «el rey reina pero no gobierna». Si no gobernase no sería necesario un monarca ni en Inglaterra ni en Mónaco.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      España es un país que quiere ser católico aunque blasfeme. Y que puede gritar «¡Viva el rey!» sin ser monárquico.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Por supuesto... España es un país muy fácil de gobernar porque es ingobernable y se gobierna solo.


    


  



  
    
      Amigo Vallejo, Carlos


      Nació en Medina de Rioseco, Valladolid, el 23 de agosto de 1934. Cardenal arzobispo emérito de Sevilla. Inició estudios de Medicina que abandonó para ingresar en la Orden de los Hermanos Menores Franciscanos. Se ordenó sacerdote y en Roma cursó estudios de Filosofía. Fue Arzobispo de Tánger. En 1982 es nombrado Arzobispo de Sevilla. Es miembro de las Academias de Buenas Letras, Medicina y Bellas Artes de Sevilla. El 28 de febrero de 2000 es renovado en su cargo por S. S. Juan Pablo II como miembro de la Pontificia Comisión para América Latina y en esa misma fecha le fue otorgado el título de Hijo Predilecto de Andalucía.


      ¿Cree usted que el Príncipe de Asturias está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Desde su llegada a España, el Príncipe don Felipe ha ido recibiendo una formación encaminada al importante cometido que un día tendría que realizar como Rey de España. Ha estado muy cerca de la universidad y de las distintas instituciones del Estado, de los asuntos de gobierno, de la realidad política, social y cultural de España. Se ha relacionado con estamentos diversos y ha viajado por numerosos países, participado en foros muy importantes en los que se han debatido los grandes problemas de la comunidad universal. Por otra parte, siempre ha tenido a su lado al Rey don Juan Carlos y, sin duda, habrá sido para él un buen maestro.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe de Asturias?


      No me gusta mucho la palabra abdicación. Prefiero la de sucesión. Será el mismo Rey don Juan Carlos el que tendrá que decidir el momento en el que su hijo debe sucederle en la Jefatura del Estado.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Estimo que no hay coherencia en ser «juancarlista» y no aceptar aquello que nos ofrece don Juan Carlos. El «donjuanismo» es algo más que una simpatía personal por una persona, debe ser aceptación también de lo que esa persona representa.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática moderna?


      Lo que sí se ha demostrado es que el Príncipe don Felipe es una persona muy libre en sus sentimientos, y que se ha casado con la persona a la que quería. Algo muy importante, cuando se trata de un matrimonio y, mucho más, de un sacramento de la Iglesia católica.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Estimo que en la mentalidad actual ya está abolida la Ley Sálica. Ahora habría que dar el paso institucional.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Los números sorprenden un poco, aunque estamos muy acostumbrados a ver en los medios de comunicación imágenes de los príncipes don Felipe y doña Letizia asistiendo a multitud de actos.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Discreción, muy moderado en sus palabras y en su presencia. Prudente, no recuerdo intervención alguna suya que pudiera haber sido especialmente polémica. Sentido democrático, acercamiento a todas las instituciones, mentalidad universalista y muy buena preparación para comprender las situaciones y los problemas de España y del mundo.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Más que un consejo, recordar que la mayor alegría de un Rey es siempre el bienestar de los ciudadanos.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No. Incluso en algunos momentos de confusión, el Rey ha sabido ofrecer una imagen de serenidad y de firmeza. Lo que ha contribuido, sin duda alguna, a valorar la función de la Monarquía.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Así lo deseo y se lo pido a Dios.

    

  


  
    
      Ana Belén


      María del Pilar Cuesta Acosta. Nació en Madrid el 27 de mayo de 1951. Actriz y cantante, está considerada como una de las figuras más relevantes de la cultura y el arte en España. Desde su primera intervención en el cine, siendo una niña en Zampo y yo, con apenas 13 años, hasta nuestros días, su carrera se ha visto jalonada de éxitos, en el cine, en el teatro, en televisión y en la música. Es una artista completa de amplio registro. En el teatro ha interpretado entre otras Numancia, de Cervantes, El Rey Lear, Las mujeres sabias, El burlador de Sevilla, El condenado por desconfiado, El rufián castrucho, Don Juan Tenorio y El sí de las niñas. En el cine ha protagonizado La colmena, de Camilo José Cela, dirigida por Mario Camus; Sé infiel y no mires con quién, de Fernando Trueba; La casa de Bernarda Alba, basada en la obra de Federico García Lorca, también con Camus.


      Como cantante ha vendido unos cuatro millones de discos. Está casada con el también autor y cantante Víctor Manuel.


      ¿Cree usted que el Príncipe de Asturias está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Creo que está suficientemente preparado. Aunque es un trabajo atípico, es más simple que dirigir cualquier gran empresa como hacen otros a su edad.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe de Asturias?


      Opino que sí. Cuanto antes mejor, así podrá, si tiene dudas, aprovechar la experiencia de su padre en determinadas cuestiones.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Las condiciones en que asumirá la Jefatura del Estado son radicalmente diferentes a las que vivió don Juan Carlos. No todos los que son «juancarlistas», a veces de una manera poco meditada, van a «echarse en sus brazos ciegamente» como pudo ocurrir con don Juan Carlos en algún momento puntual. Tendrá que ganárselo.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática moderna?


      Personalmente me parece un acierto. Todo lo que tiene de anacrónico una Monarquía en el siglo xxi queda de alguna manera atemperado por su decisión de unirse con una mujer con experiencias vitales y profesionales muy alejadas de la realeza.


      ¿Es usted partidaria de abolir la Ley Sálica?


      Por supuesto.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No. Sé que trabajan mucho y a veces les veo en lugares francamente poco apetecibles.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe Felipe?


      No puedo opinar, no le conozco, pero tengo la sensación que desde hace algunos años tiene menos aristas, es más comunicativo, más simpático.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Ninguno que no pueda darle cualquiera, que se haga querer, que todo lo que haga sea transparente, entendible y creíble para todos.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Francamente no. Ha habido algún zarandeo de algunos medios de comunicación, algunos articulistas, pero nada más.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      No tengo por qué dudarlo, tienen un largo camino y lo único que puedo hacer es desearles mucha suerte.

    

  


  
    
      Anasagasti, Iñaki


      (Iñaki Mirena Anasagasti Olabeaga)


      Nació en Cumaná (Venezuela), en el exilio de sus padres. Estudió en Cumaná, San Sebastián (Marianistas) y Bilbao (Santiago Apóstol) el bachillerato. Terminado éste se licenció en Comunicación Social en Caracas (Universidad Católica Andrés Bello). Estudió asimismo Economía y Estudios Internacionales. Fue presidente de Euzko Gaztedi del Centro Vasco de Caracas. Responsable de Radio Euzkadi, Gudari y distintas acciones y publicaciones clandestinas.


      Ha ocupado puestos de importancia en el PNV, obteniendo notoriedad por sus ácidas intervenciones en el Congreso de los Diputados siendo portavoz de su partido.


      ¿Cuál es la razón democrática para que Felipe de Borbón deba ser el Jefe del Estado?


      «Si contratas un mariachi, lo lógico es que te cante una ranchera» es una expresión coloquial americana que aplico a quienes me han invitado a opinar sobre el Príncipe. No voy a ser «políticamente correcto».


      He sido 18 años portavoz del Grupo Vasco en el Congreso, cuatro secretario primero del Senado y llevo dos de presidente de la Comisión de Asuntos Iberoamericanos del Senado, y creo ser de los pocos, desde dentro del sistema, que eleva a voz pública lo que en privado me cuchichean diputados, senadores y gentes de las instituciones que públicamente se declaran «juancarlistas», para no decirse «monárquicos» y que como Enrique Barón, socialista de pro, dijera en el programa 59 segundos de TVE que los socialistas son republicanos de corazón y monárquicos de razón tras comentar que tuvieron un muy duro debate a puerta cerrada en 1977 sobre lo qué hacer con la institución.


      Carrillo enfrente sonreía, mientras movía la cabeza negando la aseveración, Óscar Alzaga argumentaba que no veía una Monarquía en Estados Unidos pero aquí sí, Soledad Becerril repetía el tópico de la Monarquía como «motor del cambio» y yo les recordaba que en Bélgica, tras la guerra mundial, hubo una gran recusación al rey Leopoldo III por su papel en la contienda, habiendo tenido que dimitir en beneficio de su hijo Balduino y que, en Italia, la Monarquía se había puesto a votación en referéndum y ésta había perdido, pero que en España el único que había elegido no restaurar una Monarquía, sino instaurarla, había sido un dictador, Francisco Franco, que había creado en 1969 la Monarquía del Movimiento y que Juan Carlos había sido, durante toda la dictadura, la sombra silente del general. No movió un dedo durante el juicio de Burgos. No movió un dedo ante los últimos fusilamientos del franquismo en 1975. Por no respetar, no respetó ni a su padre.


      Una institución, con semejante lastre, debería haber sido sometida directamente al veredicto del pueblo y no legitimarse por la puerta de atrás al ser aprobada en el referéndum constitucional. Dos por el precio de uno. De ahí que dudo mucho que sometan a referéndum el cambio constitucional sobre la primacía del varón sobre la mujer a la hora de la sucesión, verdadero atentado de género cometido por unos ponentes constitucionales que en 1978, sabiendo que algo así había originado en el siglo xix dos guerras carlistas, y que en 1978 la mujer ya era reconocida en su dignidad, cometieron la bajeza de poner en primera fila de sucesión al príncipe Felipe por delante de sus hermanas, Elena y Cristina, nacidas antes que él.


      Pero antes de todo parto de dos bases. Soy demócrata y me gustaría elegir al Jefe del Estado por elección y no por procreación. Prefiero una papeleta con un voto a que un espermatozoide haga el trabajo por mí. Ante eso, me suelen decir si lo que pretendo es que Aznar sea el presidente. «Pues no, pero si le eligen democráticamente, me fastidiaré, y a los cuatro años elegiremos a otro/a. Pero ¿por qué me ponéis el nombre de Aznar y no el de Solana. O el de un académico o el de una señora que haya trabajado en África con una vacuna? En Italia, con todo lo desastrosos que son para elegir un primer ministro, sin embargo eligen buenos presidentes. Ante eso, se callan.


      Pero no hay manera. Lo importante es el cabezazo o, como reconocía una periodista de TVE que tras haberle tratado de usted al Príncipe, al día siguiente, un descerebrado de la Casa del heredero le había llamado para decirle que fuera la última vez y que en adelante le llamara Alteza. Y la buena chica pasó por el aro. Yo no lo hubiera hecho jamás. Una vez, tras una cena en el Palacio de Oriente, tuve que salir un poco antes de que terminaran los corrillos en el salón Barberini del Palacio Real. Un ujier uniformado de gala se me acercó y me dijo militarmente: «no puede salir hasta que el rey no se haya marchado el primero», me dijo. «Le voy a demostrar como sí se puede», y cogí las escaleras y me fui tan campante.


      Sin embargo, parece que las cosas comienzan a cambiar. El rey cumplirá setenta y dos años en enero. El príncipe cuarenta y dos este mismo año. Al rey se le ve cada vez más torpe al andar, y a pesar de que se diga que el rey no abdica nunca, la fábrica de Moneda y Timbre prepara ya un euro con la efigie del Príncipe y Letizia Ortiz, para ir creando ambiente. Cada vez se le verá menos al rey y cada vez se le verá más a la pareja principesca, rodeado todo de una férrea censura informativa que logra que en todas las encuestas del CIS aparezca el mundo de la Casa Real como la Institución más valorada. Ahí está sin embargo su fortaleza pero también su debilidad. Esta Monarquía tan protegida por la censura no resiste un debate público en serio, ni resiste un continuo y sincero servicio informativo alrededor de la Institución y de la pareja. Y sin embargo si algo es la democracia es que se trata de un régimen de opinión pública, pero a esa opinión pública sólo se la alimenta, de momento, con las medias verdades y la continua manipulación y el silencio. Ésa es su debilidad.


      Un príncipe con premio


      El año 2008 fue el del treinta aniversario de la Constitución en diciembre y de los cumpleaños reales. El rey, setenta. El príncipe, cuarenta. Así empezó aquel año. Cantando todas las Instituciones el «cumpleaños feliz».


      Don Juan Carlos cumplió setenta el 5 de enero. Por eso no creo que antes de los cincuenta pueda acceder el hijo a la jefatura del estado vía sucesión, prevista en la Constitución de 1978, una Constitución machista que relegó a sus dos hermanas, Elena y Cristina, y es curioso que la única alusión que hace la Carta Magna a la figura del Príncipe de Asturias lo plasma sólo en el artículo 57-2 que dice así:


      «El Príncipe heredero, desde su nacimiento o desde que se produzca el hecho que origine el llamamiento, tendrá la dignidad de Príncipe de Asturias y los demás títulos vinculados tradicionalmente al sucesor de la Corona de España.» No dice nada más. Franco, a su padre, habida cuenta que la Monarquía era una instauración y no una restauración, no le dejó utilizar este tratamiento sino el de Príncipe de España ya que se trataba de la Monarquía del Movimiento.


      Todos los viajes a las tomas de posesión de los presidentes iberoamericanos, todas las inauguraciones a las que asiste, todo ese boato que le rodea, está inventado, ya que actúa por delegación, pero Felipe de Borbón, como tal, sólo tiene como trabajo suceder a su padre. Así de claro y así de crudo.


      Por eso me indignó sobremanera el que tras acordar en la Mesa del Senado que fuera él quien hiciera entrega de los Premios Carandell que entregamos en 2007 al periodista Gonzalo López Alba y a la periodista Marisol Castro, los servicios de protocolo del Senado, en la organización del acto, por presión de la Casa Real, le relegaron al presidente del Senado, que era el anfitrión, al segundo lugar, siendo el preferente el del Príncipe con un rotundo y vistoso número.


      «Me parece indignante —le comenté yo al presidente Javier Rojo— que permitas este atropello democrático. Tú eres por elección el presidente de una de las dos Cámaras del poder legislativo donde reside la soberanía popular y el que dejes que tu puesto lo ocupe un señor que no ha sido elegido por nadie, que sólo es el hijo del jefe de estado, me parece bochornoso. Yo creo que al Príncipe hay que tratarle con respeto, colocarle en la mesa presidencial y que entregue lo que le dejes entregar pero que protocolariamente esta casa le de a él una representación que no tiene me parece un desenfoque muy grave.» Pero así fue porque entre la debilidad de Rojo y las exigencias de la Casa Real, el caso es que estuvimos todos en el Salón de los Pasos Perdidos del Senado, siendo los anfitriones, como de prestado. Mantengo con Rojo una buena amistad, pero esto sinceramente me pareció inadmisible.


      Es ésa la cortesanía sin sentido que ha hecho que ese mundo que rodea a la Zarzuela haya terminado por creérselo y pensar que está por encima del voto popular. Si siguen así y si no captan que por este camino van mal, tarde o temprano, si al frente de una de estas Instituciones hay alguien en el futuro con coraje y verdadero sentido democrático y popular, van a llevarse un buen disgusto.


      La carta al Príncipe


      He hablado en varias ocasiones con Felipe de Borbón en alguna recepción, en una comida con él tras la conferencia del lehendakari Ardanza en una universidad y cuando me dijo un día que me llamaría para hablar conmigo. Hasta hoy. También cuando le recibimos en la Junta de Portavoces del Congreso y a raíz de su boda.


      Ya estaba prometido con Letizia Ortiz y se iban a casar, por lo que las Mesas del Congreso y Senado organizaron un almuerzo en el comedor del Congreso donde estuve departiendo, en el vinito previo, con los comensales. Allí hablamos de todo y como yo estaba siendo muy crítico con el funcionamiento de la Casa Real me dijo, delante de un grupo de diputados y senadores, que si veía alguna cosa que no me gustaba le escribiera una carta.


      «No se preocupe. Lo haré», le contesté siendo jaleado por mis compañeros, todos ágrafos, que ven una rareza utilizar la vía epistolar para mantener una relación política.


      La ocasión se me presentó a los meses, cuando recibimos en la Mesa del Senado una carta del jefe de la Casa Real, Alberto Aza, agradeciendo el regalo que le había hecho la Mesa del Senado de un óleo de la pintora Mari Puri Herrero con motivo de su boda.


      «Vosotros que os cabreasteis porque no os invitaron a la boda —les dije yo a mis compañeros de la Mesa— y que hicisteis la cortesanía de, con dinero público, regalarles un cuadro caro, va y ahora ni os contesta el Príncipe sino que lo hace el Jefe de la Casa Real. Eso os pasa por paletos», les dije, y les anuncié que le iba a escribir aquella carta que me había pedido Felipe de Borbón si veía algo que no me gustaba.


      Éste fue el texto de las letras que le envié, donde aproveché la coyuntura para hablarle claro sobre otras cosas. Fue así:


      Excmo. Sr. don Felipe de Borbón


      Palacio de la Zarzuela


      Madrid


      Madrid, 27 de septiembre de 2004


      Estimado don Felipe:


      El pasado mes de mayo usted me comentó que ya no recibía mis cartas mientras me decía que siguiera comentándole aquello que no me gustaba. Lo hizo en el corrillo previo al almuerzo oficial que le ofrecieron las Cortes Generales dos semanas antes de su boda. Por cierto, la presencia allí de todo el arco parlamentario se logró gracias a gestiones del presidente del Senado, ya que la Casa Real deseaba hacer algo más restringido.


      La presente viene al caso ya que en la reunión de la Mesa del Senado del pasado martes 7 de septiembre se leyó una carta de agradecimiento de la Casa Real por el regalo que la Mesa del Senado les había hecho con motivo de su boda. La carta venía firmada por don Alberto Aza.


      Ante el hecho, les comenté a mis compañeros del PP, PSOE y CIU: «No os invitan a la boda, pero se aprueba el regalo de un cuadro y os lo agradece un alto funcionario.»


      ¿Cuál es la razón por la que ustedes no podían firmar una carta en relación a un regalo que se les hizo a ustedes y no al jefe de la Casa Real? ¿Hemos vuelto al concepto de Monarquía decimonónica o de inspiración divina según la cual el príncipe heredero no puede firmar una simple carta?


      Ésta es mi primera observación.


      La segunda viene al caso de su viaje a República Dominicana con motivo de la toma de posesión del presidente Leonel Fernández.


      Me encontraba en Punta Cana. Pude seguir el acontecimiento por televisión y comprobar el caluroso trato que les dispensaron. Me llamó la atención la colección de lugares comunes que usted expuso en su discurso. Me atrevo a sugerirle a su secretario que renueve algo su repertorio. Por ejemplo. En el caso de República Dominicana una mención a Jesús Galíndez no hubiera estado nada mal.


      Como sabe, Jesús Galíndez fue ayudante del ministro de la República por el PNV, Manuel Irujo. Obligado a exiliarse, recaló en República Dominicana en tiempos del dictador Rafael Leónidas Trujillo. De allí tuvo que salir hacia Nueva York porque al escribir su tesis de grado sobre «La Era de Trujillo», aquel dictador tropical le persiguió y secuestró en el metro de Nueva York tras salir de la Universidad de Columbia. Como consecuencia del secuestro lo llevó a Santo Domingo, lo torturó y lo mató. Aquel crimen tuvo tal repercusión que Galíndez en toda América es un símbolo de libertad. Aquí, Vázquez Montalbán le dedicó una novela.


      No entiendo cómo mientras se nombra a todas horas a Isabel la Católica, a Felipe II y a toda aquella corte celestial de hace quinientos años, haya un temor reverencial a incursionar por el mundo contemporáneo del exilio republicano y nacionalista, mientras se habla de Monarquía integradora y otros conceptos que no se constatan por ninguna parte.


      Otro asunto. Usted acaba de estar en Hungría con su esposa. Ha inaugurado el Instituto Cervantes de Budapest y ha dicho que «la cultura es el mejor instrumento para acercar a los pueblos». Sin embargo, cuando usted dice esto sólo habla de la cultura en castellano. ¿Acaso el euskera, el gallego y el catalán no son idiomas cooficiales y no es parte de la cultura que usted representa? ¿Qué hace la Institución de la que es usted Príncipe de Asturias para dar a conocer que en el estado español hay una riqueza lingüística que no se agota en un poderoso castellano en expansión por todo el mundo? ¿Sabe usted que la sede el Instituto Cervantes de París es la sede que compró el PNV en agosto de 1936, incautada por la Gestapo en 1940, recuperada en 1944 y requisada por el gobierno franquista en 1951 como consecuencia de una sentencia del Tribunal del Sena en plena ocupación alemana? Hoy es el día en que ese patrimonio no se nos ha devuelto mientras se siguen abriendo Institutos Cervantes por el mundo con el discurso monocolor de una sola lengua. ¿Para qué nos sirve a nosotros el estado español?


      Finalmente. Le adjunto la pregunta que he formulado al gobierno sobre el accidente del Yakolev. Usted estuvo en Torrejón de Ardoz en aquel funeral, lo mismo que sus padres. Usted recordará cómo el Rey, uno a uno, condecoró aquellos ataúdes que unos militares desaprensivos habían preparado, porque lo importante era la ceremonia y que no se hablara del accidente. Si está usted con los familiares se enterará de lo que dicen de ustedes.


      Mi pregunta es: ¿Un jefe del estado sólo puede estar a las maduras y no a las duras? ¿Qué autoridad moral puede tener un Rey al que le engañan de semejante manera y él no diga absolutamente nada, no haga el menor gesto y se refugie cómodamente en el papel institucional de las Pascuas Militares, desfiles, taconazos y demás parafernalia vacía de contenido, argumentando que no es su papel intervenir en nada?


      Sé que estas letras le extrañarán, pues usted está rodeado de cien capas de corcho, pero mi creciente estado crítico contra una institución a la que cada vez la veo más lejana, más centrada en lo ceremonial, y cada vez más sostenida por un pacto de silencio, me hace escribirle desde mi acostumbrado estilo directo.


      Atentamente,


      Iñaki Anasagasti Olabeaga


      Como suele ser habitual, no recibí ni un acuse de recibo. Esta familia tan educada no contesta nunca. Nada. Como se ve son gentes insensibles a la opinión ajena y a la crítica política hecha incluso con papel oficial. De ahí que cuando me refiero a que esta familia tiene que bajarse de la nube, también me refiero a esto. Por lo menos a tener la mínima educación de un acuse de recibo.


      Carlos y Felipe


      Carlos de Windsor es el Príncipe de Gales, heredero de la Corona Británica. Le gusta la arquitectura clásica, opinar saliéndose del guión, la caza del zorro y como apasionado del medio ambiente quiere seguir los pasos de Al Gore para llamar la atención sobre la relación desequilibrada del hombre con la naturaleza. Acaba de abrir en Tetbury un establecimiento llamado Highgrove, una tienda para vender tazas, platillos, bandejas, tazones pintados a mano. También se pueden adquirir jabones perfumados con fines verdes.


      «An Inconvenient Truth» es una llamada de atención sobre el cambio climático y fue un éxito de taquilla y un Oscar para el ex vicepresidente. «The Armony Project» es una idea que procede del mismo heredero de la corona inglesa que la quería estrenar en noviembre cuando cumpliera sesenta años. Es, pues, un hombre con personalidad, que cultiva hortalizas y comercializa productos de su finca, todas ellas cultivadas de la manera más respetuosa con el medio ambiente.


      En España a este hombre los tertulianos y políticos les llaman a los Príncipes de Gales como los Príncipes de Cornualles. A él le describen como «orejudo metepatas, conservador, vetusto de escasas luces y un tanto cobardica». De Camila dicen que no es Einstein y que son dos feos innegables llenos de contradicciones y miserias mientras le recordaban en vida, a la reina madre, su afición al gin-tonic.


      ¿Se imagina alguien de por aquí tratarle así a Felipe y a Letizia a cuenta de ser ella una divorciada, nieta de un honrado taxista, y ex colaboradora de un personaje tan poco recomendable como Urdaci y a un príncipe que se construye un palacete en la Zarzuela cuyo costo desconocemos? Pues no.


      Idiomas cooficiales


      Mi compañero José Juan González de Txabarri, quien fue diputado once años en Madrid, y los últimos cuatro, diputado general de Gipuzkoa, es un experto en la enseñanza del euskera. Fue director de HABE, un instituto oficial de aprendizaje del euskera. Fue él quien me dijo que a partir de los cuarenta años no hay hijo de su santa madre que pueda aprender este ignoto idioma preindoeuropeo cuyo origen se desconoce.


      El príncipe cumplió cuarenta años en enero de 2008, por lo que todavía tiene algo de tiempo para darle al Nork, Nori, Nor. Le vendría mejor aprender euskera, catalán y gallego como sabe flamenco su homólogo belga, que saber pilotar un F-18, que no le va a servir para nada.


      Lo de los cuarenta años tiene su importancia pues a mí se me ocurrió decir en público una expresión venezolana cuando vino como obispo de Bilbao Monseñor Blázquez. Aquello de «Loro viejo no aprende a hablar». Todavía me lo recuerda más de uno junto a lo que dije de los ex presidentes como jarrones chinos, expresión que me la robó Felipe González y también saqué a pasear lo de la Brunete Mediática.


      Pero es el gobierno la institución que refrenda los actos del Rey y por delegación los del Príncipe y, por eso, le he hecho una serie de preguntas sobre estas incursiones internacionales de la pareja principesca cuando inaugura sedes del Instituto Cervantes por el mundo.


      Transcribo a continuación una pregunta que hice y la respuesta que me dio el gobierno.


      Pregunta


      El miércoles 13 de octubre se dio cita la Academia de la Lengua Española en San Millán de la Cogolla con el fin de aprobar el Diccionario de Dudas.


      Paralelamente se ha recordado que uno de los monjes de San Millán escribió durante el siglo xi unas notas en latín vulgar y dos frases en euskera en los márgenes de un libro.


      Esos apuntes —las glosas emilianenses— están consideradas como el primer testimonio escrito del castellano y del euskera.


      Don Iñaki Esteban ha recordado que el castellano escrito surgió en la mente de un estudiante o de un predicador que no alcanzaba a entender bien ciertas expresiones en latín del texto que estaba leyendo. Así empezó a hacer lo que aún continúa siendo una práctica habitual: escribir en los márgenes del libro.


      Así, por ejemplo, al lado de la palabra latina «certamina» anotó otra que entendía mejor, «puga». También escribió dos frases en euskera: «izioqui dugu» (lo hemos solicitado) y «guec aiutuez dugu» (nosotros no nos arrojamos). La mezcla del latín vulgar y euskera, muy presente en el siglo XI en La Rioja, formó las llamadas «glosas emilianenses», primer documento escrito en castellano, encontrado en San Millán de la Cogolla.


      Está claro que aquel predicador o estudiante era bilingüe.


      A aquel pleno académico acudió el Príncipe de Asturias pronunciando unas palabras en las que, como siempre ocurre, este tipo de datos históricos fueron continuamente olvidados porque en el fondo no se considera al euskera lengua oficial. Sólo lo es el castellano, que goza de una espléndida proyección en sus 400 millones de hablantes.


      Don Felipe de Borbón acababa de llegar de un viaje desde Albuquerque en Nuevo México dedicado el mismo a fomentar el español. Durante su intervención, el Príncipe de Asturias destacó que «uno de cada diez estadounidenses mayor de cinco años habla castellano en su casa y dos de cada tres alumnos norteamericanos la tienen como segunda lengua, instando a ver el gran futuro de la lengua española como lengua de comunicación al lado del inglés». En este sentido, abogó por reforzar la presencia del español en internet.


      Nadie en Bélgica entendería que el príncipe heredero de aquel país promocionara únicamente el francés frente al flamenco y al alemán como lo hace en sus constantes salidas al exterior don Felipe de Borbón, dando a entender que ni el euskera, ni el catalán, ni el gallego son lenguas estimables, oficiales y dignas de tener un trato especial habida cuenta que no gozan de la robusta salud del castellano.


      Por este motivo este senador pregunta al Gobierno si considera que los demás idiomas oficiales, además del castellano, no deben ser objeto de respeto y mención por parte de don Felipe de Borbón y del propio Gobierno en su difusión internacional y, si esto no es así, si no considera que debe crearse un instituto internacional para, en vista de la reiterada omisión del Gobierno y de la Casa Real hasta de la existencia de estos idiomas, puedan darse a conocer y allí donde existen colectividades que demandan su uso darles satisfacción con presupuesto y acción propia.


      Palacio del Senado, 22 de octubre de 2004.


      Iñaki Mirena Anasagasti Olabeaga


      Respuesta del Gobierno


      Las palabras del Príncipe de Asturias en San Millán de la Cogolla, el pasado 13 de octubre, en un acto de la Academia de la Lengua Española en ningún caso pueden considerarse, por omisión, un olvido del euskera como lengua cooficial de las Comunidades Autónomas Vasca y Navarra, de acuerdo con el artículo 3 de la Constitución.


      Tampoco es posible considerar que la no mención del euskera en su viaje a Nuevo México suponga ignorar la importante contribución vasca al desarrollo de la economía y la sociedad de EE.UU.


      No obstante, el artículo 3 de la Constitución hace del «castellano la lengua española oficial del Estado» y en todos los actos citados por S. S., el Príncipe de Asturias actuaba en nombre del Estado.


      Las demás lenguas españolas, cooficiales en las respectivas Comunidades Autónomas, no sólo son objeto de respeto y mención, sino que el Instituto Cervantes, principal instrumento de difusión cultural y lingüístico en el exterior del Estado, ha firmado numerosos convenios con instituciones de la misma naturaleza de las Comunidades Autónomas para difundir en el exterior el rico patrimonio pluricultural y plurilingüístico de España.


      La actividad cultural nunca es suficiente y más cuando se trata de difundir el patrimonio cultural diverso de España. Depende de las prioridades asignadas en los Presupuestos Generales del Estado y del impulso de las Comunidades Autónomas. Pero el Gobierno tiene la voluntad política de avanzar en esta senda, como lo demuestra la solicitud a la Unión Europea de que las lenguas cooficiales distintas del castellano puedan ser no sólo lenguas cooficiales para la traducción del Tratado constitucional europeo, sino también medio de petición ante los órganos comunitarios.


      La extensión en el uso y el proceso de normalización lingüística de las lenguas cooficiales distintas del castellano que ha tenido lugar en estos últimos años en España son señal de una vitalidad y de un esfuerzo político que debe tener también su proyección exterior. Para ello, es necesario un esfuerzo presupuestario y un desarrollo legal que lo permita, como quiere el Gobierno, en estrecha cooperación con las Comunidades Autónomas.


      Tal como ya se ha señalado, el Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación, a través del Instituto Cervantes, además de ofrecer cursos de catalán, gallego y vasco en sus centros, y de difundir la lengua y cultura de todo el territorio español, en su deseo de fomentar el conocimiento de nuestro rico y diverso patrimonio cultural y lingüístico a través de sus centros en el exterior, ha suscrito convenios de colaboración, entre otras, con las siguientes instituciones: Instituto Valenciano de Arte Moderno, ayuntamiento de Sevilla, Fundación Festival de Cine Iberoamericano de Huelva, universidades (como las de Alicante, Murcia, Granada, Zaragoza, Salamanca, Deusto y Barcelona: Central y Autónoma), Instituto Municipal de Cultura del ayuntamiento de Burgos, Institut d’Estudis Baleàrics, Consorcio Casa del Traductor de Tarazona, Fundación Instituto Castellano y Leonés de la Lengua, Real Academia Galega, Institut Ramon Llull, Consorcio Català de Promoció Exterior de la Cultura y otros.


      Madrid, 2 de marzo de 2005


      El Secretario de Estado de Relaciones con las Cortes


      Entiendo que leído esto en Madrid o en Sevilla la música de la respuesta del gobierno suene bien. Pero póngase usted en los zapatos de un catalán, un gallego o un vasco que no siendo nacionalista consideren que alrededor del Príncipe de Asturias hay un corsé de españolismo exacerbado con un pivote alrededor del que gira todo esfuerzo en pro del castellano y luego sáquense conclusiones sobre lo de la riqueza lingüística, la plurinacionalidad y pluriculturalidad del Estado, porque la mejor manera de hacer abertzales en Euzkadi es leer estas respuestas del gobierno en clave de irrestricta defensa numantina, absurda y aconstitucional de una institución privilegiada que no cumple ni los propios mandatos que la propia constitución le marca en su artículo 61, donde se le recuerda que debe respetar los derechos de los ciudadanos y de las Comunidades Autónomas. ¿Un idioma cooficial no es un derecho a defender de cuatro comunidades autónomas? No para el Rey, no para el Gobierno, no para el Príncipe.


      El Premio Príncipe de Asturias


      No tengo absolutamente nada contra Oviedo, mucho menos contra Asturias, y aplaudo que desde su asturianidad le saquen brillo al nombre asturiano del principado de la Corona. Hacen muy bien.


      Pero sí pongo en cuestión el montaje acrítico de unos Premios alimentados con dinero público y que están concebidos en función del propio Príncipe en lugar de apostar por nuevos valores o ser algo más equilibrados en su acepción llevando como llevan el nombre de una región donde ha primado el socialismo y el comunismo pero por sobre todo la presencia de una vida tan dura como la del minero y su familia.


      El 30 de mayo de 2005 le hice al gobierno una pregunta sobre estos premios.


      Fue así:


      Pregunta


      El Gobierno aportará 12 millones de euros entre 2006 y 2008 a la Fundación Príncipe de Asturias, que anualmente concede los premios del mismo nombre, con el fin de fortalecer sus recursos propios y sus actividades.


      Esta importante inyección de recursos, junto con otras aportaciones, entre ellas las del Gobierno de Asturias por otros seis millones, permitirá duplicar el capital fundacional de la institución, que actualmente maneja unos recursos de unos 16 millones de euros, insuficientes todavía para que la Fundación pueda autofinanciar sus gastos anuales con los ingresos financieros generados por su patrimonio.


      La vicepresidenta del Gobierno, María Teresa Fernández de la Vega, que suscribió en Oviedo este compromiso mediante un convenio con el presidente de la Fundación, José Ramón Álvarez Rendueles, atribuyó la iniciativa al presidente José Luis Rodríguez Zapatero y la justificó porque la Fundación y sus premios son «un importantísimo activo tanto para el Principado como para España, para nuestro desarrollo interno y para nuestra proyección exterior».


      Habida cuenta que se trata de la utilización de dinero público y que vivimos en un estado autonómico, ¿de qué manera contempla el Gobierno el trabajo de dicha Fundación en lo referente a la pluralidad del Estado y en el respeto a sus lenguas cooficiales?


      Palacio del Senado, 30 de mayo de 2005


      Iñaki Mirena Anasagasti Olabeaga


      Respuesta del Gobierno


      El Gobierno firmó el pasado 28 de mayo de 2005 un Protocolo de Intenciones de Colaboración entre la Administración General del Estado y la Fundación Príncipe de Asturias, con el objeto de apoyar las iniciativas de esta Fundación en su XXV Aniversario. Este Protocolo contempla, como Su Señoría apunta, una participación económica por parte de la Administración General del Estado que asciende a 12 millones de euros en tres ejercicios presupuestarios, que se hará efectiva mediante la suscripción del correspondiente convenio. Los Premios Príncipe de Asturias se han convertido en uno de los más importantes de cuantos se convocan en el mundo y su ceremonia de entrega es uno de los eventos culturales más importantes del calendario internacional. El Gobierno de España, además, reconoce con esta iniciativa la aportación que la Fundación Príncipe de Asturias viene realizando desde hace ya veinticinco años a la difusión de la imagen internacional de una España comprometida con los más nobles valores.


      El Gobierno ha entendido que la celebración del XXV Aniversario de los Premios Príncipe de Asturias supone una oportunidad extraordinaria para potenciar externamente la imagen de nuestro país y para situarlo como un cualificado centro de producción intelectual de concordia y de debate cultural.


      La propia Unesco (Organización de Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura) ha reconocido la «excepcional aportación de los Premios Príncipe de Asturias al patrimonio cultural de la Humanidad» y por tanto ha decidido ofrecer su auspicio a los actos conmemorativos de este XXV Aniversario.


      Por tanto, el Gobierno apoyará plenamente los actos conmemorativos del XXV Aniversario de los Premios Príncipe de Asturias por considerar esta efeméride una ocasión excepcional para resaltar el compromiso de España con la investigación, la ciencia, la cultura y la concordia y supone una buena oportunidad para fortalecer las estructuras de la Fundación Príncipe de Asturias, con el fin de consolidar su prestigio como una de las instituciones culturales más importantes del mundo y situar a los Premios Príncipe de Asturias en el más alto grado de reputación internacional.


      Madrid, 5 de julio de 2005


      El Secretario de Estado de Relaciones con las Cortes


      ¿Adónde vas? Manzanas traigo.


      A mayor gloria del Príncipe


      En su última edición pude ver aquel viernes por Euro News la llegada de la Reina Sofía, Felipe de Borbón y Letizia Ortiz al teatro Campoamor de Oviedo para la entrega de los Premios.


      En aquel paseíllo de los Oscar no vi a la tierra brava y dura, minera y de izquierda de Belarmino Tomás proyectada en el siglo XXI. Aquellos vítores tan efectistas estaban montados en función de una campaña de imagen de la Monarquía y su continuidad, cosa plausible en una Casa que tiene que pensar en el futuro, pero poco presentable en un sistema democrático igualitario.


      Porque no es de recibo se hable del éxito de estos Premios si detrás hay una máquina millonaria alimentada sin control con dinero privado y público y sin posibilidad alguna de la menor crítica. Porque estos premios no se dan a nadie que empieza a despuntar y promete, pero no es conocido, sino a los muy consagrados o que tienen una gran imagen. La fórmula, pues, es muy fácil. Llega el jurado y preguntan: ¿quién es el personaje o el que más suena en el mundo del cine, del deporte, de la literatura, de la animación internacional, de la economía, de la política o de cualquier otra actividad cuya visita a Oviedo a recibir un premio de Felipe de Borbón vale la pena que premiemos?


      Y ya está. Se le da a ese presidente, a ese actor, a ese Woody Allen, a ese Al Gore, a ese Bill Gates, a ese Schumacher, a esa luminaria que suene y si además suena mucho y nos viene aquí, miel sobre hojuelas.


      Pero eso sí. El centro del acto no son los premiados. No, eso no. Eso es el atrezzo. El centro de esa obra de gran teatro es Felipe de Borbón y ahora él con Letizia. Cómo sonríen, cómo visten, si está embarazada o no, si saluda efusivamente o está almidonada, es decir, superficialidades rodeadas de gran oropel, invitados de lujo, muchos ministros y excesivo marujeo.


      El éxito pues, cada año, está asegurado. La idea del montaje es un éxito porque nadie, jamás de los jamases, critica absolutamente nada. Ni la elección de los premiados ni los discursos. Todo es fantástico. Ni un solo carraspeo, ni un mal gesto, ni una alfombra con una mota de polvo, todo es maravilloso, de cuento de hadas y sobre todo a mayor gloria de una institución para que suene de forma clara y directa eso de Príncipe de Asturias en clave de conservación de la especie dinástica. Un planteamiento redondo.


      Más ejemplos. Como he comentado vi en directo en la última edición televisiva la entrega de uno de los Premios al director del Museo del Holocausto. Previamente habían pasado varias víctimas del gueto de Varsovia y de campos de concentración nazis de exterminio y de la lista de Schindler. Fue emocionante ver a gente anciana, con el tatuaje de su número en el brazo, ir a recibir un reconocimiento. Quizá fue el momento más emotivo. Y no lo critico. Lo aplaudo. Pero los Premios Príncipe de Asturias si de verdad fueran galardones para premiar trayectorias no tenían que ir tan lejos. Hasta que yo no vea que premian a supervivientes republicanos de la construcción del Valle de los Caídos, del bombardeo de Gernika, de los miles de encarcelados, de los curas perseguidos y aventados por el franquismo, de los campos de trabajo, de los mineros masacrados, seguiré pensando que estos Premios están hechos sólo para mayor gloria de la pareja principesca. Y eso, para la aguerrida Asturias, no deja de ser algo impropio de su heroica historia.


      Larga vida a la pareja


      Perdónenme la extensión de este trabajo. Termino con un deseo, decir que brindo por una larga vida para don Felipe de Borbón, doña Letizia Ortiz y sus dos hijas. No les deseo el exilio, ni nada malo. Sólo parabienes. Pero sí deseo tan sólo para la España democrática, de democracia madura, que al Jefe del Estado lo elijamos entre todos, pudiéndose presentar para tal cargo de representación cualquier ciudadano que reúna los requisitos que se solicitan para ser elegido diputado o senador. Y que pueda presentarse todo el mundo. Incluso don Felipe o doña Letizia. Estoy seguro que si en la candidatura alternativa estuviera el señor Aznar, les aseguro que votaría por don Felipe de Borbón. Eso sí. Democráticamente.

    

  


  
    
      Anson, Luis María


      Nació en Madrid el 8 de febrero de 1935. Periodista y escritor. La mayor parte de su vida ha estado vinculada al diario ABC, diario del que fue director. Ha sido igualmente director de Blanco y Negro y de la Agencia Efe. Ha sido corresponsal en Hong-Kong, enviado especial a las guerras del Congo, Vietnam, Israel y Camboya. Ha visitado profesionalmente más de 100 países. Ha sido presidente de la Asociación de la Prensa de Madrid y de la Federación de Asociaciones de Prensa. Luis María Anson es doctor honoris causa por las universidades de México y de Lisboa. En 1995 fue elegido académico de la Real Academia de Doctores. En 1996 fue elegido académico de la Real Academia Española. En 1997 fue elegido académico correspondiente de la Academia Portuguesa da Historia. Tiene en su haber más de 100 premios. Y ha sido el fundador del periódico La Razón y el digital El Imparcial.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Pocos príncipes herederos han tenido una preparación militar, universitaria y política tan completa como la de don Felipe. Todos los que tienen ocasión de hablar con él así lo acreditan.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Don Juan Carlos, en efecto, debe abdicar. Cuando cumpla cien años.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como rey de España?


      No estoy de acuerdo con el enunciado de la pregunta. Después de casi cuarenta años, la Monarquía parlamentaria española está consolidada en el mismo sentido que el resto de las monarquías parlamentarias europeas. Si el Príncipe Felipe hace las cosas bien, día a día, no tendrá ningún problema. Si las hiciera mal, si provocara algún escándalo, entonces el pueblo le derribará. El Príncipe está para el pueblo, no el pueblo para el Príncipe. Lo más importante en las monarquías parlamentarias del siglo xxi es el reconocimiento de que la soberanía nacional no reside en el Rey sino en el pueblo.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      He escrito muchas veces que don Felipe ha acertado plenamente adaptando la Monarquía a las necesidades de los tiempos. El Príncipe se ha casado con una mujer muy inteligente, una extraordinaria periodista y una persona con un gran sentido de la responsabilidad. Está desempeñando su papel de forma espléndida y ha desbaratado las críticas que inicialmente padeció.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Naturalmente, en el siglo xxi no puede existir discriminación alguna por razón de sexo.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende, ambos son trabajadores infatigables y muy responsables. Su obligación es hacer lo que están haciendo al servicio del pueblo español.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      La que tuvo su abuelo, el inolvidado Juan III: inteligencia, sólida preparación, sagacidad y, sobre todo, patriotismo y sentido del deber.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      El Príncipe sabe acertar y sabe equivocarse él solo. No hace falta que yo le dé consejos. Don Felipe tiene que hacer lo mismo que ha hecho su padre al servicio del Estado y, sobre todo, lo mismo que hizo su abuelo en una situación especialmente difícil para la Corona y para la nación. La mayor parte de los historiadores españoles han coincidido con las tesis por mí expuestas en el libro Don Juan y consideran al hombre que hizo frente durante casi cuarenta años a la dictadura de Franco como uno de los grandes personajes del siglo XX español.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Si el Rey don Juan Carlos, conforme a su deber constitucional, no se hubiera puesto su uniforme de capitán general el 23 de febrero de 1981 ordenando a algunos militares sublevados que se retiraran a sus cuarteles, no tendríamos hoy Monarquía en España. En todo caso, conviene recordar que, según la relación que todos los años hace la ONU de los países más desarrollados y de más alta calidad de vida, entre los diez primeros hay siete monarquías parlamentarias; entre los quince primeros hay once monarquías parlamentarias; España ocupa el lugar diecinueve. Como cuestión de hecho se puede afirmar que entre los países políticamente más libres del mundo, socialmente más justos, económicamente más desarrollados, culturalmente más progresistas, se encuentran las monarquías parlamentarias actuales. Lo que importa en una forma de Estado es el contenido. Si usted me preguntara qué prefiero yo: la República austríaca o la Monarquía de Arabia Saudí, yo le contestaría naturalmente que la República austríaca, pero si yo le preguntara a usted qué prefiere: la Monarquía danesa o la República congoleña de Mobutu Sese Seco, seguramente usted me contestaría que la Monarquía de Dinamarca.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Tanto don Felipe como doña Letizia tienen todas las condiciones y la suficiente experiencia ya para que el pueblo español se sienta tranquilo por sus futuros Reyes. Naturalmente que a ambos se les pueden señalar no pocos defectos. Pero el balance entre virtudes y defectos resulta claramente positivo.

    

  


  
    
      Ansón, Rafael


      Nació en San Sebastián el 15 de septiembre de 1935. Empresario vinculado al mundo de la comunicación y la imagen. Ha sido director del Instituto de la Opinión Pública y director general de RTVE, bajo cuyo mandato la televisión pública alcanzó cuotas de audiencia jamás logradas antes. Fue presidente de la Fundación de Estudios Sociológicos y en la actualidad es presidente de la Real Academia de Gastronomía de España.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      El Príncipe Felipe es, sin duda, una de las personas mejor preparadas, no sólo a nivel de dinastías monárquicas en Europa, sino, en general, a nivel de los españoles y europeos de su edad.


      Ha sabido dedicar tiempo y esfuerzo, a estudiar, a prepararse, en España y fuera de España y pienso que realmente dispone de una preparación, de una cultura y de unos conocimientos absolutamente admirables para una persona de su edad.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Pienso que es una decisión que corresponde exclusivamente a su Majestad el Rey y que él sabrá, como ha sabido hasta ahora, elegir el momento más adecuado tanto desde el punto de vista político como personal y familiar.


      El Rey don Juan Carlos hará lo que crea y en el momento que crea que es mejor para España.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como rey de España?


      Los españoles, a lo largo de estos años, no sólo han sabido admirar y con razón la figura y la persona del Rey don Juan Carlos sino que también se han dado cuenta de que la Institución monárquica, la Monarquía parlamentaria, la Corona, son un factor de equilibrio y de estabilidad.


      Es obvio que España es un país «juancarlista», pero espero y deseo que sea también un país monárquico, convencido de las ventajas que la fórmula jurídico-política de la Monarquía tiene para países como el nuestro.


      Por otro lado, y para evitar críticas ridículas, 12 de los países más importantes del mundo más desarrollados, no sólo en lo económico sino también en lo político y lo cultural, son monarquías.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      Parece mentira que cuando en todos los terrenos se defiende la igualdad, tanto en el aspecto del sexo como entre las clases sociales o las edades, se pueda ni siquiera dudar de que doña Letizia será una Reina excelente, sólo por el hecho de que no tenga sangre real.


      En los tiempos actuales, la «realeza» se tiene, no sólo se hereda.


      Doña Letizia fue una excelente profesional y ahora es una extraordinaria Princesa y estoy convencido de que será un Reina ejemplar.


      En cualquier caso, lo que no estoy dispuesto a admitir es que se dude de ella por su origen familiar. Eso me parecería una vuelta al pasado, difícilmente admisible en un país volcado hacia el futuro como es la España democrática que nace en el año 1976 y que se consolida con la Constitución de 1978.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Me parece un tema importante pero anecdótico.


      Pienso que, efectivamente, si la mujer es igual que el hombre en todos los sentidos, y también en lo que se refiere a títulos nobiliarios, parece lógico que en la sucesión dinástica en la Familia Real ocurra exactamente lo mismo.


      Sin embargo, si la derogación de la Ley Sálica implica una reforma de la Constitución con todos los riesgos y peligros que en un país como España implica el abrir las posibilidades de que, «aprovechando que el Pisuerga pasa por Valladolid», se planteen cuestiones que pueden alterar la estabilidad y la convivencia pacífica de los españoles, creo que ése es un tema que puede esperar.


      Sin embargo, que conste y supongo que ésa es la opinión de su Majestad el Rey y de todos los políticos, antes o después, es obvio que habrá que derogar la Ley Sálica que es una antigüedad que debemos superar.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Naturalmente, no me sorprende.


      La Familia Real es la más profesional de Europa. Yo diría que, en ese aspecto, el ejemplo lo ha dado su majestad la Reina. Conozco pocas personas, en ningún sector de actividad, que tengan más profesionalidad y más sentido del deber que nuestra Reina.


      Ese sentimiento lo ha trasladado a sus hijos y todos ellos anteponen su obligación como miembros de la Familia Real y sus obligaciones a cualquier deseo o interés personal.


      Los Príncipes de Asturias no sólo han asistido a 359 actos públicos y protocolarios sino que además han sabido estar en el sitio adecuado y en el momento adecuado siempre que España lo ha requerido.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Es muy difícil valorar cualidades personales en una personalidad tan compleja y tan completa.


      Destacar cualquiera parece que es olvidar o criticar otras.


      Yo diría que al Príncipe le caracteriza como a su Padre el patriotismo, la lealtad a España, el sentido del deber, su responsabilidad y capacidad de sacrificio y, sin duda, su inteligencia, sus conocimientos y su cultura.


      Además, es un gran deportista, sin duda, un gran amigo de sus amigos y la suerte es que un Príncipe o un Rey tiene una relación de amistad con la totalidad de su pueblo.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Me parece una osadía dar consejos a un Príncipe.


      Creo que a lo largo de los últimos años, el Príncipe ha recibido por parte de sus amigos, de las personas que le conocen, de los miembros de su Casa y de la Casa Real, de las personas con las que ha tenido contacto, toda clase de consejos y sugerencias.


      Me parece que lo más importante es que el Príncipe haga caso, sobre todo, a lo que siente, quiere y aspira el pueblo español, su pueblo.


      Los temas personales son complementarios. El Rey o el Príncipe no pueden tener una corte alrededor. Deben tener contacto directo, conocer y saber a lo que aspira su pueblo y estar en condiciones de atender esos deseos y esas necesidades.


      Por ello, mi único consejo es que el Príncipe procure tener una relación lo más amplia y lo más completa con la totalidad de su pueblo y que procure, en la medida de lo posible, no dejarse influir demasiado por personas concretas que, incluso, con su mejor voluntad, no dejan de ser parciales y, muchas veces, egoístas.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      En absoluto.


      En la actualidad, en una época de crisis económica y de dificultades, de tensiones territoriales y sociales, pienso que una mayoría absoluta y aplastante de españoles estamos convencidos de que el único elemento estable, el único marco de referencia aceptado por todos, es precisamente la Monarquía parlamentaria, que garantiza la unidad de España, la democracia, la libertad y la justicia para todos.


      En estos momentos, plantear cualquier duda sobre la continuidad de la Monarquía es uno de los peores servicios que se pueden hacer al futuro de nuestro país en el marco de la Unión Europea.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Después de todo lo que he dicho antes, es obvio que no solamente lo creo, estoy convencido y me parece que, tanto por sentimientos como por argumentos, don Felipe será un Rey extraordinario.


      Naturalmente, distinto a su Padre. Entre otras cosas, porque existe un tipo de liderazgo político que sólo se da en momentos de dificultades. El gran éxito y la estima y la gratitud de todos los españoles a don Juan Carlos es porque fue capaz de sacar a España adelante en el momento de la transición, en uno de los momentos más peligrosos de la historia de nuestro país.


      Don Felipe no va a vivir una situación como ésa y tendrá que demostrar que es un gran Rey administrando, gobernando, equilibrando y aportando todo el valor que tiene la Corona y la Monarquía parlamentaria a que España se sitúe en la vanguardia de los países del mundo y por lo tanto que al pueblo español le espere un futuro de esperanza, gracias a su trabajo, a su actividad y a su sentido del equilibrio y de la responsabilidad.


      Tampoco tengo la menor duda de que, en esa tarea, doña Letizia será la compañera ideal. Compañera desde el punto de vista humano y personal, como esposa y como Reina.


      Sería difícil encontrar una persona más complementaria y más adecuada para garantizar que don Felipe será un gran Rey por méritos propios pero que también él y todos los españoles tenemos mucho que agradecer al hecho de que haya sabido elegir una compañera para acompañarle como Rey y como persona pero que, sobre todo, haya sabido elegir la compañía ideal para su vida.

    

  


  
    
      Aradillas, Antonio


      Nació en Segura de León, Badajoz. Escritor, sacerdote y periodista. Estudió en el Seminario de Badajoz y en las Universidades Pontificias de Salamanca y de Comillas en Madrid, consiguiendo los correspondientes grados de Licenciado en Teología y curso de Doctorado. En Madrid se dedicó de lleno a las tareas de periodista-informador religioso en los diarios Arriba, Pueblo y El Imparcial a las órdenes de Jaime Capmany y Emilio Romero, colaborando frecuentemente en programas de Radio Juventud, «Hora 25» de la Ser, Radio Cadena Española, Radio Intercontinental, Sábado Gráfico y no pocas revistas y periódicos, haciendo uso reiterado del seudónimo «Erasmo». De entre los libros más representativos de las diversas etapas de su trayectoria profesional: Proceso a los Tribunales Eclesiásticos; Matrimonios Rotos; Divorcio 77; Divorciarse en España: mercado negro y corrupción; Divorcio, recta final; Divorcio: el pueblo pregunta; Mujer creciente: ¿pareja menguante?; La Iglesia, último bastión del machismo; ¿Qué hacemos con los hijos? (en los matrimonios rotos); Cartas a la novia; Iglesia nueva frontera; Santos sin retablo; Locos a lo divino; Proceso a la Justicia Española; La oración de todas las noticias; Diálogo sexual; David, hoy; Todo sobre el Defensor del Pueblo; El reto de las Autonomías; Piedra de escándalo (la Iglesia en el cambio); Preguntas y respuestas sobre el Código da Vinci; Ideas para ser feliz; El libro de la Felicidad; Atrévete a ser feliz; Vírgenes con leyendas; Dios es buena gente; Los otros malos tratos (confidencias de una mujer)...


      ¿Cree usted que el Príncipe de Asturias está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Sería una ofensa y hasta una preocupación nacional muy grave la sola y escueta duda de que el Príncipe don Felipe no estuviera ya suficientemente preparado para asumir las labores propias del Estado y Rey de España. Han sido y son tantas las facilidades y oportunidades, tanto el tiempo transcurrido y tan excepcional el interés de unos y otros por posibilitar su preparación para la tarea, que la sola incertidumbre supondría su incapacitación para asumirla en su día. Estoy plenamente convencido de que no se ha escatimado absolutamente nada en que el Príncipe esté en condiciones de ser y ejercer de Rey. Quiero asimismo convencerme de que él mismo habrá hecho lo que debía por aprovechar tiempo y ocasiones para acrecentar tal preparación, desde el convencimiento además de la puesta a punto de las virtudes éticas, morales y políticas personales, familiares y sociales que constituyen el fundamento de cualquier tipo de aprestos y que no resultan ser fácilmente ponderables. Ser listo y buena persona, sentir la profesión u oficio con capacidad de servicio a la colectividad, ser y vivir en el tiempo actual adelantándose al futuro, dar siempre la sensación de que se asumen comprometidamente las competencias, respetarse y respetar... son requisitos imprescindibles para ejercer de Príncipe de los demás y de sí mismo.


      Nicolás Maquiavelo en su obra titulada y dedicada a los de su oficio en tiempos del Renacimiento les refería que «en los fallos debe usarse humanidad, discreción y misericordia», previniéndoles de que «deben morir más ricos de buena fama y de benevolencia, que de bienes». En tan soberana tarea tiene excepcional importancia la compañía de la mujer que no en balde, por algo y para algo, ostenta el título, la consideración, la actividad y la función de Princesa.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe de Asturias?


      Por supuesto que, dentro de las limitaciones que confieren el título y la honra de ser y estar avecindado en España, nación tutelada y definida por su condición de estado democrático monárquico, y dando también por supuesto que algunas de las informaciones generales que nos llegan acerca del Príncipe tienen que estar sometidas a determinados lavados, resulta difícil decidir que ya «le llegó la hora al Rey don Juan Carlos de abdicar a favor de su hijo el Príncipe don Felipe», a tenor de la formulación oficial de la que se suele hacer uso, todo con letras mayúsculas y empleando el término abdicar, que con énfasis y solemnidad define el Diccionario de la RAE como «ceder o renunciar a la soberanía de un pueblo».


      Yo no se si llegó o no la hora. Lo que sí sé es que Monarquía no se puede identificar con vetustez, decrepitud, caducidad o chochez. Lo que sí sé es que vitaliciamente ya no quedan cargos y ni representaciones. Quedan tan sólo en la Iglesia y también en ella comienzan felizmente a ser cuestionables aun el del propio Papa. Los tiempos han de ser ejemplarmente jóvenes y ni siquiera los padres, y más si son reyes, deben obstaculizarles el paso a los hijos. Yo si fuera padre, que no lo soy, y si fuera Rey, que tampoco lo soy, lo mismo que si fuera Príncipe que por supuesto no es ni será mi oficio, creo que la abdicación y el traspaso de poderes debieran ya haberse efectuado... Esperar que la muerte sea la que nos haga abdicar no es sensato para el protagonista, ni rentable para el pueblo o la comunidad a la que sirve y menos «por la gracia de Dios», como se decía o se dice...


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      De los «juancarlismos» y de tantas otras connotaciones, epítetos e intitulaciones yo no me fío mucho ni antes ni menos en la actualidad. Me fío y creo más en los principios y fundamentos avalados por los beneficios tangibles que reporta el comportamiento encarnado en las personas con las que se identificaron las instituciones.


      Las instituciones salvan y prestigian en mayor proporción que las personas que las encarnaron durante algunos años, aunque éstas lo hubieran hecho con vítores y aplausos. El adjetivo de «juancarlista», al igual que tantos otros de este género, tiene siempre, y por adjetivos, vida efímera. La misma calificación que le supone al país de «juancarlista» puede estar sometida a diversidad de interpretaciones y valoraciones, no debiéndose olvidar que las circunstancias de lugar y de tiempo, y otros condicionantes generados por los factores de profesionales de la opinión pública, hacen cambiar los adjetivos por muy superlativos que sean casi de un día para otro.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática moderna?


      Recortar la capacidad de amor y su institucionalización mediante el matrimonio en libertad y por derecho propio, me parece a estas alturas del siglo xxi poco menos que una monstruosidad. Esto es lo que precisamente hubiera ocurrido en el caso de que al Príncipe no le hubiera quedado más remedio que elegir por esposa a un miembro —«miembra», dirían algunos— de la realeza. La elección del Príncipe para casarse con doña Letizia la considero totalmente moral, no cuestionable por persona alguna con sentido común, ni vinculable al sentimiento y al hecho de que la institución monárquica sea democrática o moderna.


      Por otra parte, no sería justo echar en olvido que hay personas reales —regias— que son y actúan democráticamente, tanto o más que otras, y otros, que sin tales orígenes ni conocieron ni practicaron jamás los principios, los procedimientos y los hábitos integrados en el manual de conducta identificable con la doctrina política favorable y favorecedora de la intervención activa del pueblo en su gobierno. El «ordeno y mando» y el talante propio del emperador o de la emperatriz no son exclusivos de las clases sociales más altas —incluidas las casas reales—, sino que son y están compartidos también y son patrimonio de la mayoría de los componentes de la sociedad, residiendo la diferencia tan sólo en las facilidades que la vida les dio para su dictatorial ejercicio.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Partidario de abolir, de extinguir y de derogar no sólo esta ley, sino cualquier recuerdo que su implantación y vigencia bajo fórmulas distintas en España permanece de ella, con tantas guerras, horrores y deslegitimidades... En el contexto actual y por muy constitucional que se presente, exija y practique una ley que discrimina a la mujer a favor del hombre, la torna automáticamente inconstitucional y la convierte en espuria y bastarda. El presente y el futuro no pueden prescindir de la presencia y actividad de la mujer en ningún orden de la vida política, religiosa, profesional social y aun en las esferas de la representación también monárquica. La excusa de que la revisión y actualización de la Constitución española respecto a este tema en el que podría haber acuerdo entrañaría seguramente la tentación de revisar también otros en los que el desacuerdo y la confrontación miden sus fuerzas, a mí personalmente ni me sirve ni menos me convence.


      La Ley Sálica es una ofensa para la mujer, de tal dimensión que hasta podría eximirla del cumplimiento de otros artículos y exigencias. La Ley Sálica fosiliza la «ley de leyes» de manera patente, robándole el carácter de contemporáneo y real propio de todo Estado que se precie de estar al servicio de la colectividad. Limitar o privar a la Monarquía de la presencia y actividad de la mujer es hoy un insulto al sentido común, y una torpeza, corriéndose además el riesgo de aportarle razones convincentes a quienes la idea de la Monarquía les parece pretérita y en vías de extinción. De todas formas y «por si acaso», no pocos les aconsejan a los Príncipes que hoy por hoy «no vayan a por el niño» y no hagan aumentar la familia, dados los previsibles problemas que a la Constitución y al Estado pudiera generarles la explicable fecundidad de su amor.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Ni me sorprende ni tiene por qué sorprenderme. Ése es su oficio y ya está. No hay que magnificar en exceso el hecho de que sean, o hayan sido, precisamente 359 —uno por día— los actos públicos o protocolarios en los que los Príncipes se hayan hecho presentes. Lo que sí me sorprendería y lamentaría es que se hubieran limitado y contentado con estar pasiva y protocolariamente presentes, sin antes haber también estudiado el tema, de alguna manera haberse relacionado con sus protagonistas y asistentes, haberlos tratado y percibido los problemas que todavía precisan atención, solución y servicio.


      Supongo —o quiero suponer— que los Príncipes miran y ven con ojos propios y en profundidad y no sólo ni fundamentalmente con los ojos que les prestan los organizadores de los diversos eventos rituales o ceremoniales a los que les hacen presidir. Quisiera suponer que a través o por encima de la faramalla, palabrería y pompa hieráticas y rubriquista, los Príncipes disponen y hacen uso del sentido común y de la perspicacia y clarividencia que les hace descubrir la verdad y la justificación real de los actos que les fueron organizados y cuya preferencia les fue ofrecida. A estas alturas de la vida, presidir por presidir y hacerlo en calidad de objetos o sujetos de adorno, no resulta ni provechoso ni serio lo mismo para los Príncipes que para quienes no aspiran a serlo.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Es ésta una de las preguntas que, al menos por mi parte, contiene mayores dificultades para contestarla con honestidad y aproximación de acierto. La limitación o carencia de juicios por la mayoría es fácilmente constatable. Una persona pública como el Príncipe, cuya figura, actividad y comportamientos nos los cocinan, atusan y acicalan los medios de comunicación social y los encargados de ello, está imposibilitada para ser tan suficientemente conocida como para sentirnos capacitados para poder descubrir y valorar sus cualidades. Si además, o por encima de las informaciones «oficiales», se dispone de otras fabricadas más o menos en círculos desafectos a la Monarquía, la incapacitación para emitir juicios sanos y serios acerca de cualidades o defectos ronda los límites de lo imposible.


      Personalmente veo y valoro, contestando a su pregunta, sobre todo su juventud, en la actualidad, con la confianza y a la espera de que ésta no se aje o enlace en el caso posible de que la preceptuada condición del cargo vitalicio encarnado en su padre lo permita... En la actualidad monárquica europea hay casos de príncipes que aparentan estar ya, y están, más viejos que el rey o reina del país, como acontece en el Reino Unido.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Los tiempos no están hoy para consejos, y menos principescos. La misma formulación de «darlos» entraña y expresa una actitud servicial por una parte, o de superioridad o supremacía por otra. Por fin y poco a poco la sociedad se percata de que a base de consejos no es posible caminar ni abrirle a la vida caminos. Aconsejar es una ciencia, una sabiduría y un arte. A cualquier cosa se le llama «consejo». Es indispensable para aconsejar con dignidad y eficiencia tener muy desarrollado el sentido de la disponibilidad, de la ciencia y capacitación política en este caso y de la oportunidad y proporción en todos. No hacen falta consejos. La mayoría de ellos aletargan la conciencia. Lo que falta de verdad es la continuada proclamación y requerimiento del cumplimiento de lo que de por sí define la actividad con la que se está comprometido por elección o por nacimiento como en el caso del Príncipe.


      Me conformaría con que el Príncipe tuviera siempre y por oficio presentes principios tan elementales como los redactados por Nicolás Maquiavelo en su Príncipe (a. 1513): «Un Príncipe bueno y sabio debe amar la paz y huir de la guerra», «Pocos ven lo que tú aparentas, pero pocos advierten lo que tú eres». «Los príncipes deben huir de los aduladores como de una peste. Para defenderse de ellos elijan hombres sabios, con tal de concederles libre albedrío y decir la verdad.»


      De todas maneras, y no como consejo sino como deber elemental, y por pura y lógica exigencia de su condición de Príncipe, yo suscribo la idea de que cuando por las contingencias que sean el Príncipe se percate de que los tiempos monárquicos hubieren pasado en España, jamás pretenda mantener su condición principesca y la de su familia provocando o consintiendo guerra o guerras... Un régimen político, incluido el monárquico, jamás justificaría una guerra civil. De sus frutos y de sus consecuencias dramáticas fuimos muchos sus testigos.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Al igual que la vigencia de tantas otras ideas, y las instituciones que las encarnan no son cosa de un día ni de un momento. Son y entrañan procesos de tiempo. Ideas e instituciones no suelen terminar así como «por las buenas» y ser su justificación y explicación un episodio concreto, que a lo sumo lo único que éste motivó es la aceleración del R.I.P. o expiración. Para mí la Monarquía puede haber estado y estar en peligro en España no por un acontecimiento concreto, sino porque la estén convirtiendo, o se convierta, en algo distinto a lo que realmente es o debiera ser, como por ejemplo, en un objeto de lujo, por la abulia institucional de sus protagonistas, por la comodidad o por la rentabilidad que en todo orden de cosas ella comporta, con lo que se desvalijará de contenidos regios y reales. A la Monarquía no le pueden hacer hoy perdurable ni sólo ni fundamentalmente los privilegios, los protocolos, los palacios y los títulos... Si fuera así, desde aquí sugeriría la jubilación de sus componentes, comenzando por el Príncipe heredero, lo que contribuiría a higienizar parte del Estado, siempre tan necesitado y a la espera este de enlustrecimiento.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Así confío y lo espero. Amén.

    

  


  
    
      Araújo, Joaquín


      Naturalista, escritor, guionista y director de documentales de cine y televisión. Colabora con frecuencia en programas de radio y televisión. Es asesor de medio ambiente para gobiernos, Comunidades Autónomas y ayuntamientos. Ha pronunciado más de dos mil conferencias sobre asuntos de naturaleza, ecología y medio ambiente. Entre sus más de 500 reconocimientos públicos destaca el Premio Global 500 de la ONU (1991). En dos ocasiones Premio Nacional de Medio Ambiente (1991 y 1997). Su colaboración en el programa El hombre y la tierra fue premiada en varias ocasiones.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      En pocas ocasiones se puede ni siquiera vislumbrar una más larga y completa preparación para el desempeño de una determinada tarea. Si tenemos en cuenta que buena parte de las profesiones son el resultado de la casualidad y de la fortuna, en este caso todo responde a la más cuidadosa anticipación.


      Incluso los que saben lo que quieren desde pequeños no consiguen prepararse con la intensidad que lo hace un príncipe, o lo ha hecho éste en concreto. Recordemos los episodios de su formación y lo amplia y panorámica que ha resultado y resulta. Por si eso fuera poco los asesores y asistentes, algunos de los cuales tengo el honor de conocer personalmente, son a su vez algunas de las personas con más profunda y dilatada experiencia profesional en sus ámbitos de conocimiento e influencia.


      En cualquier caso he tenido la suerte de hablar en dos ocasiones, largo y tendido, con el príncipe. La primera ocasión fue a iniciativa suya, me convocó para hablar sobre los temas que forman parte de mi experiencia personal y profesional, es decir la Naturaleza y el Medio Ambiente. En la segunda se trataba de la entrega del premio más importante de Medio Ambiente que se da en nuestro país, el de la Fundación BBVA. Fue un honor recibirlo de manos de sus altezas reales y aquellos momentos me permitieron volver a charlar un buen rato con el príncipe sobre su inquietud ambiental.


      En ambas ocasiones he constatado lo que acaso sea la mejor forma de prepararse para cualquier cosa en este mundo. Me refiero a un sincero interés por comprender. Cuando la receptividad forma parte de las herramientas intelectuales se puede afirmar que se está en el mejor camino posible para enfrentarse a las mayores dificultades. Esas que sin duda conlleva la condición de ostentar la jefatura de un Estado.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique en favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Puede que sea un poco pronto. Nadie debería tener una edad exacta de jubilación y por tanto tampoco un monarca. Pero también debería prevalecer el hecho de que don Juan Carlos también se merece un descanso con unos cuantos años por delante con la capacidad de disfrutar de una buena condición física. Tal vez con 75 años, más o menos, estaría dentro de ese marco.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Estoy convencido de que, dado el papel desempeñado por toda la Casa Real, a lo largo de toda la democracia la Monarquía ganaría cualquier consulta popular sobre su continuidad.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      No me cabe la menor duda sobre la conveniencia y oportunidad de que un heredero real se case con la persona que complete su vida, lo que circunscribe el matrimonio de forma absolutamente prioritaria al terreno sentimental. Tanto me parece así que lo despolitizo en su totalidad. Contraer el matrimonio con la princesa doña Letizia, es más, no resulta ni más moderno ni más democrático que cualquiera de las otras bodas que se hayan celebrado en cualquier rincón del mundo. Si tenemos además una persona con una formación suficiente entonces coincide lo personal e ineludible con lo público y necesario. Tengo la certeza de que así es, y puedo afirmar que también esto lo he podido comprobar personalmente.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Por supuesto. He peleado mucho por la igualdad de género, y lo he hecho por absoluto convencimiento de la capacidad de las mujeres para lo mejor. Incluso la considero más alta que la de los hombres.


      ¿Le sorprende saber que hasta el día 31 de julio de 2009 don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial a 359 actos públicos y protocolarios, es decir, a uno diario y algunos días a dos o más?


      No, en absoluto. Forma parte de las obligaciones claramente aceptadas por quienes tienen esa condición de representantes del pueblo español que también tienen los príncipes. Si se es, además, un buen profesional hay que ser capaces de desplegar una actividad que puede parecer incluso desbordada.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Aparte de la ya mencionada en la primera respuesta, que a su vez abre mucho el campo, creo que don Felipe cuenta con la necesaria moderación y equilibrio que se necesita para su cargo. Como en mis conversaciones con él hemos abordado lo que considero mayor dificultad con la que se enfrenta la civilización, es decir la degradación ambiental, encabezada por el desastroso modelo energético que tenemos, puedo afirmar su seria y sosegada preocupación por el tema. Es más, toda la Casa Real y especialmente su Majestad la Reina, que sin duda ha ejercido la necesaria influencia sobre su hijo, ha demostrado tener una muy considerable sensibilidad ecológica.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      La Constitución deja perfectamente claro el papel de la Monarquía. Se trata de asumir con escrupulosa exactitud el mismo. En cualquier caso, y aunque sé que entra dentro de la práctica que ya está siendo norma por su parte, que dialogue constantemente con los diversos sectores sociales. A lo que sumo, a pesar de que sería lo más difícil, que nos ayudara un poco más a que la sociedad comprenda que resulta del todo crucial el que cambiemos el modelo productivo, dado los obvios límites del planeta. Unos cuantos ejemplos de moderación en la vida principesca sin duda nos ayudarían también a que el ejemplo cundiera en el resto de la sociedad.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Sólo en el caso de que hubiera triunfado el golpe de Estado del 23-F.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España y que doña Letizia estará a su altura?


      Sin duda. La cantidad de pruebas o demostraciones de esa capacidad resulta abrumadora.

    

  


  
    
      Arias, Inocencio (Chencho)


      Nació en Albox, Almería, el 20 de abril de 1940. Ha dirigido la oficina de Información diplomática y como diplomático ha estado destinado en Argelia, Bolivia, Portugal, Los Ángeles... Ha sido también embajador de España en la ONU y ocupado cargos de gran relevancia pública. Desde sus distintas responsabilidades, Arias ha participado en diversas conferencias internacionales, como la Cumbre de la Tierra (Río de Janeiro, 1992), Consejos Europeos (1986, 1987, 1988 y 1996), Cumbres de la OTAN (Madrid, 1997), Cumbre de Oriente Medio (Madrid, 1991), Cumbre del Movimiento de Países No Alineados (Yakarta, 1992) y Cumbres Iberoamericanas de México (1991), Madrid (1992), Bahía (1993), y Santiago (1996). Es notorio su amor por el Real Madrid. Es autor de muchas publicaciones y es invitado frecuente en tertulias televisivas y radiofónicas.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Pienso que sí. Ha tenido un «rodaje» no inferior al de su padre. Es posible que don Juan Carlos lo viviese con la zozobra de la incertidumbre, lo que puede ser formativo, pero veo al Príncipe muy puesto en muchos temas.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No tiene por qué. El Rey está en plenas facultades mentales y físicas. ¿Qué sentido tiene que tire la toalla por tener 72 años?


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Lo hará probablemente, aunque el Príncipe arrancará con un capital de entusiasmo y simpatía menor del que goza ahora su padre. No olvidemos, con todo, que el Rey, cuando debutó, lo tenía muchísimo menor. Un sector franquista hacía chistes constantes sobre él y la izquierda o lo consideraba el Breve o lo miraba con profunda desconfianza. Luego, con tacto, puso la plaza boca abajo en varios momentos claves (elección del hombre adecuado en el momento adecuado, Suárez, decisiva actuación el 23-F, etc...). Se ha ganado el sueldo y mucha gente se ha dado cuenta.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      A mí me parece bien. Estamos en el siglo xxi y, además, a diferencia del Rey Eduardo de Inglaterra (luego duque de Windsor al dimitir), no es el jefe de la Iglesia española. No obstante, hay que admitir que la boda ha dividido a una parte importante de la sociedad española en la que unos la aprueban con entusiasmo y otras la rechazan con parecida fuerza. Unos y otros, curiosamente, no siguen líneas ideológicas o generacionales. Están mezclados. Repito que yo estoy de acuerdo con que no tenga que ser de la realeza. Soy de los que estaban delante cuando el Príncipe mostró por primera vez esa posibilidad —en un avión regresando de Nueva Zelanda— y no me ha extrañado que ocurriera.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Ciertamente, hoy es una incongruencia. El Príncipe debe pensar igual.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende. He hecho unos 12 viajes oficiales al extranjero con don Felipe, por mi cargo estaba en ellos frecuentemente cerca de él, y sé lo cargada que es la agenda. Y lo peñazo que resulta. Me hace gracia cuando oigo que la realeza no pega golpe. El puesto es atractivo, pero tiene una gran pega: estar encopetado y sonriendo todos los días, asistiendo a actos repetitivos ya y pesados cuando te apetecería estar en tu casa con tus críos, en el cine o tomando una cerveza con los amigos. O incluso, en un despacho en una oficina. Y te has tenido, por supuesto, que aprender la lección para no meter la pata.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Está placeado; conoce los temas, los de mi profesión, los internacionales, desde luego, muy bien; es prudente; sin poseer la campechanía del padre tiene más sentido del humor de lo que se piensa, doy fe, y, luego, cuenta con una cualidad que parece darse en esa familia: pueden tener intereses o aficiones de todo tipo, la política, sobre todo, conocer gentes, estar con amigos, los deportes, el cine, contemplar con fruición un paisaje en el mar o una señora de buen ver..., pero padre e hijo tienen un interés, una pasión, una querencia y una afición común y sentida, España. Sienten y viven de verdad, les alegra y preocupa TODO lo nuestro. Yo creo que al Rey, por ejemplo, no le entusiasma el fútbol, pero estoy seguro de que el día que ganamos el Europeo disfrutó más que yo, que soy aficionado pata negra desde que tengo uso de razón.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      No creo que yo pueda o deba hacerlo. Quizá prudencia y sencillez. Las tiene.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No, he visto alguna otra cosa resquebrajarse, la Monarquía... no. Ya he dicho que el Rey ha ampliado la aceptación de la institución. Con todo, a veces pienso que don Juan Carlos ha logrado ensanchar, haciéndola claramente mayoritaria, la parte de la población que ve con reconocimiento o cariño o con simpatía a la Monarquía. No estoy seguro, sin embargo, de cuál es el grosor de esa capa de reconocimiento o cariño que él y el comportamiento de la Familia, no olvidemos el papel vital de la Reina, han abonado. ¿Tiene cuarenta centímetros o un metro y medio?


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Estoy convencido de que lo será. No conozco prácticamente a la Princesa, no voy a ser pelota, pero presumo que también. Los que la conocen dicen que es lista, que tiene personalidad y se ha aprendido la lección.

    

  


  
    
      Arias-Salgado Montalvo, Rafael


      Nació en Madrid el 26 de enero de 1942. En 1965 ingresó en la Carrera Diplomática, en la que es ministro Plenipotenciario. Desempeñó diversos puestos en el Ministerio de Asuntos Exteriores, entre ellos el de director de Estudios de la Escuela Diplomática. Desde 1969, en régimen de excedencia voluntaria en la Administración, pasó a ejercer la profesión de abogado. Entre 1964 y 1976 fue editorialista y consejero de redacción de Cuadernos para el Diálogo. Ha sido ministro de Relaciones con las Cortes, ministro de la Presidencia y ministro de Administración Territorial entre 1979 y 1982 en los gobiernos de don Adolfo Suárez y don Leopoldo Calvo Sotelo. Entre 1996 y 2000 fue ministro de Fomento en el gobierno de José María Aznar. Actualmente es presidente de Centros Comerciales Carrefour España.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Creo que sí. Ha tenido una educación muy completa, ha tenido también buenos maestros en su padre y en su madre, y su trayectoria como Príncipe de Asturias, seria y discreta, le hacen acreedor de confianza sobre su preparación inicial para asumir la Jefatura del Estado.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No. La abdicación, en el fondo, plantea más problemas de los que en apariencia resuelve, salvo en caso, claro está, de enfermedad grave o incapacidad del Rey. Nunca es fácil la convivencia entre sucesor y sucedido. Sí es importante, en cambio, que actúe la habilidad del monarca reinante de ir dando paso a un creciente protagonismo del Príncipe heredero en asuntos de Estado. Y éste no deberá olvidar que hoy prepararse para algo y ejercer una profesión —la de Rey lo es— es una tarea de formación permanente.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Creo que sí. No sólo el Rey Juan Carlos. También la Monarquía goza en España de amplia aceptación social gracias al buen hacer del Rey y de la Reina, y el principio hereditario es consustancial con la institución monárquica. Separar ambos no tiene mucho sentido.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Creo que el matrimonio contraído por el Príncipe de Asturias forma parte de los rasgos propios de nuestro tiempo. Son tiempos «desacralizadores» en los que la legitimación deriva mucho más de las conductas y los comportamientos que de otros títulos. Creo que la Princesa de Asturias va por buen camino.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Sí, es una antigualla.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Me sorprende la cantidad pero no el comportamiento que el dato revela.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Seriedad y discreción. Me parece también que sabe escuchar y valorar las razones de sus interlocutores.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Le sugeriría —porque no sé si lo está en términos suficientes— que tratase de estar muy bien informado de los problemas de España y el mundo. Leer mucho y hablar distendidamente —no tanto en un despacho formal o protocolario— con gente que le pueda aportar conocimientos y experiencia. Su problema más difícil será la deriva del Estado de las Autonomías, y por tanto ha de interiorizar la Constitución, mucha Constitución.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Mi opinión sobre ambos es positiva por todo lo dicho anteriormente.

    

  


  
    
      Arola, Sergi


      Nació en Barcelona en 1968. Desde pequeño quería ser cocinero. Cocinero y músico. Alternaba la cocina con su participación en un grupo musical, Los Canguros. Pudo la cocina. En 1995 forma parte del equipo de Ferran Adrià al frente del restaurante Talaia Mar. Ganó el Certamen de Cocina de Autor de Vitoria. En 1997 abre su propio restaurante en Madrid y consigue su primera estrella Michelin. En diciembre de 2000 le otorgaron la segunda. En abril de 2001 la Guía Gourmetour le concede el Premio a la Mejor Pastelería de Restaurante. En 2002 la Guía Gourmetour le da el galardón de Mejor Cocinero del Año y en 2003 le fue otorgado el Premio Nacional de Gastronomía como Mejor Cocinero del Año. En febrero de 2008 inaugura Sergi Arola-Gastro, donde a los nueve meses de abrir recupera las dos Estrellas Michelin que había llegado a tener. Es sin duda una de las grandes figuras de la gastronomía española.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Sí, creo firmemente que nunca en la historia de España hemos tenido la posibilidad de tener al frente de la Jefatura del Estado a un responsable más preparado, más responsable y con mayor información que el Príncipe de Asturias.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No me preocupa en tanto que creo que el Rey y el Príncipe mantienen una relación fluida y responsable en beneficio del prestigio y estabilidad de la institución y lógicamente de la imagen de nuestro país.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Si sabe estar atento, mantener el pulso de la calle, recibir información de esa realidad de primera mano, como lo ha estado siempre su padre, y sabe entender lo que el pueblo español espera de la institución de la Corona, seguro que sí.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Ha demostrado que la institución sabe adaptarse a los tiempos y no creo que pueda haber nadie mejor que la Reina doña Sofía para formar y dar ejemplo de sus responsabilidades a la Princesa Letizia. El ejemplo de la Reina, como consorte y como mujer, partícipe de su tiempo, manteniendo una posición de liderazgo en temas culturales y solidarios, creo que puede darle a doña Letizia un magnífico backup de por dónde desarrollar con orgullo y siendo motivo de orgullo de todos nosotros, sus responsabilidades... ¿Acaso sería mejor una princesa de opereta de algún principado «frikie»?


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Sí.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No, creo que conocen su deber y lo que los españoles esperamos de ellos...


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Es un hombre de su tiempo, ha crecido en democracia y sabe bien lo que es una familia que por vivir de espaldas a su pueblo fue derrocada y tuvo que emigrar al exilio.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Le diría que cuente conmigo y con todos sus compañeros de generación, somos una «quinta» de mujeres y hombres formados, responsables y con ganas de hacer un mundo mejor para todos... y que tenga presente siempre el ejemplo de sus padres.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No me imagino España de otra manera que con una Monarquía parlamentaria, necesitamos una institución que esté por encima de los partidos políticos, más teniendo en cuenta el deterioro del prestigio y la imagen de estos últimos. Creo que los españoles no somos un pueblo que entienda o pueda vivir en una república, porque somos demasiado cainitas, y no seríamos capaces de aceptar las reglas de juego necesarias para vivir en una república con la debacle institucional que ello conllevaría, como ha sucedido de una manera u otra en los dos intentos pasados. Creo que nuestra Monarquía parlamentaria es perfecta para la convivencia sociocultural de nuestro país.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Confío que sí.

    

  


  
    
      Arrabal, Fernando


      Nació en Melilla en 1932. Aprendió a leer y escribir en Ciudad Rodrigo. Fue Premio Nacional de «superdotados» a los diez años e hizo sus estudios universitarios en Madrid. Vive «desterrado» (según su expresión) en París desde 1955. Ha publicado trece novelas, ensayos, libros de ajedrez, decenas de obras de teatro y centenares de libros de poesía. Ha dirigido siete largometrajes «Arrabal es al cine lo que Rimbaud a la poesía» (P. Bruckberger, Le Monde). Colaboró con Andy Warhol, Tristan Tzara, Marcel Duchamp, Allen Ginsberg, Louise Bourgeois, Kundera, etc. Ha pasado tres años en el grupo surrealista, fundó con Jodorowsky y Topor el «grupo pánico» y es hoy uno de los cinco «trascendentes» elegidos por el Colegio de Patafísica (con Baudrillard, Umberto Eco, Darío Fo y B. Mandelbrot).


      Fernando Arrabal vive un presente fecundo y universal: Faustbal (ópera), Como un paraíso de locos (novela), Adiós a los dinosaurios (teatro), Idolatradas kamikazes (poesía), Defensa de Kundera (ensayo), minivídeos con Christèle Jacob, etc.


      No tendría sentido, inolvidable amigo, publicar mis respuestas (sobre todo la última) incompletas.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Y, probablemente, su telefonista también.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique en favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Y viceversa.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      ¿Y los mancos?


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      ¿Como la Feria de Abril?


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Supongo que será tan confusa como las demás.


      ¿Le sorprende saber que hasta el día 31 de julio de 2009 don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial a 359 actos públicos y protocolarios, es decir, a uno diario y algunos días a dos o más?


      ¿Y qué hacen en los entreactos?


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      ¿De espaldas o de perfil?


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      ¿Los recibiría en cuclillas?


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      ¿Y cuándo no?


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España y que doña Letizia estará a su altura?


      Y a la de los siete enanitos...


      ... la familia «de Borbón» está ligada, cordialmente, con la familia «Arrabal». Sin aspavientos, ni jacuzzis. A nosotros nos complace comprobar que ellos, con modestia, no han dado a conocer estos lazos.


      Mi único hermano y Juan Carlos fueron al mismo tiempo cadetes en la Academia General del Aire. Mi hermano es, según mi humilde opinión, uno de los mejores retratistas al óleo de hoy. En Bilbao en 1964 mi hermano ganó en «Acrobacia aérea» el campeonato del mundo. Este galardón su condiscípulo aún no lo ha conseguido con su yate.


      Mi sobrino (hijo de mi hermano) fue el mejor amigo de Felipe de Borbón. Juntos hicieron sus estudios en la Academia Militar. Precisamente asistí en San Javier, con los padres de ambos, a la solemne entrega de sus despachos de oficiales. Y al baile nocturno en el que destacaron Juan Carlos y mi ahijada y original sobrina Yuca. Hasta su trágica muerte mi sobrino y su amigo fueron inseparables. Como dieron cuenta gráficamente las revistas de mayor distribución nacional.


      Juan Carlos me trata de usted, a pesar de que tutea a la inmensa mayoría. Me ha hecho visitar el interior de su casa. Gracias a lo cual pude apreciar en el despacho un gran óleo sobre madera así como en los pasillos varias marinas. Todas ellas obras excelentes de Dalí, desconocidas para mí. Me ha hablado de su «prima Lilibeth» (tuvo que explicarme quién era), de su curiosa manera de emplear los grifos de su ducha, de cómo un espontáneo se coló en una de sus habitaciones y cómo le sorprendió bebiendo una Coca-Cola de su propia nevera, del aliento del policía americano en su nuca durante uno de sus viajes, de los impuestos a los reyes, de la mochila de su hija en París, de Ernst Jünger, de la «morralla» que recibe, de... Por mi parte le he tratado con el mismo afecto y parecida cordialidad. Incluso le he leído las líneas de la mano. No sin antes indicarle que estas reliquias sólo pueden informar sobre el pasado. Naturalmente ni las confidencias que me hizo Juan Carlos ni las que Felipe reveló a mi sobrino no pienso contarlas nunca.


      Sofía de Grecia también es de mi generación aunque seis años más joven. Es, como yo, una desterrada. Me recuerda más a Jacqueline Picasso (aunque algo más alta) que a Suzanne Beckett (ella es más risueña). En la prensa nacional he escrito algunos de los sueños en que para mi sorpresa interviene. Uno de ellos lo he contado en televisión causando un alboroto tan incomprensible como inesperado.


      Mi familia conoce la dedicación y la historia de la familia «de Borbón». Como ellos conocen la nuestra. Saben que mi padre fue condenado a muerte en el primerísimo momento de la guerra civil; que soy el único escritor que editó una carta pública a Franco en vida del general; que muerto el «caudillo», durante un año, con Carrillo, Pasionaria, Líster y Campesino formé el quinteto de impedidos de volver «por ser los más peligrosos»; que durante los últimos años de la dictadura tenía toda mi obra prohibida (Juan Carlos realizó una expedición neoyorkina para ver mi película Viva la muerte); que sin ser militar (ni siquiera en formaciones anarquistas) fui juzgado y encalabozado en 1967 en la cárcel de Carabanchel. Quizá piensen (con Vicente Aleixandre) que, traumatizado por mi infancia, aporto «un conocimiento teñido de una luz moral que está en la materia misma de [mi] arte».


      Somos, pues, dos familias que se llevan muy bien. Celebramos sus logros con todo cariño. Nos deseamos mutuamente lo mejor para todos y para cada uno.


      Como yo quisiera llegar a ser un santo laico espero y deseo que los miembros de la familia «de Borbón» alcancen este sueño (frustrado en mi caso). Creo que Julio Arrabal ya lo fue.


      Felipe, de la forma más discreta y conmovedora, viene a casa de mi hermano todos los años el día del aniversario de la muerte de su amigo, el inolvidable «Julito».

    

  


  
    
      Azkuna, Iñaki


      Nació el 14 de febrero de 1943. Licenciado en medicina y cirugía en Salamanca, ha sido profesor de medicina física y radiología, director del Hospital de Cruces y del Osakidetza (Sistema Vasco de Salud). Tras ocupar numerosos cargos públicos como dirigente del PNV, en 1999 accede a la alcaldía de Bilbao, donde continúa como alcalde. Ha publicado cientos de artículos médicos en la revista de la Sociedad Española de Radiología y Revista de la Sociedad Española de Cardiología, American Heart Journal, Archives des Maladies du Coeur, etcétera.


      Tiene un gran carisma y cuenta con grandes simpatías entre sus ciudadanos por su carácter amistoso y cordial.


      ¿Cree usted que el Príncipe Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Yo creo que el Príncipe tiene una buena preparación. Yo le conocí en Shanghái y desde entonces, cuando le he visto, me ha parecido que la tiene. Naturalmente no tengo una relación suficiente para conocer su interior. Se tendrá que enfrentar a problemas serios en la vida, pero sus soluciones vendrán a través de la experiencia que adquiera.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique en favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Eso hay que preguntarle al padre, que parece en plena forma.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Habrá alguien que no le aceptarán nunca, haga lo que haga y sea como sea. Pero la gran mayoría aceptará el cambio ordenadamente, sin que signifique un trauma. Después de la historia de los siglos xix y xx, tan traumática para el país, estas cosas hay que hacerlas con mucho cuidado. Francia es republicana e Inglaterra es una monarquía y no se les ocurre cambiar el sistema todos los días.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      El Príncipe se ha casado con la mujer a la que quería. ¿No es suficiente razón?


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Yo soy partidario de acordarse de Fernando VII, aquel rey nefando que tanto mal causó y que nos dejó problemas que han coleado hasta nuestros días. En el caso del País Vasco, la abolición foral dictada por Cánovas. Un disparate que ha originado tantos problemas. En todo caso, respondiendo concretamente a su pregunta, me parece que en el futuro deberían reinar los hombres y las mujeres, en igualdad de condiciones.


      ¿Le sorprende saber que hasta el día 31 de julio de 2009 don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial a 359 actos públicos y protocolarios, es decir, a uno diario y algunos días a dos o más?


      La Familia Real debe trabajar como todo el mundo, ahora más si cabe con la crisis económica. Los príncipes tienen una edad estupenda para cumplir con su trabajo.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      En lo que yo le conozco, es un hombre afable, prudente y sensato.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Que conozca los intríngulis del País, que conozca a la gente, que no se quede en el pedestal que algunos le querrán mantener, que sea un demócrata fundamentalmente, un rey republicano. Que conozca mi País Vasco, que es complicado pero lleno de buenas gentes. Que sepa que Bizkaia se unió con Castilla, manteniendo intacta la organización del Señorío como «tierra aparte» con sus leyes, usos y costumbres, y que el País Vasco es tierra foral, donde sus antepasados juraban los fueros.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      La Monarquía se vio en peligro con el «tejerazo», el golpe de Estado que intentó, una vez más, cercenar la democracia. Afortunadamente la posible tragedia acabó en un sainete, y la intervención del Rey fue decisiva.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España y que doña Letizia estará a su altura?


      Sí.

    

  


  
    
      Barberá, Rita


      Nació en Valencia el 16 julio de 1948. En 1971 se licenció en Ciencias Políticas, Económicas y Comerciales por la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Valencia. Igualmente, realizó los estudios de Ciencias de la Información en la rama de Periodismo en la Universidad Complutense de Madrid. El 5 de julio de 1991 fue elegida alcaldesa de Valencia. En las sucesivas consultas electorales de 1995, 1999 y 2007, Rita volvió a ser elegida alcaldesa por mayoría absoluta. Está especialmente orgullosa de haber traído a Valencia la America’s Cup, un gran acontecimiento deportivo que ha catapultado a Valencia internacionalmente.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      No me cabe ninguna duda. Estoy convencida de que, a día de hoy, el Príncipe Felipe está absolutamente preparado para asumir las funciones de Jefe del Estado y Rey de España. Una preparación que tiene su mejor aval, no lo olvidemos, en la extraordinaria labor de Sabino Fernández Campo, figura clave en la educación de don Felipe, para la que puso a su disposición toda su experta formación como militar y estratega político, haciendo posible su preparación militar, universitaria, institucional e internacional. Yo misma, como alcaldesa de Valencia, he tenido la oportunidad de estar con el Príncipe y comprobar su excelente formación, su interés por el tema que ha motivado su visita y cómo lo ha preparado, su gran amor por España, la confianza que tiene en sí mismo para desempeñar la enorme responsabilidad de reinar y su compromiso con la Monarquía constitucional. Además, el Príncipe está siguiendo el mejor de los ejemplos posibles, el que le están dando sus padres, los Reyes de España.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe de Asturias?


      No, todavía no ha llegado ese momento, porque la figura de Su Majestad el Rey don Juan Carlos sigue siendo hoy esencial para nuestro régimen constitucional, como lo será en el futuro la de su hijo el Príncipe. A punto de finalizar la primera década del siglo xxi, el Rey es, como lo fue durante el período histórico de la transición, un símbolo de la unidad de la nación y un indiscutible referente democrático para los españoles. Su Majestad, gracias a su carácter abierto, a su proximidad a la gente, a su talla internacional y a su concepción moderna del Estado, ha logrado unas cuotas de adhesión popular que posiblemente harán que sea recordado como uno de los reyes más querido que ha tenido España.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      En el «juancarlismo» ha sabido el Rey encontrar el mejor camino para proyectar los valores de la Monarquía. Y en el Príncipe podemos encontrar todos los valores que han hecho de don Juan Carlos un Rey querido, admirado, respetado y apoyado por la inmensa mayoría del pueblo español. Por ello, no tengo dudas de que la sucesión contará con el respaldo mayoritario de nuestra sociedad.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática moderna?


      En primer lugar es necesario destacar que la Monarquía es la institución más querida, valorada y respetada por los españoles. Así lo reflejan constantemente todos los sondeos de opinión. Creo que esto es así, sobre todo, porque la familia real ha sabido conjugar muy bien la tradición de la Monarquía con la modernidad de los nuevos tiempos. En este sentido, me parece lógico que el Príncipe se casara y formara una familia por amor. Pienso que la fortaleza de la Monarquía española radica en que los Reyes han sabido dar una imagen actual de su familia, que se identifica con la realidad que viven millones de personas.


      ¿Es usted partidaria de abolir la Ley Sálica?


      Sí, sin duda. Ahora bien, en estos momentos la sucesión en el Trono, de acuerdo con la Constitución, sigue el orden de primogenitura y fija la preferencia del varón. No obstante, los dos partidos mayoritarios ya han expresado públicamente su compromiso de reformar los artículos de la Carta Magna referidos a la sucesión del Jefe de Estado. Por lo tanto, este debate tiene una resolución muy clara: aprobar una reforma constitucional para cambiar la líneas de sucesión y permitir de esta manera que una hija primogénita de los monarcas pueda reinar. Esta reforma se aprobará cuando llegue el momento por acuerdo unánime de las fuerzas políticas con mayor representatividad.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      ¡Pues claro que no me sorprende! Los Príncipes de Asturias están totalmente comprometidos con la importantísima responsabilidad institucional que tienen. Por lo tanto, no me sorprende en absoluto que su agenda esté repleta de actos, desde aquellos relacionados con el mundo de la economía, la cultura o la innovación, a solemnes celebraciones de alguna efeméride o de representación institucional. Y todo ello, siguiendo el camino marcado por los Reyes, aproximándose a los pueblos de España y a su gente; acercándose a sus problemas y a sus inquietudes: y adentrándose en la realidad del día a día. Don Felipe y doña Letizia mantienen una destacada actitud de servicio hacia su pueblo y lo demuestran con una preocupación latente por los asuntos que afectan a los ciudadanos. Así, por ejemplo, cada vez que visitan Valencia siempre se interesan y me preguntan por los proyectos que tenemos los valencianos, por nuestras preocupaciones y también por nuestros anhelos y aspiraciones.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Sin duda, son muchas las cualidades del Príncipe, si bien de todas ellas destacaría su sencillez, su simpatía, su preparación, su cercanía, su enorme sentido de la responsabilidad... En él tenemos un magnífico representante de nuestra nación que, del mismo modo que hoy lo hace don Juan Carlos, defenderá con orgullo y con la máxima entrega personal los intereses de España.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      No soy yo quien deba dar consejos al Príncipe. Como he dicho con anterioridad, está muy bien aconsejado; tiene los mejores consejeros: sus padres, los Reyes, que son el mejor ejemplo a seguir. Ahora bien, usted me pide un consejo..., pues, simplemente me gustaría que no se alejara de la realidad.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No, en absoluto. La Monarquía constitucional actual, desde sus orígenes, ha contado siempre con el apoyo mayoritario del pueblo español, lo cual es una garantía para su estabilidad y permanencia. La defensa del Rey de la democracia se puso de manifiesto el 23 de febrero de 1981, lo que engrandeció más si cabe su figura como Jefe del Estado de un país que quería regirse por un sistema moderno de Monarquía constitucional.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      No me cabe ninguna duda de que ambos serán unos magníficos Reyes de España. Ya son en la actualidad unos Príncipes de Asturias a la altura que merece esta gran nación que es España. Y estoy totalmente segura de que sabrán hacer frente de forma ejemplar a sus responsabilidades futuras como monarcas.

    

  


  
    
      Barreda Fontes, José María


      Nació en Ciudad Real en 1953. Doctor en Geografía e Historia por la Universidad Complutense de Madrid, becario del Consejo Superior de Investigaciones Científicas y profesor titular de Historia Contemporánea en la Facultad de Letras de la Universidad de Castilla-La Mancha. Ya en política, fue concejal del ayuntamiento de Ciudad Real, consejero de Relaciones Institucionales, entre enero y mayo de 1988, para a continuación asumir la vicepresidencia regional, que ocupó en dos períodos. En 1991 fue nombrado presidente de las Cortes Regionales, cargo que ocupó hasta 1999. Las Cortes de Castilla-La Mancha le nombraron presidente de la Comunidad el 27 de abril de 2004, siendo reelegido en 2007. Está en posesión de la Medalla de Honor de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Estoy convencido de que el Príncipe Felipe está sobradamente preparado académica, política y socialmente para ejercer las funciones de Jefe del Estado y Rey de España. «Ningún hombre es más que otro si no hace más que otro», afirma Cervantes en El Quijote. Esta verdad está entre las que sustentan mis convicciones políticas. Creo que el Príncipe Felipe está en condiciones, además de con sus aptitudes, con una actitud colmada de prudencia, de abanderar el devenir de España desde la libertad, la democracia y el entendimiento. Don Felipe ha sido educado en una Democracia para ser Rey de un país democrático.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique en favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Encuentro al Rey en plena forma. Cada momento tiene su afán y ahora estamos en otras cosas.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      No considero que el conjunto de la sociedad española se rija por el culto a las personalidades individuales, sino por el contenido de la norma básica que ordena nuestra convivencia: La Constitución de 1978. No nos regimos por un sentimiento, ni nos dejamos llevar por una emoción, sino por la razón y los profundos argumentos que emanan de nuestra ley de leyes. Por ello, creo que don Felipe será aceptado como Rey con todas las consecuencias en cuanto sea Proclamado por las Cortes Generales y preste el juramento de desempeñar fielmente sus funciones, guardar y hacer guardar la Constitución y las leyes y respetar los derechos de los ciudadanos y de las Comunidades Autónomas.


      Como impresión personal, teniendo en cuenta las visitas de don Felipe a Castilla-La Mancha, considero que la aceptación popular es notable y que las personas le manifiestan su afecto siempre que está entre nosotros, y a ello le ayuda con eficacia doña Letizia.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Vivimos en una sociedad dinámica. Creemos en la radical igualdad de todas las personas. Respetamos la legalidad más allá incluso de las tradiciones. Somos de mente abierta y acompasamos nuestras emociones a los tiempos. Por ello, me parece que el respeto a la libertad de elección de esposa por parte de don Felipe es más importante que una costumbre anquilosada. Ni el linaje, ni la sangre ni la fortuna deben nunca coartar las relaciones personales, ni siquiera de un Rey.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Es de razón que la Ley Sálica quede abolida. Sin embargo nuestra Constitución no es exactamente la Ley Sálica, aunque establece unos mecanismos sucesorios en la Corona de España ajenos a las convicciones de la sociedad y al mismo sentido común. Es evidente que nuestra Constitución debe reformar los artículos correspondientes del Título II, con el fin de que no se establezcan prelaciones por motivo de sexo.


      ¿Le sorprende saber que hasta el día 31 de julio de 2009 don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial a 359 actos públicos y protocolarios, es decir, a uno diario y algunos días a dos o más?


      Lo sorprendente sería lo contrario. Don Felipe y doña Letizia cumplen una función porque la Corona es una institución del Estado. Su presencia significa una representación que cohesiona y que ofrece la imagen de unidad de España. Su trabajo no es una mera actuación circunstancial sino que define la esencia y la sustancia de una institución del Estado, la Corona.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Don Felipe es inteligente y prudente, cualidad que no puede improvisarse y que difícilmente puede simularse. Es importante también el excelente conocimiento que tiene de la realidad española y su capacidad de trabajar codo con codo con quien haga falta para afrontar los retos y desafíos que tiene planteados España. Es interesante su tendencia a la reflexión conjunta ante cualquier toma de decisiones. No menos atrayente es su imagen internacional. En lo personal, considero que la cercanía y el buen talante en el trato son cualidades positivas que le distinguen.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      No soy educador de Príncipes, pero desde mi experiencia de servidor público, le puedo decir que debe ser ejemplo de transparencia y de los valores propios del comportamiento ético de nuestra sociedad. Así mismo, como Jefe del Estado, que haga gala de las virtudes de la prudencia, justicia, fortaleza y templanza. A un buen Rey, con sano juicio, conviene no hacer todo lo que puede, no decir todo lo que sabe, no juzgar todo lo que se ve y no creer todo lo que se oye. Y es importante que tenga en cuenta aquello que dice don Quijote a Sancho: «... quiero que sepas, Sancho, que si a los oídos de los príncipes llegase la verdad desnuda, sin los vestidos de la lisonja, otros siglos correrían...». Cuando se está al frente de una gran institución hay que evitar a los aduladores y oportunistas que se acercan por doquier.


      En todo caso, al contrario del consejo que Maquiavelo daba a su Príncipe, en una democracia es preferible que los ciudadanos le quieran y no le teman.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      La Monarquía se funda en nuestra Constitución y ésta goza de excelente salud. Éste es el período más próspero y más pacífico en la historia de España. Por tanto, mirando atrás con objetividad, considero que no ha habido momentos de cuestión de la Institución. En cambio han existido situaciones que han dotado a la Monarquía de prestigio y reconocimiento, especialmente cuando supo mantener la democracia durante el golpe fracasado de febrero de 1981.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España y que doña Letizia estará a su altura?


      Don Felipe, dadas sus cualidades, su preparación y su sentido de Estado, tiene todas las condiciones para ser un Rey de España a la altura de las circunstancias. Doña Letizia viene demostrando su valía al lado del Príncipe. Serán buenos reyes en el marco de nuestra Constitución.

    

  


  
    
      Belloch, Juan Alberto


      Nació en Mora de Rubielos, Teruel, el 3 de febrero de 1950. Fundador de Jueces para la Democracia, de Magistrados Europeos por la Democracia y las Libertades y la Asociación pro Derechos Humanos del País Vasco. Ha sido juez, magistrado y vocal del Consejo General del Poder Judicial. Ministro de Justicia y ministro de Justicia e Interior. Ha ocupado multitud de cargos públicos con el PSOE. En la actualidad es alcalde de Zaragoza desde junio de 2003.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      No tengo la menor duda sobre ello. Su ya largo período de comparecencias públicas al máximo nivel, y no siempre en situaciones fáciles, ha permitido comprobar que el Príncipe se desempeña con una gran profesionalidad y con el sentido de la discreción y prudencia institucionales que seguramente ha aprendido de sus padres.


      Estoy convencido de que su excelente formación académica y militar, así como sus cualidades personales, le capacitan ya para ejercer, en cuanto así se le requiera, el papel como Jefe del Estado. Con todo, es evidente (y el Príncipe es el primero en saberlo) que no resultará fácil suceder a su padre, que ha sido y es probablemente el mejor Rey que ha tenido España en toda su historia. Estoy convencido que el Príncipe llegará a estar a su altura.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique en favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No. Don Juan Carlos sigue ejerciendo su trabajo al máximo nivel y no existen razones conocidas para pensar que no pueda seguir haciéndolo durante muchos años más. Va en el propio sentido de duración y estabilidad de la Monarquía que sea el propio Rey quien determine cuándo no se encuentra en condiciones de continuar realizando su papel como titular de la Corona.


      Creo que la España de 2009 sigue necesitando el papel constitucional que don Juan Carlos ha venido desarrollando desde la transición como moderador y árbitro del funcionamiento regular de las instituciones del Estado. El capital político acumulado por el Rey a lo largo de más de tres décadas de ejercicio sigue siendo un activo muy valioso para el conjunto de España y para su proyección exterior. Dicho esto, la evidente transmisión de saberes que el Rey viene haciendo con el Príncipe desde hace años garantiza una continuidad sin sobresaltos ni incertidumbres.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Don Felipe se ha ganado ya el aprecio de la mayoría de los españoles por la forma discreta y competente en que ejerce su trabajo como Príncipe de Asturias. Inspira un gran sentido de la responsabilidad y eso es lo mejor que se puede decir de un príncipe heredero. No obstante, aunque accederá al trono con esa simpatía ciudadana, deberá ganarse con sus propios méritos como rey el respeto obtenido por su padre.


      En una democracia constitucional del siglo xxi, la Monarquía no está exenta de rendir cuentas ante la opinión pública ni de demostrar su utilidad política e institucional. Cuando llegue su turno, don Felipe lo hará con las mejores credenciales y la mejor predisposición ciudadana. Pero tendrá que ganarse el puesto. Estoy seguro de que su padre se lo dirá a menudo.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      La Monarquía sólo puede sobrevivir en una sociedad democrática si se va desprendiendo de ciertas características que no responden más que a privilegios, costumbres y amaneramientos incompatibles con las exigencias ciudadanas de este siglo. Lo dice la Constitución: lo esencial de su papel es la unidad y continuidad del Estado, y la moderación de las instituciones. El resto es sólo retórica y folclore. Más o menos respetable, pero totalmente prescindible. Que el Príncipe se haya casado con la mujer que él ha elegido de acuerdo con sus sentimientos personales es una tranquilizadora muestra de normalidad.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Creo que es incompatible con la legislación actual, con el propio espíritu constitucional y con el criterio mayoritario de la sociedad española. Así que esa norma trasnochada debe ser cambiada cuanto antes.


      ¿Le sorprende saber que hasta el día 31 de julio de 2009 don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial a 359 actos públicos y protocolarios, es decir, a uno diario y algunos días a dos o más?


      No. Es la percepción que tenemos todos los españoles. Los Príncipes de Asturias siempre están donde se les espera, donde se supone que mejor servicio van a prestar al país y a la Corona. Tienen una clara voluntad de demostrar su sentido del deber y la utilidad institucional de la Monarquía, y se aplican a ello con profesionalidad. Todos lo vemos y lo apreciamos desde hace tiempo.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Siempre me ha llamado la atención la forma elegante y relajada con la que sobrelleva las cargas y restricciones que le impone su papel institucional. En comparación con algunos de sus «colegas» europeos, don Felipe siempre se ha afanado por no dar sobresaltos y cuidar al máximo su imagen de responsabilidad y profesionalidad.


      En sus comparecencias públicas y en sus contactos sociales y reuniones muestra un gran conocimiento de los temas a tratar; parece prepararse a conciencia y así transmite una gran confianza a sus interlocutores.


      No obstante, más allá de lo que es visible para todos, a mí me impresiona la convicción que demuestra de que cuesta mucho tiempo ganarse el respeto ciudadano y muy poco el perderlo. Y, en caso de perderlo, puede ser irrecuperable.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Después de todo lo expresado anteriormente, creo que al Príncipe no le hacen falta consejos o recomendaciones, puesto que se muestra más que consciente de las responsabilidades que afronta y de sus riesgos. Siguiendo, como siempre ha hecho, el ejemplo institucional de su padre, tiene la mejor hoja de ruta posible.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No. Después del 23-F, incluso quienes no creen que la Monarquía sea una institución adecuada para una sociedad democrática de estos tiempos aceptaron que el papel de don Juan Carlos ha sido esencial para que España haya podido asentar su joven democracia y haya incrementado su prestigio internacional. El largo período de modernización y prosperidad de nuestro país en estas tres últimas décadas no se entiende sin el papel y la figura del Rey don Juan Carlos. Hay un gran consenso nacional sobre eso, lo que ha evitado que nadie haya cuestionado seriamente la continuidad de la Monarquía.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España y que doña Letizia estará a su altura?


      Vivimos en un mundo muy cambiante, lleno de incertidumbres y contradicciones, en el que es un ejercicio casi gratuito hacer predicciones. Pero estoy convencido de que don Felipe reúne las mejores condiciones personales y profesionales para ejercer con éxito como Rey de España. Y doña Letizia ha demostrado ya sobradamente esas mismas cualidades.

    

  


  
    
      Benítez, Juan José


      Nació en Pamplona el 7 de septiembre de 1946. Periodista y escritor. Ha alcanzado fama internacional por su serie de novelas tituladas Caballo de Troya. Gran investigador del fenómeno OVNI, ha dedicado gran parte de su vida a tratar de buscar la luz en los misterios y fenómenos de nuestro mundo. Ha escrito libros de gran éxito como OVNIS: S.O.S. a la humanidad, 100.000 kilómetros tras los OVNIS, Existió otra humanidad, Documentos oficiales del Gobierno español, El enviado, etc. En la actualidad vive en el sur de España, junto al mar, dedicado por completo a la investigación y la literatura.


      ¿Cree usted que el Príncipe de Asturias está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      A juzgar por lo que sé, y por lo que observo, S. A. el Príncipe está perfectamente capacitado para desempeñar el cargo de Jefe del Estado. Yo diría más: aunque las circunstancias son diferentes, en estos momentos está más capacitado que el Rey cuando éste era Príncipe.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe de Asturias?


      Entiendo que el Rey está desempeñando su trabajo a plena satisfacción. No veo por qué precipitarse en ese sentido. Cuanto más tiempo pase, mejor para don Felipe.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Lo aceptará, creo, con más cariño y entrega que cuando recibió a don Juan Carlos. La juventud es estimulante para todos.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática moderna?


      La unión de don Felipe con doña Letizia es una señal de normalidad y de esperanza. Lo contrario, si el Príncipe se hubiera casado con alguien de la nobleza, habría hecho desconfiar a determinados sectores de la población. Siempre he considerado que el Destino está minuciosamente escrito.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Por supuesto que sí. Las mujeres pueden desempeñar cualquier puesto al igual que el hombre, y en ocasiones infinitamente mejor. La Ley Sálica sí es antidemocrática y medieval.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende. Conozco la trayectoria de don Felipe desde que era un niño y sé de su especial capacidad física y mental. Está muy bien entrenado para lo que le aguarda. España, cuando llegue al trono, quedará sorprendida.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe Felipe?


      Es prudente y sabe que su trabajo significa estar cerca del pueblo. Pase lo que pase, al lado del pueblo. Además, es tenaz. Entiendo que disfruta de una muy aceptable perspectiva sobre los grandes asuntos de Estado.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      No me veo capacitado para dar consejos a nadie. Él sabe. Basta mirar a alguien a los ojos para saber que se puede confiar.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Sinceramente, no. Que haya partidarios de la República es lógico y normal. Lo que no debe hacerse nunca es imponer un criterio, o unos intereses minoritarios, a una mayoría. Los Reyes han sido, y son, lo único estable de este país.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      No tengo la menor duda.

    

  


  
    
      Blázquez, Lucio


      Nació en Serranillos, Ávila, el 12 de febrero de 1933. Sin duda todo un personaje popular donde los haya. Tabernero y restaurador, por su restaurante madrileño, Casa Lucio, han pasado, del Rey para abajo, todo personaje público y famoso que se precie. Jefes de Estado y Gobierno, medio Hollywood, Premios Nobel, todos han disfrutado de un ambiente animado y bullicioso y de sus famosos «huevos rotos». Ha aparecido en el New York Times y en el Washington Post y en diarios y revistas de medio mundo.


      ¿Cree que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Yo creo que sí. Desde muy pequeño ha estado en contacto con los españoles y, a través de su padre, ha tenido ocasión de vivir en directo los problemas que pueden surgir, la mejor forma de resolverlos y la mejor forma de apoyar y representar a este país día a día. El Rey don Juan Carlos ha sido y sigue siendo para don Felipe un ejemplo a seguir, y creo que cuando uno tiene la suerte de aprender con un gran maestro ya tiene mucho camino ganado. Ahora, cuando tenemos ocasión de ver al Príncipe de Asturias en cualquier acto oficial, basta con mirar la expresión de su cara y la dignidad de su porte para saber, sin ningún género de duda, el respeto que siente por España y que será plenamente capaz de asumir sus obligaciones, como Jefe del Estado, con la enorme dosis de trabajo y responsabilidad que ello conlleva.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      En mi opinión todavía no ha llegado ese momento. Don Juan Carlos está con plenas facultades y sigue siendo el mejor relaciones públicas que ha tenido España. Disfruta con su trabajo y tanto su amor como su dedicación a este país nuestro están, de sobra, demostrados. Sigue siendo el Rey de la concordia.


      Si tuviera que cobrarnos a todos por la imagen que tenemos cada vez que hemos tenido el honor de ser representados por Él fuera de España, no habría dinero en los presupuestos para pagarle. El trabajo de don Juan Carlos, acompañado de la excelente e intachable labor de doña Sofía, es impagable.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Yo tengo claro que, cuando llegue ese momento, los españoles acogeremos a don Felipe con cariño y con los brazos abiertos. De hecho, ya lo estamos haciendo. Nada es de un día para otro. Él va a ser el sucesor de don Juan Carlos, y eso es una labor muy difícil porque, cuando uno tiene un padre ejemplar, parece que tiene que trabajar y esforzarse más en demostrar su capacidad. España es «juancarlista». Y creo además que es algo lógico porque, como dicen, las grandes crisis unen, sobre todo cuando se resuelven de forma satisfactoria y no hay que olvidar que el papel del rey en la transición ha sido trascendental, histórico y, eso es algo que está en la mente y en los corazones de todos los españoles, es algo que nos marcó y nos acercó, definitivamente, a la figura y a la persona del Rey.


      A don Felipe, le vamos a ver viviendo los problemas que surgirán en otra España, y está muy preparado para cumplir su misión. Es un hombre responsable que hará todo lo bueno que esté en su mano que, me consta, es mucho.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Desde mi punto de vista, como hombre y como español, lo más importante es que doña Letizia acompañe al futuro Rey de España en las responsabilidades de su cargo y tenga la misma capacidad de trabajo y entrega por España. Las personas son las que valen y las que demuestran lo que son capaces de hacer, y en poco tiempo doña Letizia se está ganando el cariño y el respeto de todos los españoles, por algo será.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Las mujeres demuestran que son mejores que nosotros en muchos aspectos de la vida, y yo diría que, en la diplomacia particularmente, tienen una capacidad especial.


      ¿Le sorprende saber que hasta el día 31 de julio del 2009 don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial a 359 actos públicos y protocolarios, es decir, a uno diario y, algunos días dos o más?


      No me sorprende nada. Son jóvenes, fuertes y tienen ilusión por su trabajo, que es lo más importante. Poco a poco están asumiendo más funciones, y es normal que cada día les veamos más ejerciendo sus obligaciones.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Solamente con saber que es consciente de ser el heredero de la Corona ya me parece que asume una gran responsabilidad. Con sus años, si uno se da cuenta de lo que esto implica, se le suponen unas cualidades dignas de admiración. A nivel personal creo que según ha ido creciendo se ha convertido en un hombre con una profunda calidad humana.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Gran parte del éxito de toda empresa, ya sea la familia, el estado o un negocio, conlleva grandes dosis de humildad, constancia, trabajo, disciplina y cariño por lo que uno hace en la vida. Ahora, si ya resulta difícil hoy en día organizar una familia, no quiero ni imaginar lo que le espera con todos nosotros...


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Nunca. Yo no entiendo de política, entiendo de trabajo, de amistad y de familia, y creo que lo único que ha hecho la Monarquía en España ha sido siempre ayudarnos a mejorar, en todos los aspectos.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España y que doña Letizia estará a su altura?


      No me cabe ninguna duda. Don Felipe será un magnífico Rey de España, asumirá las funciones de su cargo con dignidad, entereza y responsabilidad y, por supuesto, que doña Letizia estará a su altura y será, con su trabajo y su capacidad de entrega, un gran apoyo para el éxito de la labor de don Felipe al frente de la Jefatura del Estado.

    

  


  
    
      Boadella, Albert


      Nació en Barcelona el 10 de julio de 1943. Actor y autor director y fundador de la compañía de teatro Els Joglars, es desde enero de 2009 el director artístico de los Teatros del Canal y del Teatro Auditorio San Lorenzo del Escorial de Madrid. En 1977 con motivo del estreno de La torna fue acusado de injurias al ejército y encarcelado. Huyó de la prisión refugiándose en Francia. Su teatro es crítico, ácido, inconformista, y es precisamente por eso que sus obras han alcanzado éxito en España y en medio mundo. Ha recibido multitud de premios, entre ellos en 1999 la Medalla de Oro al Mérito en las Bellas Artes a Els Joglars. En 2005 fue galardonado por la Comunidad de Madrid con el Premio de Cultura en la modalidad de teatro y con el Premio Mayte de Teatro en 2006. Sin duda, Boadella es un referente imprescindible del teatro en España.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Pues lo tengo que creer. Si no lo está don Felipe que es el único que puede estarlo, mal vamos. No obstante, tampoco pienso que hoy sea necesario tener ninguna preparación especial para asumir la jefatura del Estado español, como no sea saber comer sin meter los codos en la mesa, o bien leer un discurso con la puntuación adecuada. Tampoco se trata de ser Luis XIV.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique en favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No, dejémoslo así de momento porque siempre queda más trascendental el entierro de un rey «reinante» y la posterior coronación del heredero.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Diría que con los brazos caídos. Este país sólo acepta con los brazos abiertos a los futbolistas de élite y, estrictamente, mientras meten goles.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Por lo que parece, a don Felipe le gustaban las modelos, ésta es además de guapa periodista, o sea, dos por el precio de una.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      La Ley Sálica no está en vigencia en España, de otra forma no hubiera reinado Isabel II. Si se trata de que reine el primer hijo, ya sea hembra o varón, me parece obligado, aunque entonces se destapará la paradoja, pues don Felipe es heredero precisamente porque no ha podido serlo doña Elena. Ya me dirán cómo se puede pastelear el asunto para que quede presentable...


      ¿Le sorprende saber que hasta el día 31 de julio de 2009 don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial a 359 actos públicos y protocolarios, es decir, a uno diario y algunos días a dos o más?


      No me sorprende en absoluto, me asombra mucho más que una vez hecho el recuento de las horas que trabaja durante el año un español medio sumarían alrededor de unas 2.500 y las que mira la televisión, cerca de mil.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Lo que más le sobresale sobre la media española es la cabeza. Y según dicen la tiene bien amueblada. Pues, ¡bingo!


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Cuidado, es casi más peligroso el ¡Hola! que Anasagasti, y sobre todo que no intente hacerse el republicano, que eso es patético.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Cada vez más. El sistema educativo está causando estragos. Los críos sólo estudian de forma absolutamente comarcal: los ríos de la comarca, las montañas de la comarca, los cargos políticos de la comarca. No tienen noción de lo que hay más allá de las fronteras inmediatas y mucho menos sentirán como propio un señor que se dedica a dar una imagen seria y simbólica de algo que dicen que se llama España.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España y que doña Letizia estará a su altura?


      No hay problema, el prestigio de los reyes lo ponen los medios y ella conoce el tema.

    

  


  
    
      Bono, José


      Nació el 14 de diciembre de 1950 en Salobre, Albacete. Diputado de la primera y segunda legislaturas. Licenciado en Derecho por la Universidad de Deusto. Ingresó en el Partido Socialista en 1969 y fue diputado por Albacete durante la primera y segunda legislaturas. En mayo de 1983 fue elegido presidente de Castilla-La Mancha, cargo que dejó en abril de 2004 al ser nombrado ministro de Defensa. Actualmente es diputado por Toledo y presidente del Congreso de los Diputados.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Ningún otro heredero a la Corona ha recibido una preparación tan específica para tal desempeño. Desde sus primeros pasos hasta hoy toda su agenda civil, militar y diplomática ha ido orientada a ese propósito.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No es bueno para la Monarquía especular con chismes o futuribles, sino poner en valor su automatismo sucesorio. Después de mucho tiempo sin Monarquía en nuestro país, el ejercicio del poder del Jefe del Estado está muy consolidado por el Rey don Juan Carlos; y éste tiene suficiente capacidad y habilidad como para seguir afianzando la dinastía: su labor aprovecha a España, al propio Rey, pero también a su hijo.


      ¿Un país «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Es cierto que el Rey, en el desempeño de sus funciones, se ha ganado la Corona a pulso, con un sello personal. El Rey ha hecho más por su dinastía que todos los Borbones anteriores juntos. Todo un plus más allá de la institución. Sin embargo, no es menos cierto que desde hace años don Juan Carlos ha querido situar a su hijo en una posición diferenciada que visualiza al Príncipe como un amable relevo natural. En buena medida, el Príncipe recibirá gracias a su padre un plus de afecto añadido. Además del principio dinástico, en el caso de don Felipe, jugará el afecto que los españoles tenemos al padre, fenómeno que, por ejemplo, Alfonso XIII no pudo trasmitir porque nadie da lo que no tiene.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Recuerdo que en Toledo, en el Teatro de Rojas, cuando existía revuelo sobre la oportunidad de unos supuestos amores morganáticos del Príncipe, le dije con sinceridad y afecto: «Señor, lo que le deseo es que sea feliz.» El Príncipe ha hecho bien contrayendo matrimonio con quien ha querido, porque en el siglo xxi se puede ser rey o no serlo, pero de serlo no puede ser a palos.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Por supuesto que soy partidario de la igualdad de derechos de hombres y mujeres en todo... y sin excepciones.


      ¿Le sorprende saber que hasta el día 31 de julio de 2009 don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial a 359 actos públicos y protocolarios, es decir, a uno diario y algunos días a dos o más?


      El día tiene 24 horas para todos los humanos y, en consecuencia, hacen lo que deben. No hay que ser complacientes y aduladores cortesanos. El puesto de trabajo lo heredan los Príncipes, pero sólo lo mantendrán si se lo ganan trabajando. A los antiguos monarcas ociosos no los desea nadie. A mayor trabajo, mayor reconocimiento.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe Felipe?


      Su preparación intelectual y su capacidad de escuchar sin soberbia ni distancia. Hablando con él te percatas de que es una persona normal, con mucho sentido común, y sin los vicios de la rancia aristocracia.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      No me veo como consejero real. Si bien le diría lo que les digo a mis hijos: que sea buena persona, trabajador y que mire por los más necesitados. En su caso, además, que quiera siempre y mucho a España, a la España democrática, a la que garantiza la igualdad de derechos de todos los ciudadanos, por encima de territorios e identidades diferentes.


      ¿En algún momento de esos últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Sinceramente no. Muchos republicanos nos hicimos juancarlistas el 23-F. El rey ha vacunado la Corona, pero ésta debe seguir preservándose sabedora de que esta institución no es un don divino. Es fruto de un acuerdo constitucional y humano.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España y que doña Letizia estará a su altura?


      De momento están en una buena escuela, la del padre. Lo que hace falta es que se apliquen y saquen buenas notas. La evaluación es continua.

    

  


  
    
      Bueno Martínez, Gustavo


      Nació en Santo Domingo de la Calzada, La Rioja. Con 24 años se inicia como catedrático de filosofía en Salamanca. Autor principal del movimiento filosófico conocido como materialismo filosófico. Autor de numerosos libros, es uno de los filósofos más importantes y prestigiosos de España. Entre sus obras, destacan: Ensayos materialistas, Teoría del cierre categorial, El animal divino, Primer ensayo sobre las categorías de las Ciencias Políticas, El sentido de la vida, El mito de la cultura, España frente a Europa y Televisión: Apariencia y Verdad.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Desde luego, creo que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias de Jefe del Estado y de Rey de España. Ahora bien, me parece evidente, por razones estrictamente lógico-gramaticales, que esta respuesta a su primera pregunta sólo tiene sentido en el «supuesto aureolar», es decir, en el supuesto de que se dé como cumplido el futuro contingente que ahora estamos considerando, o de otro modo, supuesta la efectividad de esa asunción de las labores de Jefe del Estado y de Rey de España; efectividad que implica ante todo (según el artículo 57.1 de la Constitución de 1978) la finalización del mandato del Rey don Juan Carlos I de Borbón, tras su fallecimiento (dejando de lado los supuestos de Regencia del artículo 59.2). Pero este supuesto aureolar (lo llamaremos supuesto A) no es el único, porque caben otros muchos supuestos que, evitando la prolijidad, reduciríamos a los dos siguientes:


      Supuesto B, que también puede formularse aureolarmente: que en el momento en que se produjera la sucesión dinástica (y acaso a raíz de este mismo proceso de sucesión), la Constitución de 1978 se hubiera extinguido. Este supuesto B se despliega en diferentes alternativas, en principio las dos siguientes:


      B1) La Constitución de 1978 se mantiene, pero con el título II reformado, de suerte que la figura del Rey como Jefe del Estado sea sustituida por la figura de un presidente de la República. Es evidente que la primera pregunta pone entre paréntesis este supuesto.


      B2) La Constitución de 1978 experimenta una transformación mucho más profunda de la que representaría la sustitución de una Monarquía constitucional por una República parlamentaria, como pudiera serlo la transformación del Estado español actual en una confederación de diecisiete nuevos Estados (resultado de la transformación de las diecisiete nacionalidades autónomas actuales en Naciones políticas), o bien, la transformación del Estado español actual en una confederación de tres o cuatro Estados (libremente asociados).


      Supuesto C. El supuesto de la ignorancia sobre el futuro aureolar propia de quien declara carecer de la ciencia media sobre los futuros contingentes, es decir, el supuesto de todo aquel que declara desconocer cuál será la situación de España en el momento de la sucesión.


      Sin perjuicio de la distinción de estos tres supuestos A, B y C, y aun reconociendo que las preguntas están formuladas probablemente en el supuesto A, me parece también que cabe responder a estas preguntas, de algún modo, desde supuestos B y C.


      A la primera pregunta, respondo, desde el supuesto A, con un sí profundo. Desde el supuesto B respondo diciendo que la pregunta pierde su sentido en la alternativa B1; pero lo recupera en la alternativa B2, puesto que la figura del Rey podría jugar un papel político importante en una confederación de diecisiete Estados ibéricos. Y en cualquiera de estos supuestos mi respuesta a la primera pregunta sigue siendo afirmativa.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No puedo contestar a esta segunda pregunta hasta que no se aclare el significado de la expresión «ha llegado la hora». Es evidente que el sentido de esta expresión está en función de diversos criterios, condiciones o factores. Para mantenerme en los criterios utilizados en la distinción de los supuestos A, B y C.


      ¿Se supone tan avanzado el proceso de balcanización de España que tan sólo podría detenerlo una solución B1 (una República presidencialista) o bien, en el caso de mantener la institución monárquica, la sustitución del Rey Juan Carlos por el Príncipe Felipe.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Si el país es tan abiertamente «juancarlista» como la pregunta supone, habría que concluir que sólo aceptará con los brazos abiertos a don Felipe una vez que se hubieran agotado las posibilidades de que el actual Rey don Juan Carlos siguiera ejerciendo sus funciones constitucionales.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      Creo que difícilmente puede considerarse la Monarquía, en general, como una «institución democrática y moderna»; y no porque la Monarquía constitucional sea una institución del Antiguo Régimen, sino porque dejó de ser antigua con la instauración de las Monarquías constitucionales en el siglo XIX y sobre todo con las Monarquías homologadas posteriores a la Segunda Guerra Mundial. La incorporación a la institución de la Corona de una Princesa no aristocrática («plebeya») puede haber contribuido a dar un colorido más cercano al pueblo a la Monarquía, como ha ocurrido con otras Monarquías europeas. Por otra parte una Monarquía hereditaria jamás puede ser democrática (sin que esto constituya una crítica a la propia institución monárquica). Dentro de lo que pueda entenderse por democracia, habría otros procedimientos para democratizar la Monarquía, principalmente estos dos: el sorteo entre todos los ciudadanos de quién va ser nombrado Rey, o bien, la Monarquía electiva dentro de una democracia procedimental.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Interpreto su pregunta —puesto que la Ley Sálica ya está abolida— como un modo elegante de preguntar si soy partidario de la reforma del artículo 57.1 de la Constitución de 1978.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende, pero agradezco la información.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Acaso su preparación en las artes diplomáticas.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Los «consejos» serían muy distintos en el supuesto A, en el B o en el C. En todo caso, y dado el carácter futurible de estos tres supuestos, la tarea de responder a esta pregunta agradecería más que la forma de respuestas a una entrevista de un Tratado para la Educación de Príncipes.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      En el supuesto A, sí. En los supuestos B o C la diana de la pregunta se desvanece.

    

  


  
    
      Celdrán Gomáriz, Pancracio


      Nació en Murcia en 1942. Es profesor, erudito y periodista especializado en Historia y Literatura antigua y medieval, Antropología cultural y Fraseología. Ha publicado abundantes libros y artículos de divulgación cultural. Celdrán es licenciado en Lengua y Literatura Hispánicas y doctor en Filosofía y Letras por la Universidad Complutense de Madrid. También tiene un máster en Historia Comparada y es diplomado en Historia de Oriente Medio, Lengua y Literatura Inglesas, Literatura Comparada y Lengua y Cultura Hebreas. En la actualidad colabora en el programa No es un día cualquiera, de Pepa Fernández, en Radio Nacional de España, y en el suplemento dominical del grupo Vocento El Semanal, donde mantiene un consultorio lingüístico.


      Sus últimas obras son: El gran libro de los insultos, Hablar bien no cuesta tanto, El gran libro de la historia de las cosas y Refranes de nuestra vida.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Creo que lo está. Es criatura esforzada que además ha puesto voluntad en el empeño. Don Felipe es persona estudiosa y responsable, cúmulo de notas favorables que hacen de él un heredero idóneo para la asunción de la altísima responsabilidad que le aguarda. Amén de lo dicho, creo que se tiene bien cogida la medida, de modo que es consciente de los problemas que la Monarquía puede encontrarse en el futuro inmediato, y vive atento a esa circunstancia. No hay estridencias en su forma de desenvolverse, sino que impera en su trato la suavidad, la inteligencia y el tacto. Será un buen rey, ya que siendo una buena persona, cuyo es el caso, tiene con ello gran trecho del camino ganado.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No sería conveniente que lo hiciera. El rey goza de favor popular más alto que el de los partidos políticos, que son los que realmente debieran abdicar. Don Juan Carlos cuenta además con una asesora sabia: doña Sofía. Amén de estas cosas, el de rey es oficio vitalicio por definición histórica, sobre todo habida cuenta de su papel representativo de la nación, cuyo espíritu encarna, cuyo destino asume, cuya causa personifica. Al margen de lo apuntado, ¿por qué tendría que hacerlo? ¿Acaso porque un sujeto impertinente, falto o escaso de conocimiento, lenguaraz y sectario se haya dirigido a la real persona con el extravagante parloteo y exigencia resumida en la frase —no textual— «Vengo a decirte que te vayas»? Abstracción hecha de humoradas estúpidas, la Corona se lleva mientras Dios dé vida a su portador.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Al menos es una garantía. El hecho de ser «juancarlista» el país abona la idea de que el Príncipe de Asturias, su hijo, será bien recibido como rey, llegado el momento. Dicho esto, hay que decir que es cuestión menor: la Monarquía es hereditaria, y está en la Constitución, que define a España como un Reino. A rey muerto, rey puesto..., dice el dicho. Don Felipe será coronado cuando don Juan Carlos muera. Es la naturaleza de las cosas, y está bien que así sea, toda vez que la continuidad de las instituciones da seguridad y seriedad a las naciones. Entre las bondades de la Monarquía se encuentra el hecho singular y deseable de que la institución como tal se pone al margen de ideologías y a todos ampara por igual.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      Ha sido una boda equivocada. Entre las servidumbres de la Monarquía está, en lo que a la tradición española se refiere, el que el Príncipe de Asturias tome esposa en el seno de familias reales: nunca antes el Príncipe de Asturias se había casado con mujer plebeya. Se dirá que no es democrático poner cortapisas a la voluntad del hombre, y exigirle tan elevado sacrificio, pero así son las cosas. Democracia y modernidad poco tienen que ver con el mantenimiento de las tradiciones. La excepcionalidad de la familia real radica precisamente en el mantenimiento de una serie de requisitos y normas que la Historia ha consagrado a lo largo de milenios. La boda con doña Letizia no debió haberse celebrado: el amor está fuera de las cuestiones de Estado. La decisión de don Felipe ha truncado y desvirtuado el natural curso de usos y costumbres en la línea sucesoria de la dinastía. Es lamentable.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      De acuerdo con las leyes antiguas España fue ajena a la Ley Sálica, cosa propia de los antiguos salios, de donde derivó el nombre. Era ley que sustituía contra la voluntad del pueblo el orden tradicional de la sucesión española desde la Edad Media, tradición sancionada por las Partidas de Alfonso X el Sabio. Y fue ajena a la tradición real española hasta que Felipe V, primer Borbón de esa dinastía, la hizo promulgar en las Cortes de Castilla en 1713 apartando así a las mujeres del trono siempre que hubiera varones en línea principal o lateral, es decir: siempre que hubiera hijos, hermanos o sobrinos del rey muerto. Carlos IV, mediante Pragmática Sanción, quiso en 1789 establecer la sucesión regular al trono y suprimió la ley en secreto, por lo que pasó inadvertida. Su hijo, Fernando VII, fue quien dio el paso definitivo en 1830, poco antes de morir, al restablecer la ley de partida que autorizaba la subida de la mujer al trono, dando con ello lugar al largo y doloroso conflicto dinástico: el carlismo. De haber estado vigente la Ley Sálica, a Fernando VII le hubiera sucedido su hermano Carlos María Isidro, y no su hija. Ello fue así porque el rey no tuvo hijos varones: de haber tenido heredero masculino Isabel II no habría alcanzado la corona: la Ley Sálica lo hubiera impedido. Pero hagamos una breve incursión en la historia. En octubre de 1830 nació Isabel, fruto del cuarto matrimonio del rey, con lo que la sucesión directa estaba asegurada. No obstante esto, hubieron complicaciones conocidas como los Sucesos de La Granja. En septiembre de 1832 la enfermedad de Fernando VII por entonces en La Granja fue a peor. Temerosa la esposa del rey de que al morir Fernando se produjera un levantamiento quiso negociar con su cuñado don Carlos requiriendo de él el reconocimiento de su sobrina como heredera: don Carlos se negó. Ante aquella negativa se planteaba, como salidas posibles, derogar la pragmática o hacer frente a una guerra civil. Pero por entonces Fernando VII dio muestras de recuperación, lo que unido al apoyo de los liberales hizo innecesario el trámite de la promulgación del decreto. Cuando en enero de 1833 parecía que el rey iba a levantar cabeza, recayó de nuevo, y no siendo buena su salud se procedió al juramento de su hija como Princesa de Asturias en unas Cortes específicas. Independientemente de cualquier otra consideración, y siendo aquélla la voluntad regia, es claro que la Ley Sálica quedaba derogada: de no haber sido así, el hermano del monarca hubiera sido coronado como Carlos V. No fue así. La Ley Sálica, formulismos al margen, había dejado de existir. En el caso actual, la ausencia de descendencia masculina de los Príncipes de Asturias no plantea problemas. Se plantearía en el caso de que un nuevo parto de la Princesa de Asturias trajera al mundo un varón sin que la Constitución actual española hubiera sido reformada. En ese caso, la tradición española es la de dar preferencia al varón, al margen del orden de su nacimiento. Es la solución que en mi modesta opinión debiera favorecerse en el caso de que la pareja principesca tuviera un vástago varón. La Monarquía no es una democracia, lo que no le quita lustre: la historia está llena de democracias aparentes cuyo funcionamiento ha sido menos democrático que el de las Monarquías en su momento: véase el caso llamativo de Irán: con el sha había mayor libertad que con la teocracia que lo destronó con toda su apariencia democrática. Podríamos decir lo mismo de la Libia del rey Idris, o del Egipto de Faruk. La Monarquía, sin ser democrática por definición, lo ha sido siempre de hecho, al tiempo que ha dado estabilidad en el largo plazo a los regímenes políticos de todos los tiempos. No fue un mal invento, y prueba de ello es su perpetuación en el tiempo.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende: está en la agenda de tan alto oficio. Amén de lo dicho debo airear la idea de que no deben los Príncipes limitarse a estar, sino también a hablar, a decir, a comentar asuntos que la situación al caso admita, involucrándose así en la vida del pueblo. Hay que abandonar la idea de que es prudente no emitir opiniones que puedan chocar con los que ostentan el poder real: los Príncipes deben convencerse de que también ellos son un poder real, al margen de que también lo sean «regio».


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Es tolerante; acaso lo sea porque no le queda más remedio. Está formado para el cargo que le espera, cargo en el que la práctica de la prudencia y de la equidistancia deben ser muy tenidas en cuenta. Ha demostrado a lo largo de su vida pública ser persona bienintencionada, que pone los cinco sentidos en hacer las cosas bien, y se desvive por agradar. Ha asumido su papel, y lo desempeña sin hacerse violencia a sí mismo, con naturalidad, habilidad y destreza. Como escribió el estadista murciano Diego de Saavedra Fajardo, el Príncipe nace poderoso, pero no enseñado: de ahí la importancia de su crianza. Doña Sofía ha tenido arte y parte importantes en este apartado, y ha inculcado en el ánimo de su hijo virtudes nobles.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Que sepa rodearse de gente capacitada e independiente. Que huya de arribistas y trepadores, criaturas nefastas de las que el Reino tiene abundante cosecha. Que detecte con rapidez a los que se acercan a él con pretensiones bastardas, y corte de cuajo cualquier brote de corrupción que pueda anidar en su entorno. Que escuche al pueblo, y no lo confunda con sus representantes..., ya que los representantes lo son a menudo sólo de manera oficial, circunstancial y pasajera: el pueblo es otra cosa, ajeno a la política.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      La permisividad de la cúpula legal con respecto a las tropelías y desmanes de los independentistas puede poner en aprietos a la Corona. Aceptar como libertad de expresión el ataque directo y bárbaro de sectores pseudopolíticos, como los esbirros y corifeos de ciertos grupúsculos a la derecha e izquierda del espectro político, es una ofensa a la mayoría del pueblo integrado en la nación, y no sólo a la real familia. No debe aceptarse que quemar la efigie de quien la Constitución proclama como Rey de todos tenga que ver con la libertad de nadie. La libertad se practica en las urnas, siendo la calle patrimonio de la ciudadanía, así como los símbolos de la patria común. Sepa el Príncipe que determinados sectores del Poder son una bomba de relojería en el corazón de la institución monárquica. Que lo sepa, y sabiéndolo se guarde de ellos. Es verdad que hablando se entiende la gente..., pero hay que determinar «de qué se habla, con quién se habla, para qué se habla».


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Felipe VI será un buen rey. Si a su antecesor y fundador de la dinastía en España, Felipe V, le llamaron el Animoso, a su descendiente, nuestro Príncipe, cabría denominarlo el Esforzado. Ha trabajado mucho. Su preparación ha sido titánica. Es, en el sentido que Machado quiere, «un hombre bueno».

    

  


  
    
      Cerezo, Enrique


      Es uno de los productores cinematográficos con más éxito y sin duda el más prolífico de la industria española y presidente del Atlético de Madrid, club de fútbol de la Liga española, desde 2002. Desde 1998 es presidente de EGEDA, Entidad de Gestión de Derechos de los Productores Audiovisuales. En los últimos 10 años, Cerezo ha producido más de 40 películas y ha trabajado con la mayoría de directores españoles de renombre. Entre las películas que ha producido, destacan El oro de Moscú, de Jesús Bonilla; Juana la Loca, dirigida por Vicente Aranda; La vida de nadie, dirigida por Eduard Cortés; You’re the one, dirigida por José Luis Garci; Yoyes, dirigida por Helena Taberna; La hora de los valientes, dirigida por Antonio Mercero; La buena estrella, dirigida por Ricardo Franco; Muerte en Granada, dirigida por Marcos Zurinaga, y El perro del hortelano, dirigida por Pilar Miró. Enrique Cerezo cuenta también con un total de 19 salas de exhibición en todo el país.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Su Alteza Real, el Príncipe don Felipe, desde muy pequeño ha recibido la educación pertinente para poder ascender algún día al trono. Su formación civil y académica, por una parte, y la instrucción militar por la otra, hacen de él una persona completa, dotada de la capacidad y de los conocimientos necesarios para heredar la Corona y ejercer tan importante cargo. Además, el hecho de haber vivido siempre muy cerca de su padre le ha permitido crecer rápido y dar pasos firmes de consolidación de su figura dentro de la Casa Real, consciente de los compromisos y de las responsabilidades que está llamado a cumplir.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique en favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Estar preparado para ocupar ese puesto no significa que haya llegado ya el momento de hacerlo. Si bien es una condición necesaria, no es motivo suficiente para pensar que ya haya llegado la hora de que don Juan Carlos abdique en favor de su hijo. Su Majestad el Rey se encuentra en plenitud de facultades para seguir desempeñando sus funciones para el Estado Español y le corresponde sólo a él decidir cuál es el mejor momento para que se produzca este cambio. No cabe duda de que el Rey es una persona sabia y decidida, que sopesará la situación y tomará la decisión más conveniente para garantizar el mantenimiento de una línea de continuidad entre una generación y la otra y que lo hará de acuerdo con el Príncipe Felipe. Este último, mientras tanto, seguirá desempeñando sus importantes cometidos como ha hecho hasta ahora, en esta fase de espera en la que a pesar de la presión que a menudo puede ejercer la opinión pública sobre la cuestión de la sucesión, siempre se ha mostrado tranquilo y paciente, respetando en todo momento la voluntad de su padre y dejando que se cumpla su destino.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      No tengo ninguna duda de que España es un país monárquico, por lo que estoy convencido de que la sucesión se producirá de la forma más natural y serena posible. Su Alteza el Príncipe Felipe cuenta con el respaldo del grupo parlamentario, del colectivo de empresarios, de los representantes de las instituciones y, en general, con el apoyo de todo el pueblo español. Todos confían en que podrá coger el testigo de su padre y continuar la gran labor que éste ha realizado para la implantación y el funcionamiento del sistema democrático español. Además, goza de un importante reconocimiento a nivel internacional, lo que constituye un elemento muy importante a su favor con vistas al desempeño de las funciones de Rey de España.


      ¿Cree usted que el hecho de que el príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Me parece estupendo que el Príncipe de España se haya casado con una persona que no pertenezca a la realeza. Creo que ha sido un acierto porque considero que la Monarquía es una institución moderna y democrática. Además, creo que el matrimonio del Príncipe Felipe ha sido un gesto humano y natural que le ha acercado al pueblo español.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Soy partidario de efectuar cuantos cambios y modificaciones sean necesarias para que la Monarquía vaya adaptándose a los tiempos que corren actualmente, pero sin que una consulta sobre un mecanismo sucesorio pueda derivar en cuestionar a la Monarquía en España, que es algo que no se pone en duda. La abolición de la Ley Sálica, como reforma necesaria para garantizar la igualdad de condiciones entre hombres y mujeres, así como el mismo texto constitucional proclama, es una medida deseada y necesaria. Sin embargo, hay que buscar la mejor forma desde el punto de vista jurídico, a través de la ayuda de los expertos en Derecho, para acabar con esta tradición sin que de ella se originen otras reformas del texto constitucional.


      ¿Le sorprende saber que hasta el día 31 de julio de 2009 don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial a 359 actos públicos y protocolarios, es decir, a uno diario y algunos días a dos o más?


      No me sorprende. Al contrario, es la prueba manifiesta de que la Monarquía está al servicio del pueblo y de que participa en multitud de actos nacionales e internacionales de distinta índole, social, cultural, política y económica. Creo que no hay organismo, ente político, institución, asociación o grupo que no perciba a la familia real como una entidad cercana. Desde la defensa de los valores del deporte a la lucha contra el terrorismo, el Príncipe siempre ha estado en primera línea. Por esta razón, la suerte de los españoles es la de poder contar con una Monarquía cercana al pueblo.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Del Príncipe Felipe siempre me ha llamado la inteligencia, el saber estar, la discreción y la ilusión que le ha acompañado siempre en todos los actos que ha realizado en su camino para llegar a ser lo que es y para prepararse para ser algún día Rey de España. Al margen de ser una persona muy interesante, educada y muy preocupada por estar al tanto de la actualidad de nuestro país y del mundo.


      ¿Qué consejos daría usted al príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      No soy quién para aconsejar al futuro Rey de España sobre lo que tiene que hacer. Tiene suficiente preparación y conocimientos para tomar sus propias decisiones, al mismo tiempo que tiene un buen ejemplo y referencia en su padre. Don Juan Carlos desempeñó un papel importante haciendo que el proceso democrático español se llevara a cabo de forma ejemplar, pacífica y no traumática, como ha ocurrido en otros países. Por eso creo que su hijo debería seguir actuando como embajador firme de nuestro modelo de gobierno, inculcándolo a poder ser en el resto de las culturas que están en ese proceso de cambio, pues no hay otro modelo que haya funcionado mejor que la democracia.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro a la Monarquía de España?


      En ningún caso he visto a la Monarquía en peligro en los últimos años. Creo que es una herramienta maravillosa que tenemos los españoles, capaz de dar un plus a nuestra imagen a nivel internacional y que por eso ha gozado siempre de un altísimo nivel de aceptación del pueblo español.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España y que doña Letizia estará a su altura?


      Sin duda. No creo que haya ningún motivo para pensar lo contrario. Creo que la Princesa de Asturias siempre ha estado a la altura de su cometido. Doña Letizia Ortiz ha sido capaz de entender perfectamente el compromiso, las necesidades y el rol que está llamada a desempeñar. Su inteligencia, su espíritu de observación y su humildad le han permitido aportar una nueva visión a la familia real y reforzar su grado de cercanía al pueblo español.

    

  


  
    
      Corbalán, Juan Antonio


      Nació en Madrid el 3 de agosto de 1954. Licenciado en medicina por la Universidad Complutense de Madrid, es especialista en medicina de la Educación Física y el Deporte, y en medicina del Trabajo. Fundador de la empresa Makeateam junto a Jorge Valdano y Andoni Zubizarreta. Como jugador de baloncesto lo ha conseguido todo. Ha sido en 177 ocasiones internacional, ha ganado 14 ligas, 7 Copas del Rey, 3 Copas de Europa, 1 Recopa, 1 Copa Korac y 4 Copas Intercontinentales. Medalla de plata en los Juegos Olímpicos de Los Ángeles en 1984. Premio Príncipe de Asturias al deporte. Es conferenciante y experto en liderazgo empresarial.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Sin duda. Además una persona de representación institucional debe estar rodeada por un grupo de consejeros de altísima experiencia y prestigio que facilitarían la toma de decisiones y sus correctas actuaciones en temas delicados. Conozco personalmente al Príncipe y me parece una persona muy puesta en su sitio, conocedor de las fortalezas y barreras de su cargo.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique en favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No, no creo que esto sea un asunto para decidir por el Rey, sino cuando el Congreso lo decida, si hay una causa que provoque la posible abdicación. Si no es así, como es el caso, creo que el Rey debe seguir en su cargo hasta que pueda hacerlo con la dignidad que precisa ser Rey de España.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Un rey es una figura controvertida por el significado histórico que, hasta ahora, ha tenido la institución monárquica, absolutamente desubicada en tiempos de igualdad social. Nuestro Rey tendrá que saber ganarse a su gente y tendrá que saber perfectamente cuáles han sido las virtudes de don Juan Carlos, que hicieron posible una transición política ejemplar. Yo tengo mucha fe en Felipe, creo que lo hará muy bien y creo que sabrá hacer evolucionar la institución para que todo el mundo entienda su significado y se acepte con la normalidad que se acepta un presidente de república.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Creo que ha hecho mucho bien a la institución, de forma que se sienta abierta y lo más representativa posible de nuestra sociedad. Nadie, en estos tiempos, puede entender una sociedad de castas. Efectivamente es una visión moderna y democrática de la Monarquía. En ese sentido, nuestra familia real es magnífica.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Sí, si tenemos en cuenta la representatividad del cargo, no entiendo que nos quedemos en modelos obsoletos, o regidos por leyes que tuvieron sentido en una época y muchas veces obedecieron a intereses espúreos.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      ¿Alguien se sorprendería de saber cuántas gestiones debe hacer un profesional de cualquier actividad durante un año? No, no me sorprende. Creo que tendrá un gabinete que le ayude a hacer posible ejercer su tarea y conciliarla con su vida familiar y social.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      No lo conozco en profundidad, pero me parece una persona natural, muy de su tiempo y que sabe cuál es su tarea. Su padre es un magnífico ejemplo para él, así como su madre, la reina. Además, creo que Letizia puede ser un magnífico medio para no perder los pies del suelo. Me gusta su aspecto y me gusta como es en el trato.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Que se sienta un español más. Que quiera a su tierra y a sus gentes. Cuando se goza de un estatus de privilegio, hay que ser un ejemplo de servicio.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No, no tuve esa sensación. Sí pude temer por su independencia, si hubiera progresado el golpe del 23-F. Entonces, la Monarquía hubiera sido rehén, y por lo tanto cómplice, del nuevo orden dictatorial.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Sin duda.

    

  


  
    
      De Pablo Costales, Luis


      Nació en Bilbao el 28 de enero de 1930. Músico, compositor y Licenciado en Derecho, es una de las figuras musicales más importantes de Europa. Fue el creador del primer laboratorio de música electroacústica en España. Ha sido profesor en el Real Conservatorio Superior de Madrid, y también ha impartido clases en las universidades de Buffalo, Ottawa, Montreal, entre otras. Es compositor y director de orquesta y ha colaborado musicalmente con Carlos Saura y Víctor Erice. Especializado en música de vanguardia ha investigado el dodecafonismo, el serialismo, las músicas concretas, electrónica, y también el uso de las formas clásicas. Las Naciones Unidas le comisionaron la cantata Yes, speak out (texto de Norman Corwin) para conmemorar el XX aniversario de la Declaración Universal de los Derechos Humanos. En 1981 recibió la Medalla de Oro de Bellas Artes.


      ¿Cree usted que el Príncipe de Asturias está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Después de haberle visto y oído hablar repetidas veces, creo que sí. Por otra parte, el papel de un Rey constitucional no me parece tan difícil si se poseen tres cualidades: prudencia, firmeza y espíritu conciliador. A mi juicio tiene las tres. Añado que esas cualidades presuponen otra, esencial: amor desinteresado por el país. Y no tengo motivo alguno para dudar que lo sienta.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe de Asturias?


      Hasta ahora, no hay ninguna razón para pensarlo, salvo para mentes irresponsables, si no dañinas.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      En España no se acepta nada con los brazos abiertos, salvo los ídolos, deportivos u otros. Un Jefe de Estado —como cualquier político— ha de ganarse la confianza del ciudadano. Eso lo ha logrado don Juan Carlos. Su hijo puede aprovechar ese capital para desarrollarlo.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática moderna?


      Ha sido un gran acierto. Yo soy, teóricamente, ferviente republicano, pero prácticamente —al menos por el momento— resueltamente no. Así que la boda con doña Leticia (con «c» así se escribe en español) no puede sino complacerme.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Sin duda.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende, es parte de su oficio. Y no es un oficio ni fácil ni divertido.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe Felipe?


      Apenas si lo he tratado (dos o tres encuentros breves). Pero me parece —lo he insinuado antes— prudente, firme y conciliador.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Muy simples: que aprenda a hablar con la mayor soltura posible el gallego, el catalán y el vascuence.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Quizás en el 23-F. En ese día estuvimos «en el alero» todos los demócratas de España, incluido el Rey.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      No lo creo —creer es cosa de fe—: lo deseo fervientemente y espero que lo sea. Los Borbones han sido mayoritariamente nefastos para nuestro país. ¿Excepciones? Las consabidas: algo Fernando VI (por inofensivo), Carlos III y el actual, don Juan Carlos I (casi el «redentor» de la dinastía). Todo parece indicar que el futuro Felipe VI seguirá ese buen camino.

    

  


  
    
      De Prada, Juan Manuel


      Nació en Baracaldo, Vizcaya, en 1970. Licenciado en Derecho, autor de cientos de cuentos. Su primera obra, datada en 1995, Coños, ha sido traducida a una veintena de idiomas. Posteriormente vendría Las máscaras del héroe (1996). Al año siguiente, en 1997, su novela La tempestad, consigue el Premio Planeta, lo que le brinda una popularidad instantánea. En 2000 publica Las esquinas del aire. Posteriormente, con La vida invisible, consigue el Premio Primavera de Novela y el Premio Nacional de Narrativa en el año 2004. Con frecuencia participa en tertulias radiofónicas y televisivas, y publica con regularidad artículos. Su labor periodística ha merecido algunos de los más importantes premios que se conceden en España, como el Julio Camba (1997), el César González-Ruano (2000), el Mariano de Cavia (2006) y el Premio Joaquín Romero Murube (2008).


      ¿Cree usted que el Príncipe de Asturias está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Sin duda. Creo que él ha tenido una adecuada formación tanto humana como cultural y luego ya en lo que se refiere más a sus responsabilidades para la alta misión que le va a ser encomendada, o que le ha sido encomendada, ha tenido una preparación exhaustiva. No creo que haya habido nunca un heredero de la Corona que haya sido tan esmeradamente preparado como él.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe de Asturias?


      No, no creo que deba abdicar o debe abdicar únicamente sí existen razones de salud o de cualquier otro tipo que así lo aconsejen. La institución monárquica es sucesoria y, salvo circunstancias graves y especiales, no creo que los Reyes deban abdicar. Deben abdicar si en ellos existe una necesidad. Pensemos en Carlos V cuando en un momento de su vida sintió la necesidad de apartarse de las tareas de gobierno, del mundanal ruido y de buscar una paz espiritual. Como decía, la Monarquía es una institución sucesoria y vitalicia. También podríamos pensar en una situación política especialmente complicada; las razones pueden ser diversas, pero en sí mismo, como principio, no me parece aconsejable.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      No sé si España es «juancarlista», porque éste es un término que suelen usar quienes no son monárquicos. El que es republicano o incluso el que odia la institución monárquica se embosca y suelta esto de que es «juancarlista», cosa que sencillamente me parece una «paparrucha». Uno básicamente es monárquico o no lo es. Entiende la función de la institución monárquica o no la entiende. En ese sentido, yo creo que el que es monárquico, más allá de que haya ciertas cosas que haya podido hacer nuestra Casa Real que no le hayan gustado, sí descubre en el Príncipe Felipe una serie de virtudes y de condiciones. No creo, sinceramente, que sea problemático. Otra cosa es que haya mucha gente, que es una minoría, pero una minoría con mucho poder político, con mucho poder en los medios, con mucho poder de influencia social, que es republicana y que, efectivamente, pueda estar esperando esa sucesión en la Corona para lanzar sus ataques. Ataques que puede que no se atrevan a lanzar porque efectivamente es palpable que Juan Carlos I ha podido ser beneficioso para España. En definitiva, yo creo que la mayoría social en España es monárquica.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática moderna?


      En primer lugar, yo no creo que la Monarquía sea una institución democrática. La Monarquía es una institución sucesoria que tiene una legitimidad histórica y otra cosa es que admita un encaje democrático. Respecto a si el Príncipe don Felipe podría haber cometido una equivocación al casarse con una mujer que no pertenece a la realeza, pienso que los errores no dependen únicamente de decisiones puntuales, sino de las consecuencias de esas decisiones. Yo, sobre el papel y sobre la teoría, en mi concepto de Monarquía sí puedo decir que es un error, o puede ser un error, que un príncipe se case con una plebeya. Pero lo que nos va a mostrar si es un error es la capacidad de sacrificio que tenga esta mujer para afrontar las obligaciones que se desprenden de la nueva función que ha asumido al casarse con el Príncipe. En este sentido, por el conocimiento que tengo de la Princesa Letizia, que por supuesto no es un conocimiento profundo, pero sí he tenido la oportunidad de verla desenvolverse en diversos actos, de conversar con ella, creo que es una persona que tiene una conciencia muy elevada de la responsabilidad que ha asumido. Por todo esto, no creo que en sí mismo ese acto se pueda calificar de error.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Hay que partir del hecho de que en España no hay Ley Sálica en el estricto sentido de la palabra, las mujeres no están excluidas, lo que hay es una preeminencia del varón en la línea sucesoria. Respecto a esto creo que, como la institución monárquica no es una institución democrática, el criterio de establecimiento de la preeminencia del varón es algo connatural a la propia institución y a sus orígenes. Lo que ocurre es que la corrección política nos puede llevar a auténticos dislates. Es decir, se quiere erradicar esa preeminencia del varón en atención a la igualdad entre hombres y mujeres, pero, en cambio, se pretende instaurar la preeminencia del primogénito, lo cual es romper también la igualdad. Imaginémonos, por ejemplo, que en la sucesión de las personas normales y corrientes el primogénito saliera beneficiado respecto al segundo, al tercero o al cuarto hijo... esto nos parecería también un caso de desigualdad. Sin embargo, tratándose de la sucesión monárquica se aborda esta quiebra del principio de igualdad con absoluta normalidad. Sinceramente creo que intentar aplicar las normas o las reglas de la democracia a la institución monárquica es un sinsentido porque la institución monárquica es en sí misma contraria a esas reglas democráticas, no puede ser rey cualquiera. Para ser rey o para ser reina hay que formar parte de una dinastía. Así pues, yo creo que la sustitución de la preeminencia del varón por la preeminencia del mayor en edad es otra forma de desigualdad y, además, esta novedad supone una reforma de la Constitución que deberá abordarse por el procedimiento agravado, que obligaría a la disolución de las Cortes, celebración de elecciones, etc. Me parece que eso puede poner en graves dificultades la estabilidad del propio Estado y todo en atención a una especie de observancia de la corrección política y un intento de introducir un concepto igualitario en una institución que por naturaleza no lo es. No soy partidario de introducir reformas; ahora bien, la mujer no está excluida de la línea sucesoria, lo que ocurre es que se le concede preeminencia al varón. Si ahora mismo el Príncipe Felipe y su mujer no tuvieran más hijos, si no tuvieran ningún hijo varón por tanto, su hija mayor sería reina sin ningún problema, y sin necesidad de haberse reformado la Constitución.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No, en absoluto, porque sé bien que desarrollan una actividad ingente, entre otras razones porque, primero los Reyes en la educación y formación del Príncipe y después desde que el Príncipe se casó, han querido que los futuros reyes de España tengan un conocimiento muy profundo y muy variado de la sociedad española, de todos sus estamentos, de toda su variedad cultural, de toda su geografía, de todas sus realidades... Bien sé que mantienen un ritmo frenético.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe Felipe?


      Es una persona de gran humanidad, de inquietudes muy diversas, podría decirse que nada humano le es ajeno. Es un hombre de su tiempo, pero a la vez tiene una gran conciencia de la tradición que hereda. Es una persona a quien toda esa preparación y toda esa conciencia de su papel no lo han apartado de la realidad cotidiana. Es capaz de contemplar todos los asuntos, todos los problemas, con una gran humanidad.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Hay un poema de Rubén Darío, el primer poema de Cantos de vida y esperanza, que es un autorretrato, en el que se define a sí mismo como «Muy antiguo y muy moderno a la vez». Un rey de España tiene que tener conciencia de la realidad social, pero en su afán de ser moderno debe tener mucho cuidado por que dicho afán no degenere en una falsificación de la institución que representa, de los valores que esa institución ha asumido a lo largo de la historia y de la identidad que esa institución debe preservar en el transcurso del tiempo y en cualquier circunstancia histórica. En el momento en que traicionase todo ese acervo de principios, de valores, de identidad que representa la institución monárquica ésta se desvirtuaría y, por lo tanto, dejaría de tener sentido.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No, en ningún momento en concreto, pero sí creo que hay mucha gente interesada en cargársela. En líneas generales toda la exaltación que ha habido de la Segunda República en los últimos años ha vuelto a poner en primera línea el debate acerca de la Monarquía y en ese sentido pienso que abrir este tipo de debates es peligroso.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Estoy seguro. Si todo acontece con normalidad, si no hay ningún intento de tergiversar ni ensuciar la figura con rumores absurdos y, simplemente, la sucesión se lleva a cabo con naturalidad, el Príncipe Felipe puede ser un gran rey para la historia de España.

    

  


  
    
      Díaz, Joaquín


      Nació en Zamora en mayo de 1947. Folclorista de fama internacional. Es autor de una cincuentena de libros dedicados al estudio y divulgación de la música popular y ha grabado setenta discos con temas populares españoles e internacionales. Es sin duda el investigador de música popular más importante de España. Es director de la revista Folklore y de la Fundación que lleva su nombre ubicada en Urueña, Valladolid. Está en posesión de la Medalla de Oro al Mérito en las Bellas Artes y más de un centenar de premios y condecoraciones.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Su preparación, no me cabe duda, ha estado basada en una formación académica y una presencia oportuna en la sociedad de la que va a ser representante máximo, sin embargo hay otra cualidad, la de la intuición, imprescindible para un puesto de responsabilidad, que tendrá que acompañarle a lo largo de su vida y que se mostrará cuando tome a su cargo la difícil tarea de convertirse en rey de todos los españoles.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique en favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Don Juan Carlos es una persona que ha demostrado con creces su prudencia. Nadie mejor que él para elegir el momento de la sucesión.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Probablemente el país tardará en hacerlo y se decidirá finalmente gracias a acciones puntuales que «acerquen» al nuevo rey a la sociedad. En una España multirracial, con culturas muy celosas de su pasado y con una división política muy marcada, lo único que puede hacer «aceptable» a un rey es la excelencia en el desempeño de sus funciones y sus cualidades humanas, fácilmente perceptibles por la gente de a pie y muy valoradas por la mentalidad española.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      La Monarquía debe aceptar que vive en el siglo xxi, y por tanto menos condicionada por las razones de Estado, y la gente debe asimismo juzgar prácticamente su relación con la Monarquía. La aceptación de la Princesa dependerá en buena parte de su propio papel dentro del Estado y de la sociedad españoles.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Por supuesto. Es injusta y anticuada.


      ¿Le sorprende saber que hasta el día 31 de julio de 2009 don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial a 359 actos públicos y protocolarios, es decir, a uno diario y algunos días a dos o más?


      No me sorprende en absoluto. La agenda de los Príncipes suele ser agobiante. Para valorar, sin embargo, la repercusión de esos actos harían falta unos parámetros distintos y unos datos de los que carezco.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Me parece una persona capaz de aceptar otras opiniones aun manteniendo la suya. Flexible en sus ideas y sin embargo fiel a sus principios.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Evidentemente no me considero persona autorizada para dar consejos a un Príncipe, pero trataría de explicarle que, en las relaciones públicas, el uso de la voz es primordial. La voz como vehículo de comunicación de las ideas propias es esencial y su emisión todavía me parece insegura. Espero que con el tiempo se dé cuenta de la importancia de esa facultad.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Aunque ha habido muchas ocasiones de incertidumbre y las seguirá habiendo, no he visto peligro cierto para una forma de Estado que es tan buena como otras que tienen menos historia.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España y que doña Letizia estará a su altura?


      Lo deseo de corazón por el bien de todos.

    

  


  
    
      Domingo, Plácido


      Nació en Madrid en 1941. Es mundialmente conocido por sus diferentes facetas como artista. Como tenor, ha alcanzado la extraordinaria cifra de 130 papeles interpretados o grabados. Como director de orquesta, se ha subido al podio de la ópera Metropolitana de Nueva York, del Covent Garden de Londres, de la Ópera del Estado en Viena y de la Ópera de Los Ángeles, entre otras. También ha dirigido música sinfónica con orquestas como la Sinfónica de Chicago, la National Symphony, la Sinfónica de Londres y la Filarmónica de Berlín. Ha hecho más de 50 vídeos musicales y 4 películas de las óperas Carmen, La Traviata, Otello y Tosca.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Sí, absolutamente. El Príncipe Felipe es un hombre hecho y derecho y muy bien preparado. Creo que lo ya vivido hasta ahora y la educación de sus Padres le han proporcionado cimientos suficientemente sólidos para afrontar lo que le ampara el futuro.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique en favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No, todavía no, y sobre todo, porque a su edad lo considero todavía muy joven y fuerte. Yo tengo casi setenta y estoy entusiastamente activo en mi carrera. Su Majestad tiene apenas setenta y tres gloriosos años y se encuentra en perfectas facultades para seguir llevando a cabo el supremo cargo que tan dignamente ha encabezado durante treinta y cuatro años.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Creo firmemente que don Felipe de Borbón se está ganando a pulso el respeto y el cariño del pueblo español y el del mundo internacional.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Definitivamente creo que es porque la Monarquía es una institución democrática en pleno siglo xxi, una institución viva que ha sabido evolucionar con los tiempos decididamente. No hay más que ver los ejemplos de las reinas Silvia de Suecia o Sonia de Noruega, que sin pertenecer a la realeza desempeñan un trabajo estupendo en ambos países.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Estoy a favor siempre y cuando esta ley tome efecto sobre los posibles herederos del Príncipe Felipe, pues éste ha recibido una preparación extraordinaria —en la Universidad, en los tres ejércitos— y posee un conocimiento de las relaciones internacionales que supone un bagaje fantástico para un futuro Rey.


      ¿Le sorprende saber que hasta el día 31 de julio de 2009 don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial a 359 actos públicos y protocolarios, es decir, a uno diario y algunos días a dos o más?


      No, no me sorprende en absoluto. A lo largo de los años he aprendido lo ocupada que es su agenda y los admiro. Ahora es cuando más necesaria es su presencia. Son jóvenes y es el momento de representar con fuerza y solidaridad a España y a la Monarquía.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Como mencioné anteriormente, pienso que el heredero del Rey don Juan Carlos tiene una preparación para el cargo fantástica tanto en su educación universitaria, militar y en su ya fecunda experiencia. Es sereno y carismático e hijo de sus Padres a quienes aprecio, respeto y admiro.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Que conserve la serenidad que lo caracteriza y se enfoque en los objetivos que más beneficien a todos los españoles, y que, como su padre, sea siempre un referente en los momentos difíciles tanto para el Gobierno como para la Oposición.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No, en absoluto.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España y que doña Letizia estará a su altura?


      Ambos están muy bien preparados y tienen un rodaje extraordinario. Sí, sí lo creo, y espero vivir durante su Monarquía.

    

  


  
    
      Domínguez, Adolfo


      Nació en Puebla de Trives, Orense, el 14 de mayo de 1950. Estudió cine y diseño en París y Londres. La suya es hoy una empresa conocida y reconocida mundialmente. En 1980 aquello de «La arruga es bella» causó furor y todavía identifica a la marca y empresa. Desde 1997 cotiza en el mercado de valores. El año 2008 es el de la expansión en América Latina con la apertura de nuevas tiendas en Chile, Perú, El Salvador, Argentina, Guatemala, Ecuador, México, Panamá y Miami. La inauguración de la segunda tienda en Kuwait y la primera en Dubai afianzan la presencia de la compañía en Oriente Próximo. Adolfo Domínguez es también marca de perfumes y joyería y nombre indiscutible de la moda internacional.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Si falta no será por falta de preparación. Espero que herede la empatía que ha demostrado Juan Carlos, él ha legitimado de nuevo la Monarquía en un país en el que no todos los reyes han sido tan brillantes como Carlos III.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Eso dependerá de la voluntad de don Juan Carlos. La forma más común de sucesión en la institución monárquica es «el Rey ha muerto, viva el Rey».


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      España es un país con una historia compleja, no siempre exitosa; el príncipe tendrá que escribir su parte de la historia, la vida no está escrita, se escribe cada día. Nadie da nada por hecho, todos tenemos que ganar la legitimidad cada día.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      Yo espero y creo que va a ser un éxito. La Monarquía inglesa es tan antigua y ha sido tan exitosa, como su país, que superan cualquier dislate. No es el caso de España. Equivocaciones pocas.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Sí. Las mujeres son más empáticas que los hombres. Y además, ya hubo reinas exitosas, Isabel I de Inglaterra, la hija de Ana Bolena, Isabel de Castilla.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende. Que sigan así. Y que procuren, con su magnetismo, influir en que los españoles amen y hagan ciencia, aún hoy nuestra mayor carencia, cuatro siglos después de Galileo y tres siglos después de Newton.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      No lo conozco lo suficiente.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Que lea mucho, los libros son la memoria del homo sapiens, casi todo ha sucedido antes, y que sea prudente.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No, porque los individuos de mi generación sabemos que las instituciones son frágiles, que incluso las naciones son convenciones frágiles, y que la vida en común se derrumba como un castillo de naipes al menor soplo, y que el fracaso es lo normal y el éxito es la excepción en la vida de los pueblos, la ley de la entropía. ¿Para qué tocar lo que funciona? Las generaciones que siguen no van a ser tan cuidadosas, les cuesta respetar los procedimientos, me asusta la frivolidad con la que estiran las leyes unos y otros, con leyes de chicle, «¿resistirán de pie los vientos que pueden desatarse?», como decía Tomás Moro en A man for all seasons.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Lo deseo.

    

  


  
    
      Duran i Lleida, Josep Antoni


      Nació en Alcampell, Huesca, el 27 de marzo de 1952. Licenciado en derecho y abogado. Diplomado en Comunidades Europeas por el Ministerio de Asuntos Exteriores, actualmente es desde 2001 secretario general de Convergència i Unió (CiU). En 2004 fue elegido presidente de la Comisión Permanente de Asuntos Exteriores del Congreso de los Diputados, cargo que repitió en 2008. Es un político de raza, fino, inteligente, con muy buena imagen, cuyas intervenciones en el Congreso nunca pasan inadvertidas.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Creo que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir, cuando sea necesario, las labores propias del Jefe del Estado y de Rey de España.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Es una cuestión que creo que debe decidir el propio Rey don Juan Carlos en función de sus previsiones.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      No será lo mismo don Felipe que el Rey Juan Carlos, y eso lo debe tener muy presente don Felipe y, sinceramente, creo que así es. Don Juan Carlos ha adquirido una popularidad y un afecto que don Felipe está ganándose, pero todavía está lejos de lo que implica la figura del Rey don Juan Carlos. Creo sinceramente que el Príncipe don Felipe es consciente de que tiene que ganarse a pulso la simpatía, afecto y reconocimiento de la ciudadanía española.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      A mí no me parece una equivocación y es la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna y que no necesariamente un miembro de la realeza tiene por qué contraer matrimonio con alguien que ostente la misma condición. Me parece que ese matrimonio habrá podido tener alguna objeción en algún «estamento de alguna clase» de la sociedad, pero creo que entre la ciudadanía no ha sido recibido negativamente.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Sí, soy partidario.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No sabría decir la cifra exacta de actos públicos y protocolarios en los que han participado don Felipe y doña Letizia. Sin embargo, sí soy consciente del incremento progresivo de la presencia de ambos en actos oficiales, y creo que es el camino para que los Príncipes don Felipe y doña Letizia lleguen a tener el afecto y la estima que una gran mayoría de la población siente por el Rey don Juan Carlos.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Una persona joven, muy preparada, muy dialogante, que sabe escuchar y que está muy informada de todo lo que sucede en España y en el conjunto internacional. He tenido el honor de compartir con él vuelos largos y de ser testimonio de la información y de los criterios acertados que el Príncipe don Felipe tiene sobre otros países y sobre la política internacional.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      No soy quién para dar consejos al Príncipe don Felipe pero, en cualquier caso, insistiría en la necesidad de que tendrá que ganarse el afecto que su padre el Rey don Juan Carlos tiene de una mayoría de la población española y, como catalán y como catalanista, que el Príncipe como Jefe de Estado tenga muy en cuenta que nuestra Constitución acepta una realidad plural de España y que en nuestro Estado conviven lenguas, culturas y naciones diferentes sin que ello tenga por qué mermar la unidad del Estado si en él se ve reconocida esa realidad plural.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      En el 23 de febrero de 1981, en el intento de golpe de Estado hubiera podido peligrar la Monarquía en España.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Creo que sí, que don Felipe será un buen Rey de España y que doña Letizia estará, sin duda, a su altura.

    

  


  
    
      Escobar, Manolo


      Nació en El Ejido, Almería, el 19 de octubre de 1931. Desde siempre quiso ser cantante, aunque primero fue obrero de la construcción y trabajador en otros muchos oficios. Primero con sus hermanos y luego en solitario Manolo Escobar ha triunfado en el mundo de la canción. Canciones como El porompompero, Mi carro, La minifalda, Madrecita María del Carmen o Y viva España forman parte de la cultura popular española de los años sesenta y setenta. Ha vendido millones de discos y actuado en un centenar de películas, siendo la primera en 1963 Los guerrilleros. En los noventa presentó dos programas de televisión de audiencia: Goles son amores y Mañana serán estrellas. A pesar de su edad continúa cantando con el mismo ánimo y sonrisa de siempre. Es notoria su gran colección de pintura contemporánea.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Yo creo que de eso no cabe duda alguna. A nivel académico y profesional está más que preparado. Y me imagino que a nivel sentimental cada día recibe muestras de cariño suficientes para acrecentar el cariño que necesitará para superar los malos momentos que esta Gran Nación muchas veces depara a sus responsables.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      A día de hoy estoy seguro que no. Y no porque, como ya he expresado antes, no esté don Felipe para la tarea, sino porque nuestro Rey no está, ni muchos menos, para jubilar.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Eso sólo el tiempo lo dirá. Seguro que algunos «juancarlistas» no serán abiertamente monárquicos, pero yo creo que España sí que es mayoritariamente monárquica. ¿Que no lo son todos? Seguro, pero pienso que sí lo somos la mayoría.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      A lo mejor es la hora de dejar de buscarle tres pies al gato y pensar simplemente que el Príncipe se ha casado con la mujer que quiere. Y si uno vive con quien le hace feliz, podrá hacer más felices a los demás y, al fin y al cabo, ¿cómo podemos discutirle a nadie lo que no discutiríamos para nosotros?


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Sí.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende, pero me congratula.


      Satisface saber que tus máximos representantes están dispuestos a trabajar todo lo posible para desarrollar su misión.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Aclarando previamente que no lo puedo juzgar personalmente, porque no lo conozco lo suficiente, pues apenas hemos coincidido y cruzado unas palabras, me da la impresión de que se trata de una persona responsable y seria.


      Además, también tengo la impresión de que es alguien que da importancia a los valores familiares y está equilibrado en su entorno.


      Y quizás ese equilibrio parece una cualidad imprescindible para llevar a cabo de una forma eficiente la misión que le espera.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Los consejos no solicitados son como los regalos: lo importante es la intención, porque la mayoría de las veces son inservibles o, al menos, innecesarios.


      Así que optaré en consecuencia y no lo daré, sino que me limitaré a desearle lo mejor. Por el bien de ambos, por el bien de todos.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Está claro que el 23-F. Pero como tantas veces pasa, lo que amenazó en principio, fue la mejor garantía después. En ese momento mucha gente descubrió que teníamos no un Rey más, sino un Gran Rey.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Si uno supiera el futuro... Para que don Felipe sea un buen Rey de España no bastará con su actitud y su aptitud, sino con las de la propia España. A lo mejor el planteamiento sería al contrario: ¿Seremos capaces de ayudarles y dejarles estar a la altura?


      Espero y confío que sí. Conmigo ya cuentan.

    

  


  
    
      Falcó y Fernández de Córdova, Carlos


      Sevillano de pro, se graduó en ingeniería agronómica en la Universidad de Lovaina (Bélgica), y posteriormente en la Davis University (California). Es una auténtica autoridad en el mundo del vino en España. Su libro Entender de vinos ha batido índices de venta. Ha sido el introductor en España de las uvas syrah y petit verdot y de nuevas tecnologías de cultivo y cuidado de la vid. Actualmente es presidente de Dominio de Valdepusa, vicepresidente de Arco Bodegas Unidas (grupo español líder en vinos de calidad), presidente de Durius (Joint-Venture entre Arco y Caja Duero para el desarrollo de los vinos del Duero) y consejero de la Corporación de Caja Castilla-La Mancha.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Tuve ocasión en mi juventud de vivir de cerca la formación de S. M. el Rey don Juan Carlos I, porque mi hermano Fernando fue uno de sus compañeros de colegio en Las Jarillas y, más tarde, la preparación del entonces Príncipe para la Universidad tuvo lugar en nuestra antigua casa familiar del Paseo de la Castellana, donde hoy está el edificio de Mutua Madrileña Automovilística. Fue una educación muy completa, pero con dos importantes diferencias con respecto a la del actual Príncipe de Asturias: la carencia de un entorno democrático en España, con su consecuente aislamiento, así como la estancia en una universidad de prestigio fuera de nuestras fronteras. Aunque ambas fueran compensadas en parte, justo es decirlo, por los consejos de su padre don Juan de Borbón desde la dura experiencia del exilio que sufría con su familia.


      El Príncipe de Asturias se ha formado en un entorno radicalmente diferente: un país que practica una democracia avanzada, integrado en la Unión Europea y abierto al mundo. También tuvo ocasión de estudiar en una prestigiosa universidad norteamericana y, como el Rey, de conocer la vida castrense y practicar los deportes. A partir de entonces, ha viajado incesantemente por nuestra vieja piel de toro y los restantes países del mundo representando a la Corona y a España. Me consta que es enormemente apreciado en toda la comunidad hispanoparlante: he tenido ocasión de comprobarlo personalmente a través de testimonios de políticos, intelectuales, empresarios y gente de a pie que ha tenido ocasión de tratarle en sus visitas a la región, como me sucedió recientemente, cuando recibí a los miembros del G-50, que agrupa a los principales empresarios latinoamericanos y algún rector de universidad. En conclusión, es un Príncipe inmejorablemente preparado para asumir los retos del siglo XXI, que conoce a fondo.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique en favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Coincido con la mayoría de los españoles expresada en recientes encuestas y también con el propio Príncipe, en su discurso con ocasión del setenta cumpleaños de su Padre en que el Rey debe continuar ejerciendo sus funciones constitucionales —que incluyen, no lo olvidemos, la unidad de España y su representación—. La altísima y constante aceptación de la Monarquía parlamentaria como institución por los españoles —basada en la trayectoria del Rey y de su familia— y su prestigio internacional así lo aconsejan. En este sentido, es especialmente importante que el Rey y el Príncipe mantengan una diaria y estrecha comunicación que asegure hasta la sucesión un creciente y fructífero reparto de papeles.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Don Felipe ha dicho en alguna ocasión que debe revalidar su puesto día a día para mantener el aval de los españoles. Creo que la inmensa mayoría de éstos estaría de acuerdo en que está cumpliendo con su propia exigencia de forma irreprochable.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Tuve la ocasión de recibir en mi bodega toledana a doña Letizia, en compañía de S. M. el Rey y del Príncipe a los pocos días de haberse anunciado públicamente su compromiso. Ya era admirador suyo como espectador televisivo, pero me encantaron su forma de ser y su inteligente discreción, incluidos detalles como su impecable atuendo campero y su interés por el vino.


      Evidentemente, la elección del Príncipe comportaba riesgos importantes y tuvo bastantes detractores, pero la experiencia posterior ha demostrado que el Príncipe los había tenido en cuenta y que la Princesa de Asturias ha contribuido de forma significativa a esa imagen moderna de la Institución. Muy especialmente, su trayectoria anterior de mujer trabajadora y luchadora, capaz de superar avatares personales y de mejorar su estatus social y profesional por méritos propios —en la que se ven reflejadas las biografías o aspiraciones de millones de mujeres españolas de su generación— es extraordinariamente útil para nuestra Monarquía, cuya justificación frente a los españoles de a pie, antaño no siempre practicada, fue su contacto con el pueblo y la defensa de éste frente a los poderosos.


      De todas formas les recomiendo mirar adelante y ganarse a sus detractores como hizo el Rey antes de y durante la Transición con quienes le descalificaban llamándole despectivamente Juan Carlos el Breve: muchos se convertirán, como entonces, en sus más leales defensores.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Soy absolutamente partidario de modificar la Constitución para eliminar la prerrogativa que favorece a los varones en el orden de sucesión, como lo he sido en materia de derecho nobiliario. Me encanta la perspectiva de que mis nietos disfruten algún día de una Reina con un nombre tan bello y español como Leonor.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Basta con mantenerse al día a través de medios de comunicación de variada ideología —una obligación democrática que siempre he practicado— para creerse el dato, aunque no deja de ser impresionante.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      En primer lugar, su prudencia, que no le impide divertirse cuando toca, como cuando en 1995 pisamos uva juntos con dos centenares de jóvenes de su edad en el lagar de nuestra bodega. Por cierto, antes de hacerlo, me advirtió sonriendo: «Tengo que reconocerte que nunca he pisado uva.» A lo que repliqué: «No se preocupe, Señor, yo tampoco.»


      En segundo lugar, su excelente formación y la experiencia y contactos personales acumulados a los que me referí con la primera pregunta.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Aunque parece algo imprudente dar consejos a quien no me los ha solicitado, desde el respeto y el afecto y sin ánimo de emular a Maquiavelo, ahí van algunas sugerencias:


      a) Que tenga siempre en cuenta que heredará con la corona un acervo extraordinario que —en expresión de su bisabuelo el rey Alfonso XIII, pronunciadas en el amargo trance de su abdicación— constituye un patrimonio acumulado de la historia de una de las naciones más antiguas y singulares del planeta.


      b) Que recuerde que tres de los peores azotes de la humanidad —las guerras, el terrorismo y la intolerancia— tuvieron y tienen casi siempre por causa el integrismo religioso o los excesos nacionalistas y que, por tanto, no debe perder ocasión alguna de condenarlos.


      c) Que promueva la mejora de la educación —incluyendo el aprendizaje del inglés y otras lenguas— y la creatividad empresarial en una España y Europa crecientemente libres de barreras e integradas jurídica y políticamente.


      En 2050, la economía de la UE sólo representará el 10-15% de la del mundo, así que, individualmente, los países que la componen y sus regiones tendrán escaso peso económico a nivel global.


      d) Que siga impulsando tanto nuestros lazos con Latinoamérica como el apoyo al castellano o español, la segunda lengua internacional del planeta. La dimensión iberoamericana, combinada con la europea, confiere a España y Portugal —que deberían asociarse en un proyecto ibérico— la posibilidad única de de influir simultáneamente sobre dos colectivos —Europa y América Latina— que suman conjuntamente la sexta parte de la población mundial.


      e) Que, siguiendo el modelo de las naciones más prósperas de Europa, defienda conservar cuanto merezca ser conservado en nuestro viejo país (incluyendo nuestro patrimonio medioambiental y arquitectónico), como recomendaba a un futuro rey de España el ex ministro de la Segunda República Miguel Maura en su libro Así cayó Alfonso XIII.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Sin duda, en la tarde-noche del 23-F. Llamé a la Zarzuela, antes de la alocución del Rey, cuando sólo sonaban en RNE marchas militares y alguien de su entorno próximo despejó mi inquietud, pidiéndome que le escuchara atentamente cuando lograran hacerse con una cámara de TVE. Unos días más tarde, el propio Rey me contaría mano a mano la versión completa que hoy todos conocemos de lo ocurrido aquella noche y comprendí que, por una vez en nuestra historia, una crisis gravísima provocada por militares y potencialmente letal para la Institución monárquica —como ya lo fue antes en Grecia con el Rey Constantino y en España con Alfonso XIII— se había convertido en la gran oportunidad, sabiamente aprovechada por el Rey, para afianzarla y salvar nuestra joven democracia.


      ¿Cree usted que don Felipe será buen Rey de España?


      Estoy plenamente convencido de que así será. En primer lugar, quienes vivimos la transición democrática tenemos claro que, por fortuna para las nuevas generaciones, el nivel de incertidumbre que previsiblemente afrontará el Príncipe en la próxima transición no será comparable con el de entonces. En segundo lugar, las propias dotes y formación del Príncipe y de doña Letizia representan una oferta muy atractiva que simboliza esa nueva España tolerante, positiva, abierta al mundo y ganadora a todos los niveles —cultural, empresarial, deportivo— que comenzó a emerger en el último decenio.

    

  


  
    
      Fernández, Arturo


      Nació en Madrid en 1945. Presidente de CEIM (Confederación Empresarial de Madrid), vicepresidente de la CEOE y presidente del grupo Arturo Cantoblanco, una empresa de tercera generación, con más de 100 años de historia, especializada en la restauración, ocio y servicios. El grupo Arturo es hoy día uno de los grupos hosteleros más dinámicos de este país, con más de 180 establecimientos y con un capital humano que ronda los 3.500 empleados. En el año 2000 creó la Fundación Arturo Fernández Cantoblanco. Recientemente ha sido elegido presidente de la Cámara de Comercio de Madrid.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Cualquier persona que conozca bien tanto la institución, como a la persona, no puede dudar de que el Príncipe Felipe posee unas grandes condiciones naturales. El ejemplar plan de formación que cumple el Príncipe, su experiencia al lado de Su Majestad el Rey en los grandes asuntos de Estado, la exigencia... Me consta, por las múltiples oportunidades que he tenido al coincidir con él en estos últimos veinte años, que el Príncipe don Felipe no sólo está suficientemente capacitado y preparado, sino que será uno de los líderes indiscutibles e indiscutidos de la nueva Europa que ya se atisba en este principio de siglo. Además, es un formidable trabajador y una persona sólida y autoexigente a la hora de preparar con rigor todas las actividades que le son propias como Príncipe de Asturias y heredero de la Corona.


      No crea que todo lo que le he dicho es una percepción exclusivamente personal. Por mi actividad empresarial y, sobre todo, por el sector en el que me muevo, hablo diariamente con muchas personas que lo conocen: bien por haberse entrevistado con él, a veces en Audiencias Oficiales, otras en reuniones más íntimas... Le puedo asegurar que todos coinciden conmigo. Hay unanimidad respecto de su excelente preparación y nivel de información en todas y cada una de las cuestiones que hoy preocupan... y no sólo en nuestro país o en Europa, sino de cualquier situación que comprometa los intereses de España. He de destacar en este punto que, además, todo lo ejerce con humildad, naturalidad y muchísimo sentido común


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Como decía Mozart, cada sinfonía debe tener su tempo en sus adecuados tiempos. Si hay algo que destacar de entre las muchas cosas que hacen imprescindible la Monarquía en nuestro país, es el sentido de la estabilidad, de la coherencia y de la legacía. Tenemos un magnífico Rey al que el pueblo reconoce, quiere y admira. Don Juan Carlos I no sólo cumple perfectamente con sus obligaciones de Jefe de Estado, es que, de entre los europeos actuales, es uno de los más experimentados. Además, gracias a él tenemos un prestigio indudable más allá de nuestras fronteras. El Rey de España sigue siendo el principal garante y activo de nuestro sistema de valores irrenunciables. Por si todo lo anterior fuera poco, he de reconocer sus especiales dotes para apaciguar las aguas cuando se levanta algún temporal. En definitiva, es un referente para la mayoría de los españoles, pues ha sabido demostrarnos en 34 años de Reinado, que su labor de consejo y ayuda a los diferentes gobiernos democráticos de la Nación han sido y sigue siendo la mayor garantía para la más extensa etapa de paz, libertad y prosperidad de nuestra historia.


      A sus 71 años, muy bien llevados por cierto, el Rey siempre ha sido un hombre metódico, que se ha sabido cuidar y, además, ha sido y es un gran practicante de deporte. Hombre pleno de ideas, experiencia y capacidad intelectual, posee una cualidad extraordinariamente importante: es hombre de sólidas experiencias. Si a todo ello le unimos su optimismo, su decidida voluntad ante el desánimo o la melancolía, la conclusión está clara: Tenemos Rey para rato, salvo que Dios disponga lo contrario.


      Por su parte y a estos efectos, don Felipe sigue desarrollándose en su misión como Príncipe heredero aprendiendo y, sobre todo, ayudando a Sus Padres en las muchísimas actividades que complementan la ingente labor que lleva a cabo la Corona.


      Un país abiertamente «juancarlista», como parece España, ¿aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey?


      La Monarquía parlamentaria es la mejor forma de Estado y así lo percibe la sociedad española. Por eso, la identificación que usted hace del «juancarlismo» tiene una correspondencia clara: el lógico reconocimiento del pueblo hacia un Rey ejemplar que encarna ese equilibrio de unidad entre pueblo y Corona. Pero no olvide nunca que es la propia Monarquía la que garantiza el proceso sucesorio, y lo hace en un orden perfectamente reglado y establecido.


      En su pregunta anterior ya hacía referencia al principio de la legacía. Yo, en mi propia familia, lo he vivido. Mi abuelo fundó el Grupo de empresas que presido en su tercera generación. Mi abuelo, que fue el fundador, preparó y educó a mi padre. Mis padres así lo hicieron conmigo. ¿El resultado?, pues a la vista está, un grupo empresarial que ha crecido exponencialmente. Sin ánimo de comparar en toda su dimensión ambos procesos, pues sería una injusticia y un disparate histórico, me he permitido tomarlo a titulo de ejemplo más sencillo de ese sentido de la legacía. Es precisamente la garantía que ofrece la Corona respecto a España y a su futuro. Los españoles, efectivamente, son «juancarlistas». No podía ser de otra manera. Es un Rey ejemplar que prepara a su hijo desde que vino al mundo para que lleve a la nueva generación de españoles, en su momento, a ser una sociedad que también se identifique con su Rey. El Príncipe será, no lo dude, un Rey incuestionable e incuestionado de sus tiempos. No crea que es una expresión voluntarista por mi parte. No hay que perder de vista que en el mundo actual y por encima de los valores personales, de los 10 países más prósperos del mundo 7 son Monarquías.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Quiero aclararle previamente que con el Príncipe he mantenido muchas reuniones de trabajo y conversaciones. Le aseguro que es un hombre moralmente vertical, es decir, lo que coloquialmente llamamos muy sano. Sus valores éticos son indiscutibles, y su coherencia, impecable. Son virtudes que también he observado en la Princesa. Su matrimonio ha sido el fruto de un sincero y profundo amor. Dicho esto, he de aclararle que estoy moralmente convencido que, de no haber sido así, la Monarquía no sería una institución moderna y coherente con la realidad de la calle.


      El matrimonio con doña Letizia proporciona a don Felipe una gran ayuda en toda su formación, conocimientos y buen hacer. Convendrá usted conmigo que el comportamiento está siendo ejemplar.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Éste es un punto en el que estamos todos los españoles de acuerdo, tanto los partidos políticos como la mayoría de la gente. No hay prisa por tanto a la hora de proponer este cambio que dotará de mayor coherencia a la Constitución.


      ¿Le sorprende saber que hasta el 31 de julio de 2009 don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial a 359 actos públicos y protocolarios, es decir, a uno diario y algunos días a dos o más?


      Mucha gente puede verse sorprendida al conocer estas cifras. He de reconocer que yo también me sorprendí en su día cuando tuve conocimiento de la intensa actividad que desarrolla toda la casa de S. M. el Rey, no sólo en actos públicos y protocolarios, sino también en Audiencias oficiales y privadas que diariamente los Reyes y los Príncipes mantienen en el palacio de la Zarzuela hasta bien entrada la noche.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Sentido de la lealtad, generosidad, voluntad, preparación, sentido común y sencillez.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Yo creo que al Príncipe don Felipe no le podría dar muchos consejos, pues está mucho más preparado que yo en todas las áreas de actividad de la Jefatura del Estado. Si acaso le insistiría en que no abandone nunca ese gran amor a España y a los españoles que le ha caracterizado, pues con eso y con las cualidades que de él he destacado, será un constante ejemplo para todos.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía española?


      Jamás. La institución cuenta con el cariño y respeto de un pueblo que, como todos, lo que quiere es seguir viviendo tranquilo, en paz y con libertad, para poder desarrollarse. La figura de un Rey de todos y para todos, que no pertenece a ningún partido y que representa a España entera, es el gran valor.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España y que doña Letizia estará a su altura?


      Don Felipe será un espléndido Rey y doña Letizia le ayudará mucho a conseguirlo.

    

  


  
    
      Fernández, Pepa


      Periodista. Profesora de la Universitat Ramon Llull de Barcelona. Es actualmente la directora y presentadora del programa de Radio Nacional de España No es un día cualquiera, que está en su undécima temporada y que se emite en las mañanas de sábados y domingos. Ha sido galardonada en muchas ocasiones, habiendo recibido dos Premios Ondas, un Micrófono de Oro, dos Micrófonos de Plata, una Antena de Oro, el Premio de Radio de Cambio 16 y el Premio Periodístico El Cava, entre otros.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Estoy convencida de que debe estarlo porque lleva toda la vida preparándose para ello.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No creo que la edad sea una limitación para ciertas cosas. Es más, pienso que la experiencia es un capital precioso que muchas empresas desperdician con nefastas prejubilaciones. En el caso del Rey, quiero pensar que si en algún momento se siente incapaz de seguir desempeñando sus tareas le pasará el testigo a su hijo, sin ningún problema.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Don Felipe deberá ganarse el cariño y el respeto de la gente porque eso, a diferencia del cargo, no se hereda.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      La Monarquía es una institución que sólo sobrevivirá si se adapta a los tiempos. Ya nadie concibe las situaciones que se daban siglos atrás con las bodas por interés y entre familiares que lo único que propiciaban era una descendencia cargada de taras físicas y psíquicas.


      ¿Es usted partidaria de abolir la Ley Sálica?


      Por supuesto. La modernización de la Monarquía pasa por la igualdad de derechos entre hombres y mujeres. Es obsoleto e insultante que a estas alturas tengan preferencia los varones en cualquier ámbito.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende porque ése es su trabajo y me consta que ponen todo su empeño en realizarlo a la perfección. ¿Alguien se puede imaginar una Monarquía alejada de la gente y parapetada tras los muros de un palacio? A estas alturas y en un país como el nuestro, imposible.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Me parece una persona culta, prudente y con sentido del humor.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      No me creo capacitada para darle consejos a nadie y menos a alguien que va a tener que enfrentarse a una responsabilidad de esa magnitud.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Sólo durante el golpe frustrado del 23 de febrero de 1981. Yo era jovencita, pero me pareció que toda la estructura del estado podía irse al garete. Curiosamente, en ese momento, muchos descubrimos la función y el valor de la Monarquía a la hora de garantizar la estabilidad del país.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Estoy segura de que sí, aunque pienso que a medio plazo muchos países se replantearán la Monarquía como institución.

    

  


  
    
      Figueroa, Natalia


      Nació el 10 de agosto de 1939. Periodista y escritora. Nieta del conde Romanones, hija del marqués de Santo Floro Agustín de Figueroa, siempre tuvo claro que lo suyo eran los medios de comunicación. Ha trabajado en Televisión Española, donde presentó varios capítulos de la serie «Por los caminos de España» y posteriormente Luz Verde. Más tarde presentaría, siempre en TVE, Nuevas gentes, que le valió el Premio Nacional de Televisión. Y también Si las piedras hablaran, con dirección de Mario Camus y guiones de Antonio Gala.


      En 1972 contrajo matrimonio en Venecia con el cantante Raphael. Ha publicado artículos y reportajes y siempre se ha mantenido al margen del mundo del corazón haciendo gala de una discreción y sensibilidad exquisitas.


      Ha colaborado en ABC y La Razón.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Estoy segura de que está muy bien educado y preparado para la «profesión» dificilísima que le espera. Le han educado y preparado a fondo y durante mucho tiempo.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      ¿Por qué? Creo que no ha llegado ninguna hora. El Rey Juan Carlos es magnífico y está magnífico. Muy joven y con una sensacional carga de experiencia. La palabra «abdicar» en este caso no me cuadra nada.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Pienso que sí. El país (en mi opinión) es abiertamente «juancarlista» y «sofiísta». Y será sin duda «felipista».


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      El tiempo está demostrando que no ha sido una equivocación, sino un acierto. La Monarquía debe evolucionar y así está ocurriendo en todos los países: echemos un vistazo a las monarquías que quedan en el mundo.


      ¿Es usted partidaria de abolir la Ley Sálica?


      Por supuesto. Me produce estupor e indignación que existan diferencias de trato, derechos y obligaciones entre hombres y mujeres.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Me sorprende, sí. Y me agota sólo pensarlo...


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Su saber estar, su equilibrio, su don de gentes, su sonrisa, su preparación. (Y no olvidemos su físico...)


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      No soy quién para aconsejar. Pienso que es lo suficientemente inteligente como para saber escuchar a quien debe escuchar y para rodearse de quienes debe rodearse. Los halagos son mucho más agradables, pero hay que estar abierto a lo que no son halagos.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Ha habido algunos momentos en los que he pensado: «¡Ay...!» Pero todo ha vuelto enseguida a su cauce.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Creo que los dos lo harán muy bien, como lo están haciendo hasta ahora.

    

  


  
    
      Fraga Iribarne, Manuel


      Nació en Villalba, Lugo, el 23 de noviembre de 1922. Fue ministro de Información y Turismo con Franco y posteriormente vicepresidente del Gobierno y ministro de la Gobernación con Arias Navarro. Embajador en Londres. Fue uno de los llamados Padres de la Constitución y presidente de la Xunta de Galicia de 1990 a 2005. Seguramente es uno de los políticos con más carisma de la historia reciente de España. Sus intervenciones en el Congreso de los Diputados fueron siempre merecedoras de la máxima atención. Continúa como senador en el ejercicio de la política activa y sus declaraciones siempre son tenidas en cuenta por la prensa.


      ¿Cree usted que el Príncipe de Asturias está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Personalmente, estoy plenamente convencido de que sí lo está. Cada año lo escucho en Oviedo, en el acto de entrega de los Premios que llevan su nombre y aumento mi convicción de la suerte que España ha tenido con él.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe de Asturias?


      No veo razón alguna para que S. M. el Rey de España apresure su sucesión, aunque está plenamente asegurada.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Precisamente, el pleno acuerdo entre ambos es la mejor esperanza para nuestro país.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática moderna?


      Me parece que la libertad de elección es la mejor garantía de un matrimonio feliz, y de alejar los riesgos que tiene un Rey de otras tentaciones.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Creo que modificar las leyes de sucesión debe ser objeto de profunda meditación. El Rey es, entre otras muchas cosas, el jefe supremo de los ejércitos.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Me parece un motivo de gran satisfacción que en estos momentos en que están libres de otras responsabilidades aprovechen su tiempo para conocer mejor España, y al mismo tiempo, hacerse conocer ellos mismos.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe Felipe?


      El Príncipe de Asturias hay dado pruebas de su seriedad, de su dedicación y de su categoría profesional, de modo más que responsable y visible para todos los ciudadanos.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      No creo que el Príncipe heredero necesite mis consejos. Sin embargo todos debemos estar preparados para darle todos los apoyos de nuestra experiencia.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Todo lo humano tiene problemas, pero el fracaso notorio de nuestros dos experimentos republicanos (ambos terminados en guerras civiles) me invita a creer que se trata de unos principios plenamente aceptados por la sociedad española.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Así lo creo y lo espero, para bien de España.

    

  


  
    
      Gala, Antonio


      Nació en Brazatortas, Ciudad Real, el 2 de octubre de 1936. Dramaturgo, novelista, poeta y ensayista. Ganó, con su primera novela, El manuscrito carmesí, el Premio Planeta. Posteriormente publicaría La pasión turca, Más allá del jardín, La regla de tres, Las afueras de Dios, El imposible olvido, Los invitados al jardín y El dueño de la herida. Recientemente ha publicado El pedestal de las estatuas. Con Enemigo íntimo ganó el Premio Adonais de Poesía. En teatro alcanzó un notable éxito con Los verdes campos del Edén y Anillos para una dama o Petra regalada. Sus Charlas con Troylo, su perro, recopiladas en un libro, fue un éxito muy notable. Es, sin duda, una de las grandes figuras de las letras de nuestro país.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      ¿Qué preparación abrumadora hace falta para eso? Saber elegir a los idóneos es la más necesaria... ¿Está España preparada para que el Príncipe sea su Jefe de Estado?


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No veo la menor necesidad. Con perdón, siempre se ha dicho «A rey muerto, rey puesto». No repitamos situaciones como la de don Juan, que tuvo que seguir asesorando.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      No es preciso abrir mucho los brazos; para llegar a la altura y al corazón del Príncipe, lo preciso es levantarlos. Y ocuparlos luego en trabajar.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      La monarquía no es nunca democrática: eso es una contradicción. Puede ser, como la nuestra, parlamentaria y constitucional. Y no se trata «de una mujer que no pertenece a la realeza»: eso es lo de menos. Se trata de una mujer inteligente, colaboradora y enamorada compañera.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Soy partidario de que no hubiese necesidad de abolirla.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Más que sorprenderme, me impulsa a dar gracias a mi vida, por no tener que asistir a tales actos.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Por lo que lo he tratado, la serenidad, la sensatez y la conciencia clara de sus deberes. Y quizá la alegría.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      No soy nadie para darle consejos: ya tendrá consejeros suficientes, incluso demasiados. Me conformo con advertirle que recuerde siempre cómo es este conjunto de pueblos que llamamos España: no se sabe si aplaudió más la expulsión de su antecesora Isabel II o la restauración de Alfonso XII. Claro que éste entró a caballo por la Puerta de Alcalá.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Sí, como todo el mundo: cuando los cuarteleros trataron de ayudarla.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      ¿Qué es ser un buen rey? ¿Aceptar? ¿Promover? ¿Inmiscuirse sin que se note? ¿Atreverse a decir una palabra clave? ¿Susurrarla al oído de alguien? Aquí hay tres poderes: el legislativo, el ejecutivo y el judicial... ¿Por qué es verosímil, si no, la asistencia oficial de los Príncipes de Asturias a esos 359 actos en siete meses?

    

  


  
    
      García-Montes, Marcos


      Nació en Madrid el 21 de agosto de 1948. Licenciado en Derecho y diplomado en Criminología Superior por la Universidad Complutense de Madrid. Está en posesión de más de 50 títulos y diplomas de especialidades: Derecho Penal, Matrimonial y Familia, Derecho Constitucional, Derecho Penitenciario, Derecho Comunitario, Derechos Humanos y concretamente especialista ante la Comisión y Tribunal Europeo de Derechos Humanos y del Consejo de Europa en Estrasburgo (Francia). Jefe de Equipo Jurídico Penal de Ruiz-Mateos, ha intervenido en los casos Rumasa y familia Ruiz-Mateos, en ejercicio de la Acción Popular y acusación en los casos políticos como caso Juan Guerra, caso Filesa, caso Ibercorp, caso Roldán, caso Paesa, caso Fondos Reservados, caso CESID, caso Expo-92, así como en diferentes casos de gran relevancia como: caso Urquijo con Rafi Escobedo, caso Bardellino, caso Amilibia, caso Discoteca Alcalá 20, caso Wanninkhof, muerte en Perú del torero José Tomás Reina Rincón, crimen de la mezquita, defensa de Joaquín José Martínez del corredor de la muerte en EE.UU., el caso Dónovan Párraga, crimen de la Baraja, crimen de San Valentín y caso de preso español en Guantánamo (USA) entregado al Reino de España Hamed Abderrahman Ahmed, Munir Abdelkader Hamed sobre corrupción en Marruecos, caso mano de la Cibeles, defensor de artistas y periodistas, como Carmen Sevilla, Rocío Jurado, Bertín Osborne y otros.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Absolutamente, desde muy joven ha estado en contacto con la sociedad y con los ciudadanos, teniendo puntual conocimiento de los fenómenos sociológicos que se han producido en el Pueblo español y siempre desde la perspectiva de la Monarquía Constitucional y siguiendo el ejemplo brillante de su padre S. M. el Rey don Juan Carlos.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Mientras S. M. el Rey don Juan Carlos se encuentre en perfectas condiciones psíquicas y físicas, podría seguir ejerciendo su labor de Jefe del Estado del Reino de España, si bien habría que cuestionarse el hecho de que ningún Rey en la Monarquía hereditaria ha sido nombrado para tal papel con la edad que actualmente tiene el Príncipe don Felipe.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Estoy seguro que de la España «juancarlista» —que pasa por el nombramiento por parte de Franco como sucesor a la Jefatura del Estado a ser el Monarca Constitucional y ganarse un papel dignísimo—, sometido a la prueba del algodón de su responsabilidad en el golpe de Estado el 23-F, por lo cual, España va a aceptar absolutamente la sucesión del Príncipe don Felipe como Rey de España, no exento de las críticas de los cavernícolas nacionalistas, toda vez que los republicanos se encuentran silenciados por la labor de su padre.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      El matrimonio morganático (de la realeza con ciudadanos de a pie) ha consolidado la Monarquía Constitucional en España, toda vez que los ciudadanos ven el ejemplo de que lejos de la endogamia de matrimonios entre príncipes, el Príncipe don Felipe se ha casado por amor, no exento de la crítica de los envidiosos, por la condición de divorciada de la Princesa de España doña Letizia.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      La Ley Sálica ha quedado abolida por la Constitución Española y por la Declaración Universal de los Derechos Humanos de 1948.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende, puesto que los Príncipes de Asturias están en absoluto contacto con la realidad social española, con el Pueblo español, sintiendo sus alegrías y sus tristezas y todo ello en casos tan lamentables como el duelo por militares españoles asesinados en actos terroristas en Afganistán o Kosovo y en atentados de grupos terroristas.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Saber unir la herencia moral de su padre —sin olvidar a su madre la Reina Sofía que tiene una altura intelectual que ha transmitido a todos sus hijos— con la realidad social de su juventud, lo que demuestra su propio hecho matrimonial.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      El único punto oscuro donde la Monarquía, las Instituciones del Estado y el propio Gobierno del Reino de España tienen que poner su punto de mira es en el tema de las Autonomías y el desmembramiento de hecho de España y reafirmar que sin perjuicio de las diversas realidades autonómicas y provinciales se encuentra la unidad de España, incuestionable.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      El momento más peligroso ha sido el del Golpe de Estado de 1981 de los execrables Tejero, Armada y compañía, que quisieron involucrar a S. M. el Rey don Juan Carlos de forma absolutamente falaz y torticera y el hecho autonómico que todavía sigue sin resolverse y que obliga a que como cuestión de Estado los dos partidos políticos —gobierno y oposición— y el resto de realidades sociales efectúen un esfuerzo para reafirmar la unidad de España.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Estoy absolutamente seguro, puesto que han dado muestras del cariño al pueblo, y el propio pueblo, de la aceptación a los Príncipes de Asturias en casos, ad exemplum, como la asistencia al Palacio de la Ópera de Madrid con el glamour real de un vestido rojo de la Princesa Letizia que causó sensación y posteriormente a la asistencia a actos sociales acompañando al Pueblo en momentos de dolor, como riadas, asesinatos de militares españoles en el extranjero o atentados terroristas, demostrando don Felipe su absoluta lealtad constitucional, independencia de la Jefatura del Estado e imparcialidad en los gobiernos de España y deseos del Pueblo español expresados democráticamente en las elecciones, acompañado por doña Letizia, que asume su papel de Princesa de Asturias y de apoyar a su marido en hechos tan claros como sus discursos, forma de retórica en los discursos y comportamiento social ante el Pueblo, Instituciones y como futuro Jefe del Estado.

    

  


  
    
      Gómez Borrero, Paloma


      Popular periodista, a la que casi siempre se la vincula con el Vaticano y el Papa de turno ya que durante más de una década fue corresponsal en Italia y Vaticano de Televisión Española y de algunas televisiones latinoamericanas. Licenciada en periodismo, ha sido enviada especial a todo el mundo siguiendo la estela papal. Vive en Roma. Ha sido y es colaboradora de diversos programas de televisión españoles y tertulias de todo tipo. Ha escrito varios libros, entre ellos: Huracán Wojtyla, Comiendo con..., El libro de la pasta, Pasta, pizza y mucho más, Juan Pablo, amigo y Los fantasmas de Roma.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe de Estado y Rey de España?


      Creo que entre los príncipes europeos Felipe de Borbón sea el mejor preparado por disciplina y estudios. Pocos han estudiado una carrera universitaria y han pasado por todas las academias militares como él, formándose para afrontar un futuro que no será fácil.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Espero que don Juan Carlos tenga salud y fuerza durante muchos años todavía porque abdicar encerraría, a mi parecer, excesivas incógnitas. El Rey, lógicamente, con los años tendrá que cuidarse más, viajar menos, pero de ahí a abdicar hay mucha distancia. Espero con toda mi alma que no lo haga... y como ejemplo para seguir tenemos a la Queen Elizabeth.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      España es «juancarlista» pero hay también un buen número de republicanos declarados y el separatismo está en fermento, todo esto hace que haya muchos españoles que reciban bien a don Felipe pero con los brazos abiertos es mucho decir.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Partiendo de la base de que doña Letizia me parece una persona muy lista, atractiva, aunque exagerado y contraproducente el rodearla de una corte de aduladores que la presentan como la más elegante, la más extraordinaria..., ¡la más princesa! Sería bueno para ella que hubiera un poquito más de moderación en presentarla, y el ejemplo lo tenemos con doña Sofía, que es un modelo de saber estar, señorío, clase, sin necesidad de circundarla de un coro de hipócritas aduladores... Partiendo de esto de lo que no tiene la culpa Letizia, la Monarquía de por sí no es una institución ni democrática ni moderna; rey se nace, por lo tanto no es democrática y la Monarquía es tradición, y todo lo que cambia la tradición no favorece a la Monarquía.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Soy partidaria de que la mujer tenga los mismos derechos y deberes que el hombre; siempre que dé la talla para lo que está llamada a hacer, no se lo puede impedir una ley... ni Sálica ni de ningún tipo. Por lo tanto, abolirla es justo, lo que habrá que estudiar es el momento de hacerlo y las consecuencias que ello comportaría.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Leyendo los periódicos no me extraña nada porque no hay día que los príncipes no presidan o estén en alguna ciudad o país. Debe ser agotador, pero es fatigoso también ir todos los días a la oficina teniendo que coger un metro en hora de punta... o bien otros trabajos no menos cansados y sí más anónimos y menos gratificantes.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      La buena educación sin duda, pero se dice que las buenas cualidades, por modestia, se esconden, así como por prudencia se esconden los defectos.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      No me atrevo a dar consejos ni a mis hijos, con mayor razón no se los daría al príncipe Felipe; simplemente, si me lo pidiera, lo que no creo haga nunca, sería darle mi opinión.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Sí, y más de una vez


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Hay un refrán italiano que dice, «chi vivrá... vedrá», y los antiguos romanos aseguraban que el futuro está en las rodillas de Júpiter.

    

  


  
    
      Gómez Navarro, Javier


      Nació en Madrid el 13 de septiembre de 1945. Químico. Desde el 10 de febrero de 2005 es presidente del Consejo Superior de Cámaras de Comercio de España. Impulsó la revista Cuadernos para el Diálogo, dirigió la revista Viajar, fue presidente del Viajes Marsans, presidente de Aldeasa, promovió FITUR (Feria Internacional de Turismo), fue nombrado secretario de Estado de Deportes y posteriormente ministro de Comercio y Turismo.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Creo que don Felipe, como heredero de la Corona, ha tenido la mejor formación posible para asumir y desempeñar esas labores. Cuenta con una exigente formación académica, complementada con estudios fuera de España. A la vez, su paso por las distintas academias militares le ha permitido adquirir una muy completa formación castrense y, por último, está la cercanía de su padre, el Rey, que representa el mejor ejemplo y experiencia.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique en favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Opino que esa decisión le corresponde tomarla al Rey y a nadie más. Pienso que mientras sus condiciones de salud se lo permitan, don Juan Carlos, desde su demostrado compromiso y responsabilidad con España, estará al frente de sus obligaciones como Jefe del Estado, hasta que él, en el momento que estime oportuno, decida su retiro.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      En las numerosas ocasiones que he tenido el privilegio de acompañar al Príncipe en sus viajes por España he sido testigo del extraordinario afecto y cariño que despierta su persona y lo que representa. El Rey tuvo que conquistar a pulso ese afecto y reconocimiento de los ciudadanos, en momentos y situaciones difíciles para España, para restaurar la libertad y la democracia. El Príncipe deberá recoger el testigo de la consolidación de esa democracia y de las libertades por las que ha luchado tanto su padre y seguir trabajando por el progreso y el desarrollo de nuestro país. Ese compromiso lo ha entendido y lo comparte la gran mayoría del pueblo español.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Como he comentado antes, en esos viajes nacionales e internacionales que he compartido con los Príncipes de Asturias he podido comprobar la simpatía y la admiración que despierta esta unión. A doña Letizia, por su discreta, elegante y firme presencia cuando lo requiere la situación y a don Felipe por su valor y decisión a la hora de decidir formar una familia con una persona que no proviene de la realeza y compartir su futuro con ella. Una decisión libre y soberana del Príncipe, que quita naftalina a costumbres trasnochadas y dignifica, a la vez que llena de éxito y frescura, a la Corona española del siglo xxi.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Me da lo mismo. Creo que es una cuestión irrelevante y estoy convencido de que no es un tema de especial prioridad para la mayoría de los ciudadanos.


      ¿Le sorprendería saber que durante lo que va del año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      En absoluto. Ellos son conscientes de que ésa es una parte de su papel institucional y de su trabajo al servicio de España. Desde las Cámaras de Comercio hemos solicitado a menudo su colaboración y presencia en nuestros actos y eventos nacionales e internacionales, y siempre nos han respondido con una disposición favorable a pesar de tener unas agendas de vértigo.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Son muchas, pero destacaría especialmente su gran formación y su profundo conocimiento de España y de la gente de a pie, su gran sentido común y, sobre todo, su saber escuchar. Don Felipe es como una esponja que atiende y se empapa de todo lo que le rodea.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Que siga aprendiendo todo lo que pueda de su padre y que lo tenga como referente y como modelo a seguir, aunque sus retos y dificultades puedan ser diferentes. Que tenga presente que el Rey se supo ganar el prestigio y el respeto que no tenía al llegar al trono, al defender sin condiciones las libertades en España. También le diría que no deje nunca de pensar en el bien de todos los españoles y que se mantenga lo más cerca posible de la realidad.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      En peligro no. En mi opinión, el momento más delicado de la restauración de la Monarquía estuvo en sus inicios, puesto que la designación del Príncipe heredero vino de la mano de Franco. La abdicación de don Juan, la aprobación de la Constitución y el reflejo en ella del papel constitucional y democrático de la Corona garantizó de forma inequívoca su legitimación. Luego, todos los temores y desconfianzas que pudieran haber existido se disiparon cuando el Rey se puso al frente de España y lideró la transición política. Más tarde, la firme actuación del Rey ante el golpe de Estado del 23-F y su resolución supuso el espaldarazo definitivo a la Corona.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      No sólo lo creo, sino que lo deseo fervientemente.

    

  


  
    
      Gracia, Sancho


      Nació en Madrid el 27 de septiembre de 1936. Actor. Para una gran mayoría de españoles siempre será Curro Jiménez, serie que interpretó para Televisión Española en 1976 y que tuvo un enorme éxito. Ha protagonizado decenas de películas, como Los managers, La bicicleta, El caso del cadáver sin cabeza, Mala uva, Perfecto amor equivocado, El furgón, El oro de Moscú, El Cid, la leyenda, El crimen del padre Amaro, 800 balas, La caja 507, ¡Hasta aquí hemos llegado!, No te fallaré. En los escenarios protagonizó Bodas de sangre, Sueño de una noche de verano, La cena de los generales...


      ¿Cree usted que el Príncipe de Asturias está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Estoy convencido de ello. Primero, porque si no fuera así, el Rey Juan Carlos lo habría apartado ya de la vida pública. Segundo, porque ha sabido responder perfectamente a la formación que se le ha dado para asumir sus funciones, y en tercer lugar porque el trabajo que desarrolla actualmente dentro de sus competencias es impecable.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe de Asturias?


      No, no lo pienso; y no porque no crea que don Felipe no esté preparado como ya he dicho antes, sino porque me parece que Su Majestad el Rey Juan Carlos está en pleno uso de sus facultades y no veo la razón por la que tendría que abdicar, a no ser que el propio monarca lo decidiera. También creo que el Rey abdicaría sin mayor problema si tuviera que hacerlo. No en vano tuvo el mejor ejemplo de su padre el Infante don Juan, que dio una excelente lección de sensatez y sentido de estado abdicando a favor de su hijo el actual rey de España.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      España ya ha aceptado al príncipe como tal, así que ya tiene la mitad del camino recorrido; ahora sólo tiene que seguir el ejemplo de su abuelo y de su padre y dirigir sus pasos con inteligencia y perspectiva histórica. La memoria histórica es importante para ejercer las tareas que se exigen al frente de un estado, y el príncipe ha vivido los momentos más difíciles de la historia reciente española. Ha sido testigo de toda nuestra transición política y él mismo fue protagonista del paso de un régimen autoritarista a un régimen de libertad democrática; y ha sido educado en los principios democráticos de una Monarquía constitucional en la que la soberanía reside en el pueblo; y dos, que España sigue siendo diferente.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática moderna?


      Ni una cosa ni la otra. Ésos son asuntos para vender revistas del corazón. Al final, como se ha demostrado en otras Monarquías europeas, eso da igual. El pueblo valora otras cosas mucho más importantes. El Príncipe tiene que hacer bien su trabajo y punto. Y en lo personal, yo que he vivido muchos años en un país como Uruguay, de gran tradición democrática, pienso que: «Cada uno haga de su culo un pito.»


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Sí. Actualmente no tiene ya ningún sentido, si es que alguna vez lo ha tenido. Es más, creo que debe regir los destinos de un país quien mejor preparado esté para ello, independientemente de cuestiones de género o derecho de orden dinástico.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Pues no, la verdad. Sobre todo teniendo en cuenta que en ese mismo espacio de tiempo yo he asistido a 358. Casualmente hoy día en el que envío este cuestionario asistiré al premio «Cuco Cerecedo» cuya presidencia la ejerce el Príncipe de Asturias.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe Felipe?


      Buena imagen, sencillez, discreción, sentido del trabajo y de la responsabilidad; buena formación y gran capacidad para empatizar con la gente. Además de buena sonrisa y presencia física.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Me gusta poco pedir consejos y mucho menos darlos, así que: que cuide muy mucho a quién pide consejos. Si tiene algún problema que me llame. (Que no sea político.)


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Se supone que tendría que decir que durante el último golpe de estado; sin embargo, tengo que decir lo contrario, que fue en aquel momento cuando más fuerza cobró la institución. Entre otras cosas por el convencimiento democrático del Rey y de la mayoría de las personas que le rodeaban, entre los que quiero destacar principal a Sabino Fernández Campos.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Sí.

    

  


  
    
      Grijelmo, Álex


      Nació en Burgos en 1956. Escritor y periodista, es el actual presidente de la Agencia Efe. Su logro más importante al frente de la primera agencia de noticias en español del mundo ha sido, sin duda, ponerla por primera vez en su larga historia en números negros, en beneficios. En 2007 fue elegido presidente del Consejo Mundial de Agencias. Ha trabajado en Europa Press y El País, donde fue responsable de su Libro de Estilo. Ha escrito varios libros entre los que cabe destacar Defensa apasionada del idioma español, La seducción de las palabras, La punta de la lengua, El genio del idioma y La gramática descomplicada. En enero de 1999 recibió el premio nacional de periodismo Miguel Delibes y en 2006 la Antena de Oro por su colaboración habitual en el programa radiofónico No es un día cualquiera, que dirige Pepa Fernández, en Radio Nacional de España.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      El Príncipe ha sido formado desde que nació para asumir la Jefatura del Estado, y ha presenciado de cerca los principales acontecimientos de nuestra historia reciente. No sólo eso, también ha adquirido una gran experiencia internacional gracias a sus numerosísimos viajes, especialmente a Latinoamérica. Todos aquellos que le han conocido de cerca comentan que se trata de una persona prudente, llena de sensatez, que hace comentarios ecuánimes y tiene un gran conocimiento de la política, la administración, el derecho, la economía... y ahora también del periodismo. Además, habla inglés a la perfección y tiene don de gentes: es simpático, acogedor, amable, y muestra siempre unos nervios de acero. Con el máximo respeto, yo resumiría todo esto diciendo que es un gran tipo.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique en favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Creo que nos estamos aproximando a una transición tranquila y que no es el momento de las prisas. A veces, esta sociedad le falta el respeto a la experiencia. La juventud de una persona es un valor indudable, por su ímpetu y sus ilusiones; pero no podemos prescindir de la experiencia. Paradójicamente, nuestra Monarquía no es cosa de uno. La Corona española funciona como un equipo. Y en él se reúnen la fuerza personal del Príncipe y los conocimientos y la intuición acumulados por el Rey durante tantos años. Don Felipe no necesita que su padre abdique para así desarrollar él un papel institucional y de arbitraje: eso ya está sucediendo, porque el trabajo del Príncipe es amplísimo. Frente a la idea de la Monarquía como una institución individual, España tiene, de hecho, un equipo que podríamos llamar «la Corona» o «la Casa Real», en el que cada cual cumple una misión. El Príncipe mantiene y alienta las relaciones con Latinoamérica, representa a su padre en multitud de otros viajes... La Reina asume unos cometidos (relacionados con la asistencia social en muchos casos), y la Princesa los suyos (vinculados a la infancia y la juventud principalmente, además de otras tareas) y las Infantas también (la cultura, por ejemplo). España no tiene un Príncipe a la espera, tiene un Príncipe muy activo.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Las cosas han cambiado mucho y la Monarquía ya no es una idea intocable. A veces se publican críticas a la Casa Real, y eso muestra que vivimos en un país democrático; forma parte de las reglas del juego. Aun con todo, don Felipe tendrá el mismo reto que su padre: ser útil a los españoles. Si lo consigue, los ciudadanos sabrán valorarlo. Yo creo que el Príncipe cuenta con el espíritu y la capacidad necesarios para ello, y que nuestra sociedad le va a dar de entrada un amplísimo margen de confianza.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      No creo que debamos juzgar en términos de equivocación o acierto una decisión que era personal suya. El Príncipe, como toda persona libre, podía casarse con quien quisiera. Lo que no está en la ley no obliga a nadie, y la ley no decía nada —ni lo podía decir— sobre ese particular. Quien tiene una función constitucional es el Príncipe, no su consorte.


      Como los tiempos cambian para todo, y la opinión pública de ahora no es la del siglo xix, imagino que los españoles han visto esa boda con mucho respeto a las dos personas. La Monarquía podía ser democrática y moderna tanto en el caso de que el Príncipe se hubiera casado con una extranjera de sangre azul o como en el caso que nos ocupa. Ahora bien, opino que la Princesa de Asturias va a acercar a don Felipe la España que ella ha conocido, y que eso le resultará de gran utilidad. No porque él desconozca el país en el que vive, sino porque en ocasiones podrá compartir sensaciones complementarias a las suyas.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Soy partidario de la completa igualdad entre hombres y mujeres.


      ¿Le sorprende saber que hasta el día 31 de julio de 2009 don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial a 359 actos públicos y protocolarios, es decir, a uno diario y algunos días a dos o más?


      No me sorprende porque conozco, por mi oficio de periodista, el intenso trabajo de la familia real. Y sé también cómo preparan los actos y los viajes. Estudian qué personas estarán invitadas a una recepción o a una inauguración, qué representan, qué problemas tienen, sobre qué cuestiones pueden preguntarles, qué deben decir y qué no deben expresar... En las visitas internacionales, los Reyes o los Príncipes analizan con anterioridad la situación de las relaciones entre España y el otro Estado, saben qué situaciones conflictivas pueden desatascar, a qué empresa española le pueden echar una mano, qué inversiones de ese país canalizar hacia aquí... Después, nadie cuenta nada de eso porque todo queda en la reserva; pero su trabajo resulta muy eficaz.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      La inteligencia, la preparación, la prudencia y la bondad (todos cuantos le conocen dicen que es un pedazo de pan). Y también es un hombre divertido.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      No me atrevería a darle consejos. Él ha tenido los mejores consejeros posibles en su formación, y estoy seguro de que sabrá recordar esas enseñanzas.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No, nunca. Una cosa es que reciba críticas y otra que esté en peligro.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España y que doña Letizia estará a su altura?


      Con lo que hemos visto de ellos hasta ahora, todo indica que sí. La Princesa es una persona muy responsable, muy exigente consigo misma. Y en esta etapa ha adquirido una gran conciencia de servicio a los españoles a través del puesto que ocupa y por el mero contacto directo con la familia real. Yo creo que ella piensa que tiene un trabajo como otro cualquiera, por muy distinto de cualquier trabajo que pueda ser. Es una gran trabajadora y se va a dedicar a ese cometido en cuerpo y alma, como hacía antes con el periodismo.

    

  


  
    
      Ibarrola Goicoechea, Agustín


      Nació en Basauri, Vizcaya, el 18 de agosto de 1930. Pintor y escultor autodidacta. A los 16 años inaugura su primera exposición. Estudió en el taller de Vázquez Díaz. Con él descubrió el cubismo. Con Jorge Oteiza se introduce en el análisis del espacio y la escultura. Su militancia comunista le llevó a la cárcel en varias ocasiones. Pero incluso en prisión continuó pintando. Su obra es un grito de libertad y contra la opresión. Es famoso su Bosque de Oma, árboles multicolores en un entorno ciertamente sobrecogedor. Es un hombre y un artista muy respetado y un ejemplo de coherencia vital. Sus Cubos de la Memoria en el puerto de Llanes, pintados de brillantes y chillones colores, se han convertido en todo un referente turístico para la zona.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Sí, además lo ha trabajado ante nuestros propios ojos.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Seguro que ese día llegará sin tardanza.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      A excepción del mundo nacionalista y otros sectores minoritarios creo y deseo que será muy bien recibido.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      Ante todo ha demostrado tener independencia para amar y personalidad para aspirar a ser Rey en estos tiempos de la Historia.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Sí.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Yo también he comentado en más de una ocasión su extraordinaria actividad institucional.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Su cercanía y cordialidad.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Aunque parezca evidente, que no pierda de vista que la sociedad española es una sociedad plural de ciudadanos libres que nos une el compromiso con las leyes del Estado de Derecho, la Constitución y la democracia.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Sí, el 23-F, parecía que volvíamos a la noche del viejo régimen. Yo estaba con mi familia en el caserío-estudio de Oma, que aún estaba en obras de rehabilitación. Me había tenido que trasladar después de que mi anterior caserío fuera quemado por elementos de la extrema derecha, y las noticias del golpe reavivaron la sensación de peligro. Salir por la carretera de un profundo valle parecía más arriesgado que quedarse, aunque quedarse aumentara la sensación de angustia y de incertidumbre. Era el momento que esperábamos y necesitábamos las palabras del Rey. Palabras que llegaron para darnos cierta tranquilidad en la noche y esperanza para seguir al día siguiente con los sueños de libertad.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Sin la menor duda.

    

  


  
    
      Izaguirre, Boris


      Nació en Caracas en 1965. Nacionalizado español. Guionista de telenovelas, escritor, articulista, y sobre todo personaje televisivo, estridente y exagerado, convertido gracias a la televisión (Crónicas marcianas) en un personaje de extraordinaria popularidad. Presentó junto a Ana García Siñeriz el programa Channel n.º 4 en Cuatro-TV. Ha publicado varias novelas: El vuelo de los avestruces, Azul petróleo. Es autor de los ensayos Morir de glamour, Verdades alteradas, Fetiche y El armario secreto de Hitchcock. Con la novela Villa Diamante, finalista del Premio Planeta 2007, consiguió un gran éxito y su consagración como escritor.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Sí. De hecho, se repite hasta la saciedad que está muy preparado. El problema es que no lo puede demostrar hasta que le toque.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Probablemente cuando don Felipe reine tendrá ya tanta edad que lo veremos casi como una sucesión fotográfica de su padre, casi un calco más que como otra persona.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      La institución monárquica siempre necesita renovarse para permanecer. Doña Letizia engrosa una amplia lista de personas escogidas para prolongar esta característica en apariencia contradictoria de las monarquías.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Sí. Absolutamente, el primogénito o primogénita deben ser los príncipes y sucesores.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende, porque son inmensamente populares y deben actuar con impecable profesionalidad en sus obligaciones. Las sorprendidas entiendo que sean las infantas, que son mucho menos requeridas.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Su estatura. Hoy por hoy su barba. Y su paciencia, ante la gente, la masa y las circunstancias que le toca vivir.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Que convierta su cargo en una auténtica representación de España de ahora, con sus cambios, su amplitud de criterios ante nuevas leyes, la amplia aceptación de otras formas de vida y de culturas que hoy conforman España.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No. Ni siquiera cuando la reina se saltó todas las reglas manifestando sus creencias personales.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Rodeado de un buen equipo, sí.

    

  


  
    
      Juanes, Ángel


      Nació en Toledo en 1947. Desde marzo de 2009 es presidente de la Audiencia Nacional. Toda su vida profesional está vinculada al mundo de justicia, habiendo ocupado diversos públicos cargos de relevancia. Antes de ser nombrado presidente de la Audiencia Nacional formaba parte de la Sala de lo Militar del Tribunal Supremo. Pertenece al grupo de jueces llamados progresistas.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      La preparación intelectual del Príncipe es materia que nadie puede cuestionar, pero tan sólo en el desempeño de dichas labores, una vez llegue el momento, será cuando realmente quede de manifiesto la suficiente preparación del mismo para la Jefatura del Estado.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Don Juan Carlos se encuentra en pleno uso de sus facultades y está desarrollando con gran dignidad y eficiencia la Jefatura de Estado por lo que no veo la necesidad de su abdicación.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Si realmente España es tan «juancarlista» apreciará todo lo que sea objeto del aprecio de don Juan Carlos. No cabe ninguna duda de que nuestro país, en general, sabrá acoger con los brazos abiertos a su sucesor legítimo.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      Es la demostración de que el Príncipe es persona, ante todo, y de que quizás haya llegado el momento de flexibilizar determinados criterios que han venido rigiendo nuestra Monarquía para adaptar la Institución a la realidad del tiempo en que vivimos.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Personalmente soy partidario de aplicar el principio de igualdad sin distinción de sexo en cualquier ámbito de nuestra vida y entiendo que la Institución Monárquica no debe ser una excepción.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Ese dato es indicativo de la cercanía de los Príncipes con su pueblo, de la juventud y capacidad de trabajo de ambos.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      La prudencia.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      No soy quién para dar consejos, y menos a los príncipes.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      En ningún momento.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Confío en que así sea, pero no sólo depende de él. Su poder emana del pueblo español y necesita nuestro apoyo, si la sociedad española es capaz de dárselo al igual que ha hecho y está haciendo con don Juan Carlos, ninguna duda cabe de que será un gran rey.

    

  


  
    
      Labordeta, José Antonio


      Nació en Zaragoza en 1935 y falleció el 18 de septiembre de 2010. Cantautor, profesor, escritor, presentador y político aragonés. Sencillo y campechano fue siempre un gran embajador de Aragón. Toda España recuerda con nostalgia la serie de TVE Un país en la mochila, en la que Labordeta nos mostraba gentes y paisajes de España de manera sencilla y didáctica pero llena de interés. Su muerte ha sido llorada por millones de personas. Fue diputado en el Congreso en dos legislaturas y su paso por dicha institución será difícil olvidar. Su Canto a la libertad se ha convertido en el himno de Aragón.


      ¿Cree usted que el Príncipe de Asturias está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Creo que sí porque durante años han estado preparándolo para Rey, y un Rey democrático tiene muchas manos que le van a apoyar en los momentos de duda.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe de Asturias?


      No lo sé, pero es triste ver a la reina Isabel de Gran Bretaña y a su «abuelito» príncipe Carlos. Esperemos no llegar a esa situación.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Seguro que sí. Lo único que debe hacer el Rey es aguantar la crisis y, en cuanto se solucione, nombrar al hijo.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática moderna?


      No creo que el personal lo tome como una jugada maquiavélica para acercarse al pueblo. Creo, y va a parecer una cursilada, que el Príncipe se enamoró y pasó de princesas e infantas.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Totalmente.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Me parecen demasiados. Creo que cuando sea Rey tendrá que despedirse de todo ese follón y boato. Tendrá que estar en la Zarzuela representando su papel de Rey democrático.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe Felipe?


      Creo, dicen los que lo conocen, que es inteligente y, a pesar de acercarse al carácter de su madre, es muy simpático en su trato cotidiano.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Que se coja una mochila y conecte con los ciudadanos en los pueblos, los barrios, los caminos. Sé que es muy difícil, pero sería la mejor manera de huir de la «corte» y entrar de lleno en el País.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Sí, bajo la pistola de Tejero.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      No es difícil ser Rey de España si uno se atañe a lo que marca la Constitución. Luego siempre estaremos los republicanos para echar una mano en la guía de este País.

    

  


  
    
      Borbón, Leandro Alfonso de


      Leandro Alfonso Luis Pedro Francisco de Borbón y Ruiz Austria y Moragas, antes Leandro Alfonso Luis Pedro Francisco Ruiz Moragas. Nació en Madrid el 26 de abril de 1929. Tras una larga lucha en los tribunales por conseguir ser reconocido como hijo natural del rey don Alfonso XIII, consigue en 2003 que así sea, y como hijo de rey autorización legal para ser tratado como alteza real y otros títulos inherentes a su nueva condición.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      No hay en el mundo un heredero al trono mejor preparado que nuestro Príncipe de Asturias. Por su educación general, sus carreras y los idiomas que domina, aparte de la experiencia adquirida al lado de su profesor y padre, S. M. el Rey don Juan Carlos I.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Sí. Yo en la televisión lo he indicado así: «Mi sueño es ver reinar al Príncipe de Asturias como Felipe VI, teniendo como su primer consejero a su augusto padre.»


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Si llega, sí. Pero hay mucha ignorancia en cuanto a la historia de España y, por ende, de sus ventajas, sobre todo la tranquilidad política de la nación, pues la política está debajo de la Jefatura del Estado.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      El problema lo tenía España, al permanecer soltero el heredero, y ha quedado resuelto. La Casa Borbón también lo tenía y también se resuelve. Soy el primer defensor de doña Letizia, como toda España sabe.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Que siga como está. La hembra trae al consorte, el Rey a la Reina. La hembra a los dieciséis años es mayor de edad y nos puede traer sorpresas.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende nada. Se ve claramente lo trabajadores que son y cumplen con su deber por nuestra España.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Preparación intelectual, experiencia, amor a España y amor a su mujer e hijos.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Que hable conmigo y se enterará cómo piensa la nación y la calle que me llama el Infante del Pueblo y yo les digo últimamente que me llamen el Infante Invisible porque ni se me ve, ni se me escucha ni se me lee porque lo que escribo no se publica.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Hasta ahora no, pero empiezan a moverse los disconformes y los indocumentados.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Será un Rey de España magnífico. Así lo espero y deseo.

    

  


  
    
      Leguina, Joaquín


      Nació en Villaescusa, Cantabria, el 5 de mayo de 1941. Doctor en Ciencias Económicas por la Complutense de Madrid y doctor en Demografía por la Sorbona de París. Ha sido concejal del Ayuntamiento de Madrid, diputado de la Asamblea de Madrid y también del Congreso y posteriormente, en 1979, presidente de la Comunidad de Madrid. Su gran vocación es la escritura. Ha publicado muchos ensayos y una docena de novelas (Historias de la calle Cádiz, La fiesta de los locos, Tu nombre envenena mis sueños, La tierra más hermosa, Corazón del viento, Por encima de toda sospecha).


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Quiero pensar que sí lo está, pues tanto su formación intelectual como su práctica, en tanto que Príncipe, han sido amplias.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique en favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      ¿Por qué tantas prisas? Yo creo que el ciclo vital de don Juan Carlos no está agotado. En cualquier caso, debieran ser el Rey y su familia quienes trataran este asunto... y a los demás nos correspondería el digno papel de la discreción, aunque esto de la discreción sea mucho pedir a los españoles.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Al Rey le ha tocado jugar papeles (la Transición, el 23 de febrero, etc.) que —ojalá— no tenga que jugar su hijo. En cualquier caso, la legitimidad de la Monarquía no puede residir en las personas (aunque éstas estén obligadas a servirla) sino en la continuidad de un papel metapolítico pero imprescindible. ¿O preferimos que la persona que ocupe la Jefatura del Estado nos la designen los secretarios de organización que tienen sus despachos, respectivamente, en las calles de Génova y Ferraz de la capital?


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Cuando el monarca era absoluto, los matrimonios servían para hacer «política de familia»... y bien que la hicieron, por ejemplo los Habsburgo, pero hoy una «política de familia» sería, simplemente, ridícula. Según pudimos leer en su día (incluso saliendo de cabezas muy bien amuebladas), el matrimonio por amor de un príncipe no era adecuado y éste tenía que escoger entre la corta nómina de las de su clase. Pues a mí, la verdad, tal cosa me pareció y me parece una antigualla. Don Felipe y su actual esposa eligieron casarse... y lo único que cabe desear es que ambos hayan elegido bien.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Meterse en complicados cambios constitucionales para darle gusto al feminismo reinante sería incurrir en un coste excesivo. En cualquier caso, tiempo habrá para ello, porque es evidente que la preferencia del varón sobre la mujer (que no la ley Sálica) no se compadece con la no discriminación por razón del sexo.


      ¿Le sorprende saber que hasta el día 31 de julio de 2009, don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial a 359 actos públicos y protocolarios, es decir, a uno diario y algunos días a dos o más?


      No, no me sorprende. Es su trabajo —y en lo que yo he podido comprobar en carne propia, un trabajo bastante duro—, y lo hacen bien.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Es un hombre de su tiempo y conoce —creo yo— el paño de la moderna España. Si, además, sus aficiones intelectuales y sus querencias prácticas le ayudan —como creo— a ejercer su papel con solvencia... pues miel sobre hojuelas.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Que se prepare para ello y que cuando llegue el día de ocupar ese cargo lo ejerza sin complejos... ni siquiera el complejo de Edipo. No se trata tampoco de emular a nadie ni de estar au dessus de la melée, sino —muy machadianamente— a la altura de las circunstancias.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      La verdad es que no... y menos después de aquel frustrado y bien frustrado golpe de Estado. La única diferencia entre esta Monarquía y una hipotética República radica en un punto capital: en la primera el cargo de Jefe del Estado lo determinan los genes y, ceteris paribus, en una hipotética República lo determinaría —como ya he dicho— el secretario general o el de Organización del Partido que ganara esa elección. A ver si nos vamos dando cuenta ya de que por estos lares lo más probable es que Obama hubiera tenido muchas dificultades para acceder a una concejalía en su pueblo, pues quienes hacen las listas electorales detestan la originalidad y el talento tanto como aman la obsecuencia.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España y que doña Letizia estará a su altura?


      Lo creo... y lo deseo. Por su bien y, sobre todo, por el bien de los futuros españoles.

    

  


  
    
      López Aguilar, Juan Fernando


      Nació en Las Palmas de Gran Canaria, Gran Canaria, el 10 de junio de 1961. Político y jurista español afiliado al PSOE. Licenciado en derecho por la Universidad de Granada, con premio extraordinario. Licenciado en Ciencias Políticas y Sociología por la Universidad Complutense de Madrid. Doctor en Derecho por la Universidad de Bologna (Italia), con premio extraordinario. Master of Arts on Law & Diplomacy (Tufts University. Boston, Massachusetts, EE.UU.), Catedrático de Derecho Constitucional. Fue ministro de Justicia en el período de 2004-2007). Es autor de una docena de libros relacionados con el Derecho Constitucional.


      ¿Cree usted que el Príncipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias de Jefe del Estado y Rey de España?


      Sobradamente. Toda su vida ha sido, hasta ahora, un continuado ejercicio de disciplina formativa para el desempeño de su función tal y como la concibe la Constitución Española y como la entiende la sociedad en la España del siglo xxi, una sociedad democrática avanzada, abierta y plural en todos los órdenes.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique en favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      La sucesión está abierta a esa opción, pero no se vislumbra, a mi juicio, ninguna señal que lo aconseje. Don Juan Carlos es rey y desempeña sus funciones a pleno rendimiento y con satisfacción.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      El desempeño de una función crea su propio espacio de legitimación. Del mismo modo en que don Juan Carlos aprovechó su ventana de oportunidad con acierto, es perfectamente viable que don Felipe imprima su propio sello y contribuya a actualizar la aceptación social y aprecio de la Corona.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      No existiendo disposiciones constitucionales sobre los matrimonios en la familia real más allá de la previsión de consecuencias para el caso de que se produzcan contra la prohibición expresa y concurrente del Rey y de las Cortes Generales —lo que nunca ha sido el caso ni es previsible que se dé—, la elección de una pareja para el desempeño de las funciones es una conjugación de respeto a las opciones personales y de capacidad de empatía y sintonía con la sociedad. En este caso ha funcionado, de manera que no parece en modo alguno una «equivocación», sino un acierto.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      La Ley Sálica no está en vigor en España: de acuerdo con el artículo 57 de la Constitución Española, la mujer puede reinar. Cosa distinta es la conveniencia y procedencia de reformar este artículo para eliminar cualquier residuo de preferencia del varón sobre la mujer en la misma línea y grado de llamamiento a la sucesión. El PSOE y el Gobierno de José Luís Rodríguez Zapatero han expresado reiteradamente su disposición a abordarlo en un clima de consenso, obligado por la técnica de reforma agravada que afecta al precepto en cuestión. Mi posición es favorable a la reforma de este artículo.


      ¿Le sorprende saber que hasta el 31 de julio de 2009, don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial a 359 actos públicos y protocolarios, es decir, a uno diario y algunos días a dos o más?


      No. He conocido su agenda y los criterios con que se organiza.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Formación, rigor, autoexigencia y —algo que aprecio especialmente en cualquier persona— un acusado sentido del deber.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      No le faltan consejeros ni consejos. El día en que me requiera el mío, con gusto se lo ofreceré.


      ¿En algún momento ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No, honestamente, no. Personalmente, procedo de una estirpe republicana, tanto genealógica como ideológicamente. Pero estoy convencido de que el alma republicana de la democracia española y de la Constitución pueden convivir armoniosa y fructíferamente bajo la fórmula política de la Monarquía parlamentaria y de la pervivencia de la Corona como solución constitucional a la cuestión de la Jefatura del Estado.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Lo espero por el bien de España y de los españoles y españolas del siglo xxi, o, lo que es decir lo mismo, por nuestros hijos e hijas, y por los míos.

    

  


  
    
      Martínez de Irujo y Fitz-James Stuart, Cayetano


      Nació en Madrid el 4 de abril de 1963. Conde de Salvatierra. Es el hijo menor de Cayetana Fitz-James Stuart, duquesa de Alba. Aunque las revistas del corazón se empeñan en presentarle como un hombre frívolo, lo cierto es que es un deportista de vocación dedicado por completo a la equitación desde los dieciséis años, actividad en la que ha ganado muchos premios y donde se le tiene un gran respeto. Actualmente, además de competir, ocupa importantes cargos profesionales en organizaciones internacionales de equitación.


      ¿Cree usted que el Príncipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Sin ninguna duda, está preparado a conciencia. Al menos como el mejor de los herederos de cualquier Monarquía.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Para mí, la abdicación de don Juan Carlos y doña Sofía es impensable. Han sido y son de una gran profesionalidad, saber hacer incuestionable. Además han resuelto situaciones muy difíciles magníficamente bien, y algo también muy difícil, han sabido evolucionar con los tiempos.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      El momento es complicado y se está complicando más por razones que no quiero entrar a valorar. Don Felipe tiene una labor sutil y delicada para que España entienda bien la importancia de su relevo.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Más bien lo segundo, en absoluto una equivocación, si la princesa se sabe adaptar correctamente. Ahora bien, hay un aprendizaje de sangre que no es fácil adaptar, con lo cual es necesario ser muy respetuoso en ese aspecto.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Sí.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende, es su deber. No obstante, no hay que olvidar que son seres humanos y quizá por la dificultad de los tiempos estén sobrecargados en exceso.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Sinceramente, me gustaría conocerle más a fondo, hasta donde llego, es noble, riguroso, disciplinado y tiene carisma.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Debería rodearse de gente capaz, sincera, que le dijera las cosas como son y, por supuesto, leal.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Creo que no.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España y que doña Letizia estará a su altura?


      Don Felipe será un gran rey y doña Letizia estará a la altura, si es consciente de un hecho al que me he referido en la pregunta cuarta, y, si ambos, todas las mañanas al mirarse en el espejo recuerdan que son, ante todo, personas y seres humanos, como cualquier otro.

    

  


  
    
      Mas i Gavarró, Artur


      Nació en Barcelona el 31 de enero de 1956. Presidente de Convergència i Unió, secretario general de Convergència Democràtica de Catalunya y actual jefe de la oposición de Cataluña. Licenciado en Ciencias Económicas y Empresariales. Fue concejal del Ayuntamiento de Barcelona y es diputado del Parlamento de Cataluña. Entre sus aficiones figura la historia y la poesía y literaturas francesas, especialmente admira y lee a Victor Hugo, Baudelaire y Verlaine.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      El Príncipe don Felipe está preparado y ha recibido, desde su nacimiento, la formación adecuada para las responsabilidades que su condición sucesoria le reserva.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No hay razones que justifiquen la abdicación de don Juan Carlos en este momento, dado que está ejerciendo, con absoluta normalidad institucional y plenas facultades, las funciones que la Corona tiene encomendadas.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      La aceptación por parte de la ciudadanía debe ganarse día a día y las actitudes y aptitudes de don Felipe predisponen a una trayectoria que debería hacer de la proximidad y conocimiento de los problemas de la sociedad un eje prioritario de su actuación pública.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      La institución monárquica debe encuadrarse con la propia evolución de la sociedad del siglo xxi y, en este contexto, no puede considerarse una equivocación su matrimonio con alguien que no formaba parte de las familias reales, tal y como ha ocurrido también en otras Monarquías europeas.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Sí. Las leyes sucesorias y las constituciones no deben avalar discriminaciones por razón de sexo.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No. Los príncipes deben cumplir una función representativa e institucional que comporta, necesariamente, la atención diaria a actos oficiales con plena dedicación, aumentando también con ello un conocimiento más directo de la pluralidad social y territorial y de los propios problemas de la sociedad.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Su interés por la actualidad, su preparación académica e intelectual y su capacidad para trasladar a la opinión pública una imagen de rigor y conocimiento de la realidad internacional.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Le pediría a don Felipe que atendiera siempre la pluralidad nacional, cultural y lingüística y fuera consciente de que, en una sociedad cada vez más diversa, las instituciones deben ejercer su función representativa con vocación de servicio público y desde la máxima cercanía al conjunto de los ciudadanos.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      El 23 de febrero de 1981 marcó un antes y un después en el futuro de la actual Monarquía. El compromiso de don Juan Carlos con las libertades democráticas contribuyó a su fortalecimiento, afianzó la Corona y evitó que el intento de golpe de estado tuviera mayores consecuencias.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Cuando llegue el momento, será la sociedad en su conjunto y el contexto internacional de las Monarquías la que deberá avalar la actuación de los actuales príncipes al frente de la institución. No es un reto fácil en pleno siglo xxi, pero no les falta preparación y cualidades para ello.

    

  


  
    
      Meca, David


      Es un magnífico ejemplo de superación. Su vida es un continuo reto. Actor frustrado, es uno de los mejores nadadores del mundo. Al menos, eso dicen sus marcas, entre las cuales cabría destacar las siguientes: Fue el primer hombre en la historia en unir a nado la isla de Alcatraz con la bahía de San Francisco, nadando con grilletes, con temperaturas extremas (sin protección de neopreno) y fuertes corrientes y tiburones. Triple cruce del estrecho de Gibraltar. Doble récord del mundo. Primer hombre en cruzar por tres veces consecutivas el Estrecho y batir la marca en el cruce de ida y vuelta en tan sólo 7 horas y 18 minutos. Tenerife-Gran Canaria: consiguió batir todos los récords, nadando 100 kilómetros en 23 horas y 5 minutos, en condiciones extremas.


      ¿Cree usted que el Príncipe Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Sí, no hay duda de que su rigurosa formación personal y profesional desde su infancia ha sido impecable. Ello, unido a la herencia de Sus Majestades, convierte al Príncipe en un buen Monarca para nuestro país.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Pienso que es un papel que por el momento todavía corresponde al Rey Juan Carlos, pero no hay duda de que en un futuro no muy lejano le pasará el testigo a don Felipe y sabrá ejercerlo de la misma forma que Sus Majestades, con dedicación y responsabilidad.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      El Príncipe está demostrando que está perfectamente preparado. Su actitud en los últimos años, más cercana y accesible, está siendo también fundamental de cara a su futuro como Rey de España.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Es un acto de amor, que estoy seguro fue pensado y meditado. En ningún caso es una equivocación y tampoco una demostración de que la Monarquía es una institución democrática, aunque el hecho por sí mismo lo pone de manifiesto. Lo que sí se está demostrando con el tiempo es que doña Letizia está ejerciendo su labor de futura reina con gran profesionalidad.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Sí, o bien adaptarla a las circunstancias que en cada caso se puedan producir y que permitan que tanto un hombre como una mujer puedan heredar el trono, no por su sexo sino por sus cualidades y capacidades para desarrollarlo.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende aunque lo desconocía. Sí que es cierto que en los actos en los que están presentes hay un mayor acercamiento a los ciudadanos, ya que se muestran más abiertos, cercanos y afectuosos. No hay duda de que forman un equipo compacto.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Gran capacidad de trabajo, así como para asumir las responsabilidades y funciones de un futuro Rey. Su alto sentido del deber, ser reflexivo, prudente y discreto, así como la capacidad de mediación que está demostrando siguiendo los pasos del Rey Juan Carlos.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Ninguno, pues no soy partidario de dar consejos y menos al futuro Rey de España. Hay un lema que sigo en todo lo que hago en mi vida y que se puede aplicar en todos los ámbitos: «quien persigue sus retos, los consigue».


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No, a excepción del frustrado golpe de estado del 23-F en el que la labor del Rey fue fundamental para el futuro de nuestro país. Las encuestas además muestran que la labor de nuestros monarcas es valorada positivamente por la mayoría de los españoles.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Sí, es indudable que el Príncipe ha heredado las cualidades más sobresalientes de Sus Majestades. El tesón y la dedicación de doña Letizia unida a su gran capacidad de entrega y la ilusión que muestra en el cumplimiento de sus responsabilidades como Princesa son claras muestras de ello.

    

  


  
    
      Michel, José Miguel González Martín del Campo


      Nació en Madrid el 23 de marzo de 1963. Jugador de fútbol de fama internacional. Formó parte de la popular Quinta del Buitre. Ha jugado en el Castilla, Real Madrid y en el club mexicano Atlético Celaya, y como entrenador en el Getafe Club de Fútbol. De 1982 a 1996 jugó como extremo en el Real Madrid. Su pierna derecha, decían, era mágica.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Entiendo que debe ser así, porque de lo contrario sería una inconveniencia y una incongruencia después de tantos años de preparación como para no asumir ese legado. Además de una situación incómoda para la Corona y de difícil explicación.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      En absoluto. Entiendo que el Rey está en plenas condiciones como para seguir asumiendo esa responsabilidad y por lo tanto no entendería esa circunstancia que no atendería a razones concretas y objetivas.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Me da la impresión que no será sencilla la transición. En la actualidad no parece que se valore lo mismo al Rey que al Príncipe por diferentes cuestiones que tienen que ver con la historia de nuestro país y sus situaciones ya resueltas.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Ni lo uno ni lo otro. Quien esté a favor de la Monarquía lo entenderá con las mismas ideas interesadas que quienes no están a su favor. Ese matrimonio ha servido para caldear el debate que era silencioso pero estaba en la calle.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Sí, lo soy. En los días en los que vivimos parece una incongruencia mantener esta Ley, por el significado que ahora mismo tiene y la importancia o capacidad de la mujer en nuestra sociedad.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende ese número de actos; lo que me sorprende es que muchos de ellos no sean relevantes para nuestra sociedad. Eso me da un indicativo de la importancia que le da el pueblo a la presencia de los Príncipes en esos actos. Me parece un número exagerado y entendería una selección más concreta de los mismos.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      No me siento capacitado para valorar las virtudes o defectos de alguien a quien no conozco lo suficiente; ni en su persona, ni en su actividad y mucho menos en su representatividad.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Nunca doy consejos y menos a la gente que está sobradamente capacitada para asumir sus responsabilidades, porque desconozco dónde podrían estar sus carencias para mejorar.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Sí. Quizá por la falta de modernidad, actualización y normalidad.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Ni lo sé ni es lo que más me preocupa del futuro de nuestro país, pues entiendo que son lo suficientemente capaces de entender cuál debe ser su papel en esta sociedad actual. Con el mayor de mis respetos, creo que es menos importante quién será el Rey del futuro que quién puede lograr el bienestar en nuestro país.

    

  


  
    
      Montoro, Cristóbal


      Nació en Jaén el 28 de julio de 1950. Es doctor en Ciencias Económicas y catedrático de universidad. Sus frecuentes apariciones en la televisión han hecho del suyo un rostro popular, siempre defendiendo las tesis económicas del Partido Popular. Fue ministro de Hacienda en el período de 2000 a 2004 y secretario de Estado de Economía. Miembro del Comité Ejecutivo del Partido Popular, eurodiputado, vocal de la Diputación Permanente, portavoz de la Comisión de Economía y Hacienda, vocal de la Comisión de Presupuestos y está en posesión de la Gran Cruz de la Real y Distinguida Orden Española de Carlos III.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      El Príncipe don Felipe ha tenido en su infancia y en su juventud una formación muy completa, orientada a adquirir los valores, conocimientos y actitudes que corresponden al futuro Rey de España. Desde hace varios años, además, el Príncipe se ejercita y colabora con el Rey en las actividades de la Casa Real, tanto dentro como fuera de España. Y, por último, el matrimonio y la paternidad están contribuyendo a afianzar la madurez personal del Príncipe Felipe. El resultado de todo ello es que el Príncipe está bien preparado para asumir las responsabilidades de Jefe del Estado y Rey de España. Ha comprendido y aceptado la función de la Corona como piedra angular que sostiene el arco institucional de España, la unidad de una nación constituida por ciudadanos libres e iguales, con los mismos derechos constitucionales y las mismas oportunidades, por encima de las diferencias de cualquier especie.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe Felipe?


      El hecho de que el Príncipe Felipe esté ya preparado para ser Jefe del Estado no quiere decir que haya llegado el momento de la abdicación de don Juan Carlos. La profesionalidad, el prestigio y la popularidad del Rey Juan Carlos están en su apogeo y tiene todavía mucho que aportar a la convivencia de los españoles y a nuestras relaciones exteriores.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      No veo la contradicción, porque con toda seguridad el primer «juancarlista» de nuestro país es el Príncipe Felipe, que ha recibido de su padre, y de su madre, la Reina Sofía, tan admirada y tan querida por los españoles, y sigue recibiendo, la mejor formación, la mejor experiencia y el mejor consejo. Quiero subrayar el eficaz ejemplo de la Reina en el sentido del deber. Los Príncipes han aprendido mucho de ella y pueden seguir aprendiendo.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      No es concebible que el pertenecer o no a la realeza pueda ser en este tiempo y en este país un criterio relevante para condicionar el matrimonio del Príncipe Felipe. Es una opción personal que con el paso del tiempo se ha afianzado como una decisión acertada. Tampoco afecta a la legitimidad democrática de la Monarquía, que está exclusivamente enraizada en la Constitución, aunque la inteligencia de la Princesa Letizia y su preparación, su experiencia profesional y su cercana relación social con los ciudadanos contribuyen sin duda, y en gran medida, a que la familia real sea percibida y aceptada con simpatía por la mayoría de los españoles.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Soy partidario de la reforma de la Constitución, en su momento, para normalizar en la sucesión monárquica la igualdad entre hombres y mujeres, como corresponde a la percepción inequívoca de nuestra sociedad.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende porque hace tiempo que conozco las actividades de los Príncipes. Considero que su trabajo contribuye a realzar y estimular la función de las instituciones y sirve para dar apoyo a las mejores iniciativas personales y colectivas de la sociedad civil. Este trabajo de estímulo a iniciativas de interés científico, artístico, económico, social, etc., realizado por los Príncipes desde la neutralidad política que garantiza la Monarquía es, a su vez, el mejor cauce para que los Príncipes lleguen hasta la letra pequeña de la realidad española. También estas actividades les permiten, a lo largo de los años, tener la oportunidad de saludar personalmente a cientos de miles de ciudadanos y de ganarse su aprecio.


      De las actividades de los Príncipes más allá de nuestras fronteras quiero subrayar la importancia de su aportación a la internacionalización de la economía española, tanto por su contribución a la buena imagen de nuestro país y al prestigio de la Marca España en el extranjero, como por su apoyo a la expansión de las empresas y de las inversiones españolas en los mercados mundiales.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      La preparación del Príncipe le ha dado un amplio conocimiento de la realidad económica y social, y ha suscitado en él un constante interés por comprender a fondo las aspiraciones de la sociedad española. Además, ha heredado y cultivado dos grandes cualidades de sus padres: el carácter afable y la profesionalidad. La afabilidad y el buen humor se transmiten en los genes, y para adquirir la profesión de Rey, en España sólo hay dos Catedráticos.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Pienso que don Felipe ejercerá con mayor satisfacción y acierto sus funciones de Rey de España cuanto más identificado se sienta con los valores de la sociedad española, que busca el progreso económico y la equidad social, anhela la libertad y una convivencia cada vez más rica entre los ciudadanos españoles y en nuestras relaciones con Europa y el resto del mundo. Él y la Princesa van a ser los Reyes de la generación de españoles jóvenes, a la que ellos mismos pertenecen, más alejados de los viejos prejuicios, para quienes el sentido de España está en los objetivos del porvenir más que en las heridas del pasado. El tiempo corre y la España de los hijos se abre camino entre la España de los padres. Las generaciones cambian la piel de las instituciones y de las naciones, incluso la de esta recia piel de toro. Estoy seguro de que el Príncipe Felipe sabrá en su día gobernar con buen pulso el viraje del viento. Ya lo demostró en los juegos olímpicos.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Sólo estuvo en peligro la Monarquía el día en que estuvo en peligro la democracia. Pero el monarca contribuyó a salvar el orden constitucional y así salvó también la Corona. Desde aquel día la Monarquía adquirió a los ojos de muchos una nueva legitimidad de mérito en el libro de honor de la democracia española.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Tengo confianza en los próximos Reyes de España, don Felipe y doña Letizia. Están siendo unos Príncipes ejemplares y serán también buenos Reyes. Los dos están a la altura de sus responsabilidades y la simpatía que suscitan en sus constantes viajes por España es la prueba de que están bien orientados. Sí, creo que don Felipe será un buen Rey y que doña Letizia será una buena Reina. España lo necesita, y se lo merece, y ellos también.

    

  


  
    
      Múgica Herzog, Enrique


      Nació en San Sebastián el 20 de febrero de 1932. Abogado y político. Miembro histórico del PSOE, fue ministro de Justicia (1988-1991), diputado (1977-2000) y Defensor del Pueblo de España desde el año 2000. En junio de 2005, por primera vez en la historia de la institución, fue reelegido. Su marcado antifranquismo le llevó a la cárcel en cuatro ocasiones. Hombre afable, de sonrisa fácil, gran taurino, político de vocación, es hombre de consenso, cuya firma aparece con frecuencia en diarios y revistas.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Don Felipe ha recibido una extraordinaria formación, dirigida expresamente a formarle para desempeñar su papel de Jefe del Estado y futuro monarca. Por supuesto, considero que está sobradamente preparado para asumir sus responsabilidades cuando pueda llegar el momento. Así lo he podido percibir en todas las ocasiones en que me ha cabido el honor de acompañarle o de estar cerca de él y asimismo en relación con los datos que los medios de comunicación han hecho públicos.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Estoy seguro de que Su Majestad puede seguir desempeñando brillantemente su tarea al frente del Estado. No me cabe duda. Es cierto que la posibilidad que sugiere, para el futuro, no sería algo descabellado. Tengamos en cuenta que la esperanza de vida, por suerte, se ha alargado considerablemente y, dado que es una responsabilidad vitalicia, nuestro Rey podría continuar en sus funciones todavía a una edad avanzada. Si llegara el caso, estoy convencido de que sabrá muy bien ponderar los tiempos y tomar la decisión más adecuada.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      El así llamado «juancarlismo» no es una moda pasajera. Los españoles sabemos que ha sido esta Monarquía constitucional la que ha permitido el período más largo de estabilidad y progreso de nuestro país. Don Felipe también encarna esa estabilidad y el compromiso pleno con la democracia, y la mayoría de los ciudadanos así lo perciben.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      La Monarquía que tenemos ahora es democrática y moderna, y cualquiera que hubiera sido la decisión del Príncipe de Asturias no hubiera cambiado ese hecho. Dejemos esos asuntos para la prensa de sociedad, que demasiado se ocupa de ello. En todo caso, sí le recuerdo aquello de que el corazón tiene razones que la razón no alcanza.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Si se refiere a la conveniencia de que la Corona llegue a adaptarse, como es natural, al principio esencial de igualdad ante la ley que establece nuestra Constitución, me parece lógico. El Gobierno ya encargó al Consejo de Estado que informara sobre lo oportuno de esta posible reforma constitucional, y el parecer de nuestros Consejeros fue del todo favorable. Don Felipe reinará en España y, con él, culminará el proceso de modernización y democratización de la institución monárquica. La ciudadanía lo entiende también perfectamente, así que cuando se den las circunstancias políticas apropiadas el Parlamento deberá dar los pasos oportunos.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Soy un lector voraz y empedernido de prensa diaria. Por ello, esos datos sobre las actividades de don Felipe y doña Letizia no me sorprenden en absoluto. Es más, hasta hubiera adivinado esas cifras de actos públicos y protocolarios con un margen mínimo de error. De otro lado, me da la impresión de que esa presencia tan frecuente y continuada ha ido modificándose en el tiempo debido al carácter de esos actos, de modo que en los últimos años tengo la impresión de que los eventos en los que participan los príncipes son cada día más importantes. Creo que del proceso de aprendizaje inicial se ha ido pasando a una verdadera presencia decisiva y determinante, al tiempo que el objeto de los actos y reuniones iba adquiriendo una mayor entidad dentro del panorama general de funciones que la Constitución incluye en el título dedicado a la Corona.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Seguramente, ante esta pregunta, hace unos años me hubiera decidido por la discreción, como cualidad más destacable, en lo cual coincidían también la mayoría de los comentaristas políticos y los responsables de los medios de comunicación. Llamaba la atención ciertamente que un joven que vivía su propia vida en plenitud se comportara en su actividad pública de manera tan acorde con su papel institucional.


      Pero han pasado los años. El Príncipe ha ganado una experiencia riquísima y muy valiosa, así como una madurez espléndida para su futuro como representante principal de la Corona. Por eso, en estos momentos destacaría su capacidad y su inteligencia para ir adaptándose a las circunstancias que el tiempo y, en concreto, el tiempo histórico van configurando sobre la trama de una realidad compleja e inmersa en un mundo globalizado e interactivo.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Las dos respuestas anteriores contienen algún que otro dato, alguna pista que otra, que pueden dar idea del alcance y del sentido de lo que sería un atrevido y humilde consejo. No obstante y teniendo en cuenta su contenido, prefiero no formular explícitamente tales consejos. Tan sólo espero que siga ese camino de perfeccionamiento de sólida brillantez que ya ha recorrido en etapas anteriores. Éste puede ser, en resumen, el «consejo del viejo» que tanto pondera el refrán castellano.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía de España?


      Sinceramente, no. Desde que la Corona fue regulada por la Constitución, disponiendo así de un marco normativo de referencia; y desde que, en una perspectiva convivencial adecuada, los representantes de la Corona interpretan con eficacia el sentir de la norma y el sentir del pueblo, como repetidamente señalan las encuestas de opinión más fiables, la Monarquía se afirma progresivamente. Esos dos apoyos básicos han ido consolidando una institución que, a mi entender, no ha mostrado carencias ni debilidades durante los últimos treinta años. Es más, en períodos de dificultad o de zozobra de la vida política nacional, los integrantes de la Corona han sabido superar con éxito las dificultades correspondientes.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Estoy plenamente convencido de ello. De las dos cosas. Por una parte, como se deduce de lo anterior, porque ambos han alcanzado un significativo y envidiable nivel de experiencias y de conocimientos, más que suficiente para sintonizar con el sentir del pueblo y con las necesidades de los españoles. Por otro lado, porque la capacidad de identificación y de compenetración mostrada por los príncipes con su papel ha evidenciado en ellos una inteligencia y un buen hacer que representan el mejor aval de futuro para la Institución.

    

  


  
    
      Nart, Javier


      Nació en Laredo, Cantabria, en 1947. Abogado, escritor y frecuente contertulio en innumerables programas de radio y televisión. Viajero incansable, ha escrito varios libros en los que narra sus aventuras por medio mundo. Durante un tiempo visitó como corresponsal de guerra los puntos más calientes del mundo: la Nicaragua sandinista, Yemen, Zimbaue, Camboya, Laos, Irán, Irak, Líbano, Palestina, Chad...


      Fue promotor de la Comisión de Juristas españoles en los territorios ocupados en Palestina.


      Es un rostro popular gracias a sus frecuentes apariciones en la pequeña pantalla, donde suele defender sus opiniones con inusitada vehemencia.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Como dijo Machado «se hace camino al andar». Nadie podía imaginar que Don Juan Carlos de Borbón, digitalmente designado por el general Franco (¡un militar golpista que, cosa inaudita, incluso concedió el título de Príncipe de España a un infante de España!), pudiera gestionar tan eficazmente la dificilísima transición. Una transición que se fundamentó en su coraje pragmático, constante y medido entre los forzosa y escasamente monárquicos que no querían desmontar el sistema (los franquistas), y los que queríamos desmontarlo y ciertamente no éramos en absoluto monárquicos. Recordemos que Carrillo denominó al hoy rey como «Juan Carlos el Breve».


      Felipe de Borbón es una persona que ha pasado por mayores y mejores estudios (no el barniz académico acelerado de Don Juan Carlos), y que ha tenido la mejor experiencia, los consejos y práctica de su padre el Rey. Sus relaciones de juventud, incluso prematrimoniales, fueron mejorables (los exquisitos ambientes madrileños), pero de su vida privada (también los reyes tienen vida privada) no hay nada que decir mientras no sea manifiestamente impropia, que ni lo fue ni lo es.


      El Príncipe tiene todos los ingredientes para ser, al menos, tan eficaz monarca como lo ha sido su padre. Y lo dice un republicano de corazón aunque monárquico por sentido común.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No. Básicamente porque la institución monárquica se fundamenta en la sucesión post mórtem. Únicamente recuerdo el caso de Carlos V, que abdicó en vida. Don Felipe es aún joven y don Juan Carlos en absoluto es un anciano. En cualquier caso, sí me parece adecuado un tránsito de la Corona en vida, en los últimos años del monarca, precisamente para que el heredero pueda «rodarse» en vida de su padre, recibiendo la experiencia del anterior monarca.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Efectivamente, más que monárquicos somos «juancarlistas». Y mientras el rey Felipe VI no cometa errores descomunales (lo que normalmente no sucederá), será recibido con el mismo fervor que todos los pueblos reciben al monarca sucesor. Fervor ante una lógicamente no probada valía que para mí es un hecho tan sorprendente como cierto. Para prueba me remito a la explosión de atención y afecto que suscitaron las bodas de las Infantas, sobre todo la de la Infanta Cristina en la muy nacionalista Barcelona que, para frustración de los catalanistas primarios, contempló un desbordamiento de entusiasmo popular, y no digamos la del Príncipe Felipe en Madrid.


      Don Felipe de Borbón contará, que no lo dude nadie, con una masiva adhesión del pueblo español... que seguirá siendo escéptico de la Monarquía pero no de sus reyes. Contradicción en término.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Ni lo uno ni lo otro. Al pueblo español, a Dios gracias, nada le importa cuál sea el matrimonio de sus líderes. Incluso la particular vida privada de ellos. Así que de sus esposas, y de sus familias, lo único que se pretende y se requiere es ejemplaridad. Y la familia real, públicamente, lo hace. Me congratulo de no pertenecer a sociedades como las anglosajonas en las que la hipocresía condena a sus líderes por sus particulares relaciones. La Princesa Letizia es una mujer divorciada, lo que para la supuestamente más avanzada sociedad británica sería inaceptable. Allá ellos.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Desde luego. Es una reminiscencia medieval correspondiente a los momentos y sociedad en los que la mujer se consideraba como un hombre incompleto (doctrina de la Iglesia), y por ello estaba sometida al varón. La testosterona no es determinante de ciencia y capacidad. Otra cosa es que en aras de la igualdad se realice en ese punto una particular y exclusiva modificación de la Constitución. La Monarquía ya se fundamenta en una básica desigualdad social, que el Jefe del Estado lo sea por vía sanguínea, no electoral.


      Me parece un debate apasionante para los apasionados de disquisiciones metafísicas.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Efectivamente, me sorprende ese extraordinario entrenamiento para figurar y aparentar interés manteniendo una cortés cordialidad en tantísimos actos que deberán hartarles hasta el tuétano. A unos nos pagan por trabajar y a otros, en muchas ocasiones, por aburrirse con estilo.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Tiene cercanía, cordialidad. Lo demás que observamos en él no es sino protocolo y textos redactados por su gabinete que lee con disciplina. Creo que la influencia de la Reina Sofía (una excelentísima Reina) habrá ejercido una gran influencia en su hijo.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Soy muy poco dado a dar consejos. Creo que únicamente se siguen aquellos de los que el que los recibe ya estaba convencido.


      Me queda demasiado grande este empeño.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Ciertamente no. Incluso el esperpento del 23-F significó a la postre un reforzamiento de don Juan Carlos y de la propia Monarquía.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Sin duda. Subjetivamente tiene todos los elementos y objetivamente nunca estuvieron tan bien (o menos mal) la sociedad española y la coyuntura internacional.

    

  


  
    
      Núñez Feijóo, Alberto


      Nació en Ourense en 1961. Licenciado en Derecho por la Universidad de Santiago de Compostela. Ha sido presidente del Insalud y de la Sociedad Estatal de Correos y Telégrafos S.A. Desde el 18 de abril de 2009 es presidente de la Xunta de Galicia. En octubre de 2003 fue distinguido con la Gran Cruz de Isabel la Católica.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Considero que don Felipe ha seguido una trayectoria personal y formativa que lo capacita sobradamente para ejercer el papel que de él se espera. En este sentido, el papel de don Juan Carlos y doña Sofía ha sido claro y desde el primer momento han orientado su formación hacia esa tarea. Será el primer Rey con título universitario, ha pasado por los tres ejércitos, de los que será Capitán General, conoce España entera, domina varios idiomas, es conocido y respetado internacionalmente y, desde pequeño, le ha sido inculcado un sentido del deber y del servicio propios de la tarea que va a desempeñar.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No creo que sea el momento. Considero que el Rey aún tiene muchas cosas que aportar. Todo a su momento.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      España es actualmente, al igual que otros países europeos, una Monarquía parlamentaria constitucional ampliamente aceptada y, en general, valorada positivamente. Al igual que en otros países como Bélgica, Holanda, Suecia, Dinamarca, el Reino Unido, la sucesión en la corona se asumirá con naturalidad. Y más en un caso como el español, en el que el sucesor está plenamente contrastado para asumir su responsabilidad cuando llegue su momento.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Doña Letizia es la persona con la que el Príncipe ha querido casarse y formar una familia y creo que ambos están cumpliendo su papel de Príncipes de Asturias de modo excelente.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      En este asunto creo que hay un consenso bastante generalizado en la necesidad de modificar el artículo 57 de la Constitución en el que se recoge la prevalencia del varón sobre la mujer. En mi opinión, esa modificación tiene todo el sentido y es necesario acometerla.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende. Yo creo que es conocido por todos que tanto don Juan Carlos y doña Sofía como los Príncipes de Asturias tienen una amplia agenda de trabajo, como corresponde a su importante papel institucional en todos los ámbitos.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Valoro muy especialmente su seriedad. No entendida como un rasgo de su carácter, sino como la seriedad propia de una persona que sabe estar, que sabe cuál es su papel y lo ejerce con solvencia.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Supongo que a lo largo de su vida le habrán dado multitud de consejos. Evidentemente, para el papel que le va a tocar desempeñar, los mejores consejeros que ha podido tener han sido su padre y su madre.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No veo ninguna situación de peligro más allá del intento de golpe de estado del 23-F, en el que no sólo peligró la Monarquía, sino todo el sistema democrático que se estaba construyendo tras la dictadura. Por lo demás, creo que la Monarquía, como ya se ha dicho en muchas ocasiones, es una institución plenamente insertada en la democracia española y valorada positivamente.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Creo que los dos están perfectamente preparados para ello. No tengo ninguna duda de que se esforzarán al máximo por seguir manteniendo a la Monarquía como una institución querida y respetada por la gran mayoría de los españoles.

    

  


  
    
      Ortega, Pascua


      Nació en Barcelona. Decorador de interiores. Estudió Derecho y Económicas en Deusto, para después trasladarse a EE.UU. En 1977 crea su estudio con el objetivo de dar un nuevo y personal concepto en el mundo del interiorismo. Colegiado de Honor por el Colegio de Decoradores de Madrid en 1989. Ha instaurado el premio Pascua Ortega para estudiantes de Arquitectura de Interiores en Casa Decor. Seguramente su proyecto más sorprendente fue la decoración de la ciudad de Madrid con motivo de la boda de los Príncipes de Asturias, consiguiendo con sus innovadoras ideas un gran éxito.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      A mi entender, el Príncipe lleva toda su vida preparándose y con una patente voluntad de asumir, en un futuro, el difícil y entregado puesto que le espera, con la máxima profesionalidad posible.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Creo que este país está viviendo un difícil momento y que la figura del Rey es necesaria por estabilidad, entre tanto personaje político de endeble imagen. No me parecería el mejor momento para un cambio.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      En un puesto tan personalizado no cabe duda que surge la incertidumbre ante cualquier relevo. Pero es de esperar que el Príncipe sea el perfecto heredero de su padre.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Yo siempre he apostado por la elección del Príncipe. No cabe duda que la Reina Sofía ha aportado una actitud y una educación que le viene de cuna, pero hoy día ser Reina de España presupone, además, una calidad mediática, modernidad y una enorme vocación de entrega y sentido profesional. Creo que doña Letizia reúne muchas de estas cualidades.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Independientemente de las oposiciones, la igualdad de derechos acabará imponiéndose.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      (No contestó.)


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Su voluntad, sus ganas de agradar y su imagen amable.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      (No contestó.)


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      (No contestó.)


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      No sólo lo creo, sino que lo deseo profundamente, pues puede y debe ser el punto de unión y referencia de todos los pueblos de este intranquilo país.

    

  


  
    
      Peces-Barba, Gregorio


      Nació en Madrid el 13 de enero de 1938. Doctor en Derecho y catedrático y fundador de la revista Cuadernos para el Diálogo. Participó en el «Proceso de Burgos». Redactor de la ponencia institucional de la Constitución. Ha sido presidente del Congreso de los Diputados. Fue rector de la Universidad Carlos III de Madrid, desde 1989 hasta abril de 2007. Tiene la medalla de la Legión de Honor francesa en grado de Commandeur, la Gran Cruz de la Orden de Isabel la Católica y el Collar de la Orden de San Raimundo de Peñafort entre otros muchos premios y condecoraciones. Además de impartir regularmente conferencias, seminarios y cursos, es autor de varios libros y manuales, entre los que destacan Curso de Derechos Fundamentales e Historia de los Derechos Fundamentales. Es, sin duda, una de las autoridades más brillantes del Derecho en España.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      El Príncipe don Felipe tiene una excelente formación teórica y práctica para asumir las tareas de Jefe del Estado y Rey de España. Puedo hacer esa afirmación tajante por conocimiento directo de su preparación. Tuve una larga conversación con don Felipe sobre la Constitución de 1978 y pude comprobar sus conocimientos y lo juicioso de sus opiniones. Por otra parte, su formación académica es más completa que la del Rey, al que Franco no le permitió que completara ninguna licenciatura. El Príncipe es licenciado en Derecho por la Universidad Autónoma y tiene un importante Máster en una universidad norteamericana. Además su práctica en los asuntos públicos es extensa y se prolonga desde hace años.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No. Creo que forma parte de la esencia de la Monarquía que cada período, con un monarca, se prolongue hasta la incapacidad o la muerte.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Creo que el país, al cabo de los años, ha pasado a considerar mayoritariamente que la Monarquía parlamentaria es una buena fórmula para la Jefatura del Estado, puesto que el Rey carece de prerrogativas, no es ni legislativo, ni ejecutivo, ni judicial, aunque represente como símbolo la unidad y permanencia del Estado, y las supremas funciones representativas. Las repúblicas, aparentemente más racionales, pueden encubrir la existencia de enfrentamientos de soberanía entre el presidente de la República, y un presidente del gobierno, apoyado en la mayoría parlamentaria, expresión de la soberanía que pueden tener conflictos entre ellos.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Creo que hoy es un hecho normal, más cuando la Princesa de Asturias ha demostrado gran prudencia y sentido del interés general.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Creo que a partir de don Felipe de Borbón y Grecia deben poder ser príncipes o princesas de Asturias los primogénitos o primogénitas, con igualdad de acceso a la Corona. En el caso que nos ocupa, es Princesa de Asturias la primogénita de don Felipe y doña Letizia, la Infanta Leonor.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No. Creo que es una buena preparación práctica para sus obligaciones futuras. Recuerdo el viejo principio jurídico... «lo que abunda no daña».


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Por mi experiencia y la relación personal que he tenido con él, creo que estamos ante una persona sensata, moderada, discreta, culta y poco dogmática, abierta a recibir ideas y opiniones de terceros, a dejarse aconsejar, y a dar su opinión y su consejo.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Que siga siendo como es, que siga la línea que marcaron sus padres, don Juan Carlos y doña Sofía, y que pida consejo a los «seniors».


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Nunca la he visto en peligro y pienso que tampoco hay razones para que pierda en el futuro el apoyo mayoritario de la población.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Me parece una pregunta un poco naif. Creo que será un buen Rey si se ajusta a lo que la Constitución establece como Estatuto de la Corona.

    

  


  
    
      Pombo, Álvaro


      Nació en Santander el 23 de junio de 1939. Escritor. Licenciado en Filosofía y Letras por la Universidad Complutense de Madrid y por el Birkbeck College de Londres, donde vivió desde 1966 a 1977. Es miembro de la Real Academia Española desde el año 2002, ocupando el sillón «j» que dejó vacante a su muerte el filólogo Pedro Laín Entralgo. Dos de sus novelas sobresalen seguramente sobre el resto, La cuadratura del círculo, premiada con el Premio Fastenrath, y El cielo raso, galardonada con el Primer Premio Fundación Lara. Además de estos premios obran en su poder el Premio Herralde de Novela, el Premio de la Crítica de Narrativa Castellana, el Premio Nacional de Narrativa de España y el Premio Planeta de Novela. Una de sus obras más elogiadas por la crítica fue El metro de platino iridiado.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Creo que sí. Estar «suficientemente preparado» es sin embargo muchísimo decir y constituye, estrictamente hablando, un imposible. Nadie está nunca suficientemente preparado para las circunstancias imprevistas y terribles que pueden venírsele encima. Y el príncipe, como es natural, tampoco. Está sin embargo, a mi juicio, formalmente bien preparado. Es decir: lleva muchos años de experiencia política junto a su padre y ha demostrado ser un hombre prudente y tranquilo y también afable y cordial, que se ha preocupado por conocer la realidad española y a los españoles. Y dedicado —lo mismo que su esposa, doña Letizia— enteramente a su labor real futura.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique en favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Don Juan Carlos, actual Rey de España, es justo un año mayor que yo. Está fuerte y sano y no veo yo que la abdicación sea un asunto urgente ahora mismo. Todavía tenemos, la generación de don Juan Carlos, una década más antes de abdicar ninguno de nosotros.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Yo he sido «juancarlista» a partir de mi llegada a España en 1978. La generación de don Juan Carlos de Borbón, que es mi generación, no fuimos ninguno monárquico. Ni siquiera el propio don Juan Carlos de Borbón fue monárquico. Fuimos todos, a contrapelo, a la fuerza, franquistas o antifranquistas. No sé si con los brazos abiertos, pero ciertamente habrá una continuación natural y profunda entre el padre y el hijo. Quizá la sentimentalidad política se vea, en el caso de don Felipe, sustituida por la sensatez política, cosa que a mí me parece preferible.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Yo he sido, desde un principio, un entusiasta defensor y apologeta de ese matrimonio. Al principio lo fui porque me parecía que, al casarse con doña Letizia, la Monarquía española se convertía efectivamente en una institución democrática y moderna, pero después se ha añadido la comprobación empírica de lo estupendamente bien que doña Letizia desempeña su papel. A mí me parece que ha sido un matrimonio acertadísimo.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Soy partidario de que la abolición de la Ley Sálica la haga el Rey don Felipe VI una vez coronado Rey. Es decir, después de su reinado, para que su hija sea Reina de España, pero no abolirla ahora.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No, no me sorprende nada. Me parecen los dos muy cumplidores y se pegan la paliza. Por asistir, don Felipe asistió incluso a la entrega de mi Premio Planeta 2006, cosa que le agradecí muchísimo. Y tengo guardada la foto. Parezco diminuto al lado de don Felipe, agarrando firmemente mi premio con ambas manos.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Me parece un hombre afable, tranquilo, y de pocas palabras. Teniendo en cuenta lo mucho que en España largamos todos, sin duda es una buena cualidad en un futuro jefe de Estado, siendo tan alto como es, que se calle, se reserve y observe la situación, siempre un poco al borde de la jarana en esta jaranera España. Parece un príncipe extranjero. Y en España nos encantan los guiris silenciosos.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Que no se asuste de la profunda maldad española, nuestra negrura de corazón y tradicional mala baba. Que nos toree un poco sin parecer que nos torea. Que nos tome a la vez muy en serio sin perder el sentido del humor. Cosa dificilísima en esta España mística y cabrona, tramposa e ingenua a la vez, que heredará como una gran propiedad hipotecada. Tendrá que ser un rey constitucional, quiero decir, y no tendrá poder ninguno efectivo, sólo simbólico, es decir: poder blando. Así que cuanto mejor toree y sepa reservarse y guardar las distancias con los españoles, mejor las salvará. En España hay que guardar las distancias para poder salvarlas.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No. A mí me parece que, en general, los espasmos antimonárquicos de los últimos tiempos (quema de fotografías o gritos en las visitas de los reyes) son circunstanciales aunque desagradables y poco relevantes. Como diría Francisco Umbral, cosas de poco momento. A mí me parece la Monarquía sólidamente, afectivamente, bien instalada en España en este momento.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      A mí me parece que sí. Me parece que los dos hacen una espléndida pareja real y son —como lo han sido y aún lo son don Juan Carlos y doña Sofía— espléndidos representantes de España en el mundo entero.

    

  


  
    
      Posadas, Carmen


      Nació en Montevideo en 1953. Reside en Madrid desde 1965, aunque ha vivido en Moscú, Buenos Aires y Londres. Una treintena de libros avalan su carrera literaria salpicada de elogios internacionales y diversos premios. Ha escrito también ensayos y guiones de cine y televisión. En el año 1998 ganó el Premio Planeta con la novela Pequeñas infamias. Su obra ha sido traducida a 21 idiomas y se vende en más de 40 países con gran éxito de público y ventas en muchos de ellos. Sus títulos más conocidos son: Nada es lo que parece, Cinco moscas azules, Pequeñas infamias, La Bella Otero, A la sombra de Lilith, Juego de niños, Hoy caviar, mañana sardinas, Deseos de mujer, La cinta roja. Su rostro aparece con frecuencia en las revistas de sociedad y la televisión, lo que la ha convertido en una mujer muy popular en España.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Pienso que está muy preparado. Primero porque ha tenido una formación muy completa y segundo porque sus actividades como Príncipe de Asturias son el mejor «rodaje» para desempeñar luego su papel como Rey de España.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No, no lo creo. Ni siquiera en Monarquías tan consolidadas como la inglesa o la holandesa ocurre hoy en día.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Es verdad que España más que monárquica es «juancarlista». A mí, como «sudaca», me sorprende mucho esto. Porque yo no soy monárquica pero me parece que quien lo es debería aceptar las reglas de juego. Y éstas implican aceptar las decisiones que tome un Rey o un Príncipe de Asturias tanto a nivel institucional como a nivel de su vida personal. No se puede ser monárquico cuando a uno le conviene y no serlo cuando no le gusta lo que hace su rey o su príncipe.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Personalmente me parece un acierto. En efecto, a mi modo de ver haberse casado con una persona que no pertenece a la realeza es una demostración de que se trata de una institución que evoluciona con los tiempos. Sin embargo, debo decir que mi percepción es que la mayoría de la gente no lo ve así. Para muchos la Monarquía tiene algo de sagrada o mágico y por lo tanto pierde «misterio» cuando se moderniza.


      ¿Es usted partidaria de abolir la Ley Sálica?


      Soy partidaria de la igualdad entre hombres y mujeres en todos los ámbitos, incluido éste.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Casi un acto por día, ¡vaya trabajera! Yo valoro mucho su papel institucional, representativo y también solidario. Creo que es un trabajo serio y responsable.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Es un hombre prudente, solidario, serio, afectuoso y, por encima de todo, con una vocación de servicio admirable.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      No soy nadie para dar consejos. Pero si me lo pidiera le diría que se rodee de los mejores, de los más leales y también de alguien que le sirva de «cable a tierra». El gran problema de dirigentes, reyes, etc., es que pierden a veces contacto con la calle.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Al principio, en los primeros años de la transición, hasta el 23-F.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Estoy segura de que lo será.

    

  


  
    
      Racionero, Luis


      Nació en La Seu d’Urgell, 1940. Estudió ingeniería y ciencias económicas, pero su gran vocación es la literatura. Ha publicado ensayos sobre aspectos de la cultura y del ocio: Del paro al ocio —Premio Anagrama—, La Mediterrània i els bàrbars del nord, Art i ciència. Como narrador ha publicado Cercamón, Raimon o el seny fantàstic, La forja de l’exili, Els àngels quàntics, La sonrisa de la Gioconda y L’últim càtar. Ocupó en 2001 el cargo de director de la Biblioteca Nacional. Ha sido director del Colegio de España en París. Es autor además de obras como: Los ángeles cuánticos, Florencia de los Médicis, Atenas de Pericles, Oriente y Occidente, El arte de escribir, El genio del lugar, El progreso decadente (Premio Espasa de ensayo) y El cráneo de Akenatón.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Conocí al Príncipe Felipe en 1992 y le traté en 1996, mi impresión es que ya está preparado para su futura función.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No necesariamente. Mientras pueda desempeñar sus funciones correctamente es mejor que siga para que nos aproveche su experiencia.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Ésta es una cuestión difícil de conjeturar, para eso están las encuestas.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      La mayoría de monárquicos creen que es una equivocación, muchos liberales creen que es una modernización de la Monarquía, y a los republicanos les da igual.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      No.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende en absoluto porque les he visto en acción.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Su sencillez, buenas vibraciones, calma y serenidad y su buena intención.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Doctores tiene la Casa Real que de eso saben mucho más que yo.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No, en ningún momento.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Sí.

    

  


  
    
      Rajoy, Mariano


      Nació en Santiago de Compostela, La Coruña, el 27 de marzo de 1955. Licenciado en Derecho, fue en su día el registrador más joven de España. Ha sido vicepresidente de la Xunta de Galicia y ministro de Administraciones Locales y posteriormente de Educación y Cultura, de Presidencia y de Interior, en los gobiernos de José María Aznar. Desde 2004 es el líder de la oposición y aspirante a la presidencia de gobierno. Es hombre de gran preparación, un político de prestigio y tiene un gran sentido del humor.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe de Estado y Rey de España?


      Sin duda alguna, el Príncipe Felipe es el heredero de la Corona mejor preparado de toda nuestra historia, por su formación, por su experiencia y por su manera de ser. Desde muy pequeño se le ha educado para desempeñar con éxito las tareas de Jefe del Estado y esa formación está dando espléndidos resultados en la importante labor que ya desempeña como Príncipe heredero.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Creo que la única persona legitimada para valorar esa cuestión es el Rey don Juan Carlos, porque en definitiva se trata de una decisión que sólo puede adoptar él. Yo no veo ninguna necesidad de plantear el asunto en estos momentos. Don Juan Carlos desempeña magníficamente su papel de Jefe del Estado y don Felipe también tiene una importante presencia institucional. No se dan las circunstancias para hablar de ese asunto y no encuentro ninguna mejora en ese supuesto respecto a la situación actual.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista» como parece que es España aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      El gran mérito de don Juan Carlos ha sido el de haber conseguido ganarse el apoyo popular, para él y para la institución monárquica, en unos momentos muy difíciles, después de un régimen autoritario y en una transición política especialmente complicada. No fue algo fácil, fue producto de un compromiso inequívoco del monarca con la democracia española y también de un comportamiento siempre ajustado a la dignidad de su cargo. Estoy seguro de que el Príncipe va a ganarse el apoyo popular, y de hecho creo que ya se lo está ganando, pero él tendrá que hacer frente a otros retos. Sólo espero que don Felipe no tenga que vivir momentos tan difíciles como los que le tocó vivir a su padre.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Los hechos están demostrando que el Príncipe supo escoger a una esposa y también a una futura reina de España. Ninguna institución puede permanecer inalterable a los cambios de la sociedad, es imposible, pero además sería contraproducente. Los cambios son buenos y saludables siempre que se tenga claro el sentido último y la razón de ser de la institución. En este aspecto creo que todos podemos estar de acuerdo en que doña Letizia hace gala de la responsabilidad y la prudencia que se esperan de una Princesa de Asturias.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Mi partido siempre ha dicho que apoyaría la modificación constitucional para eliminar la discriminación de la mujer en la línea de sucesión de la Corona si el gobierno se decide a plantearla.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende su gran actividad porque he coincidido con ellos en bastantes de esos actos. Es un trabajo intenso, pero es el que tienen encomendado y me parece digna de elogio su determinación —la de ambos— por estar siempre a la altura de lo que se espera de ellos.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Creo que es profundamente consciente de su responsabilidad, y eso se refleja en toda su conducta. Todo lo que hace tiene como objetivo preservar y mantener la institución que un día heredará. Ese sentido del deber, su prudencia y el rigor con que estudia los asuntos o prepara sus intervenciones, son ejemplares. Me parece un joven de su tiempo y a la vez muy consciente de su responsabilidad, por eso los españoles nos hemos ahorrado los escándalos que han protagonizado los herederos de otras monarquías europeas. Además, desde que se ha casado y formado una familia se le ve más feliz y más cercano.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      El único que por experiencia y por condición puede darle consejos es su padre, el Rey.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Francamente, no.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Creo que don Felipe sería un buen Rey en cualquier caso, pero creo además que doña Letizia le ayudará a ser mejor monarca.

    

  


  
    
      Ramoncín, José Ramón Julio Martínez Márquez


      Nació en Madrid el 25 de noviembre de 1955. Cantante, escritor y presentador de televisión. En 1978 graba su primer disco Ramoncín y WC. Sus primeas actuaciones se vieron marcadas por la polémica debido a la fuerte personalidad del cantante y sus posturas radicales. Marica de terciopelo fue su primer éxito. Seguirían después otros, entre los que hay que destacar Hormigón, mujeres y alcohol, Como un susurro y Rocanrrol duduá. Ha participado en numerosas tertulias televisivas y varias películas. Ha escrito varios libros. Alcanzó éxito de ventas con su Tocho cheli, un diccionario de términos marginales. Durante veinte años fue directivo de la SGAE. Su última obra es un magnífico disco de versiones de éxitos de los 60 editado bajo el nombre de The Cover Band.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Creo que debe haber unos seis millones de contemporáneos suyos que, probablemente, estén más preparados, sean más inteligentes, tengan un sentido de la solidaridad y amplitud de miras mayor y que no tienen posibilidad alguna, al día de hoy, de convertirse en presidentes de la República española.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Espero que el Rey, si decide abdicar, lo haga porque quiera darle a los ciudadanos la posibilidad de elegir a quién les representa en el estamento más alto del Estado. Un país en el que para ser alcalde del pueblecito más pequeño hay que someterse al juicio, cada cuatro años, de los conciudadanos, no puede seguir anclado en una institución medieval que se basa en el clasismo y que tiene como más llamativa seña de identidad la absoluta irresponsabilidad en los actos que monarca, esposa e hijos pudieran cometer más allá de lo que la ley le permitiría a ningún otro ciudadano.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      ¡Algunos lo recibiremos con una sonada pitada!


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Creo que no se puede ser moderno para unas cosas y del siglo xi para otras. ¿Quieres ser rey en el siglo xxi? Te casas con la prima fea de alguna otra Monarquía. Pero moderno para elegir esposa y antiguo para sostener una institución obsoleta, no.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Creo que la infanta Elena debería ser legítima heredera al trono. ¿Qué habría pasado, en qué lío nos habrían metido, si el segundo hijo de los Príncipes hubiese nacido varón?


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Hay muchos españoles que trabajarían 12 horas diarias 365 días al año si atesorasen la economía que atesoran ellos. Incluso en el andamio. De hecho, los hay que lo hacen por un simple sueldo. ¡Por favor!


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Los casi dos metros de altura.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Chaval, alteza, hazte republicano y preséntate a las elecciones a presidente de la República. Si te mola, te presentas a la reelección y, si no, tienes la opción de hacer otras cosas en la vida.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Pues la verdad, creo que en las primeras horas del intento de golpe de Estado parecía que podría ser así. Desgraciadamente para caer en las manos de una pandilla de facinerosos cavernícolas. El Rey hizo lo que tenía que hacer y se ganó el cariño y respeto de sus congéneres, incluidos los republicanos.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Creo que, si se produce su llegada al trono, será un buen rey, entre otras cosas porque éste es un país democrático que vela por el cumplimiento de las normas elementales y porque está siendo educado para ello. Me refiero a un bueno que no sea un crápula ni quiera convertir a los ciudadanos en siervos, lógicamente. Desde el punto de vista político, ya veremos. Y la Princesa Letizia está siempre a la altura de cualquier circunstancia.

    

  


  
    
      Reverte, Javier


      Nació en Madrid en 1944. Periodista y escritor, autor de numerosos libros. Sus relatos de viajes han obtenido recientemente gran éxito. Destacan, entre otros, los titulados El río de la luz, El corazón de Ulises (ambientado en Grecia, Turquía y Egipto), El río de la desolación, Un viaje por Alaska y Canadá y Trilogía de África. También ha escrito novelas (Todos los sueños del mundo, La noche detenida) y ha sido guionista de programas de radio y televisión. Fue corresponsal de prensa en Lisboa, París y Londres.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Yo creo que sí que lo está o, al menos, no le han faltado mentores de talla ni se han ahorrado esfuerzos en su formación. Pero su verdadera talla la dará y la veremos cuando ocupe el trono. Si tuviera que apostar, yo lo haría en su favor.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique en favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      A mí me parecería muy bien que se produjera el relevo. Veo a don Juan Carlos algo fatigado y con ciertas ganas de dedicarse a sus aficiones. Además, la España de hoy es profundamente distinta a la que conoció don Juan Carlos cuando accedió al trono.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Creo que don Felipe va a ser un rey muy bien recibido. Es distinto a su padre, menos campechano, pero también menos «cuartelero» (lo digo sin ánimo peyorativo). Tiene un aire más distante, pero una elegante simpatía que difiere mucho de la del padre. Yo creo que el pueblo español le contempla como un profesional muy bien formado. Y la mayoría de la gente, en el país, lo que quiere son reyes profesionales antes que monarcas carismáticos. A mí me parece que supondrá un avance sobre el reinado de su padre.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Yo creo que el matrimonio con doña Letizia lo contemplamos la mayoría de los españoles como un acierto de gran calibre. Por una parte, el matrimonio nos ha hecho más próximo a don Felipe, pues en lugar de recluirse con los de su «casta» se ha abierto a una España normal y moderna. Pero, sobre todo, doña Letizia le añade un valor sustancial al príncipe: conocimiento del mundo y de la vida. Se quiera o no, don Felipe ha crecido entre algodones, criado para ser futuro rey, educado entre élites, mimado como si fuera un niño extraordinario, halagado a toda hora... corría, en suma, el riesgo de hacerse demasiado altanero, creérselo y volverse lelo. No ha sido así, por fortuna para él y para nosotros. Y como remate, doña Letizia le ha traído el aire fresco de la vida, le ha añadido experiencia mundana. Ella se ha criado en una familia normal, ha estudiado y ha trabajado. Además, lo ha hecho en periodismo, que es una profesión que permite a quienes la hemos practicado asomarnos a muchos balcones de la vida: un día entrevistas a un rey y el otro a un condenado a muerte; acudes a una cumbre política una semana, y a la siguiente estás escribiendo sobre un conflicto armado... Creo que la gente aprecia el hecho de que don Felipe se haya casado con una plebeya inteligente en lugar de haberlo hecho con una marquesa tonta.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      De lo que no soy partidario es de la Monarquía. Pero como por ahora funciona, pues la acato con gusto y la respeto. Desde luego que la Ley Sálica está sobrepasada por la realidad y hay que abolirla. De la misma forma que habría que abolir la Monarquía si deja de funcionar como hasta ahora.


      Tampoco el republicanismo a ultranza me hace feliz. Imagine que tengo que votar, para elegir un presidente de la República, entre Aznar y Zapatero... O me pego un tiro, o insisto en seguir con un rey como don Juan Carlos. En el escenario español, sólo votaría para ese cargo a Adolfo Suárez. Y el pobre ya es un enfermo. Para mí, que nunca le voté a causa de mi izquierdismo congénito, es el mejor político que hemos tenido en democracia.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No sabía el número, pero no me sorprende. Lo que me sorprende es verlos tan frescos y sonrientes: tienen que aburrirse como ostras.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      He charlado con él un rato tan sólo una vez en mi vida, junto con un grupo de personas. Me pareció amable, desde luego apuesto, muy bien educado y buen conversador. Creo que posee sentido del humor, aunque muy diferente al de su padre: más «british», menos chusco. No me le imagino contando un chiste verde, mientras que sí puedo imaginarme a su padre dándole un azotito en el trasero a una chavala del servicio doméstico de Zarzuela.


      Tengo además la impresión de que don Felipe sabe escuchar. Y ésa es una gran cualidad para un rey constitucional, que debe opinar poco y escuchar mucho.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Sólo uno: que nunca olvide que ocupa el lugar que ocupa por voluntad de los españoles, no por decisión alguna de Dios o del Diablo. Y a partir de ahí, que sepa ganarse el sueldo.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      La vi en gran peligro después del 23-F. Y no por el golpe, sino por todo lo de turbio que se escondió bajo el golpe. No tengo certeza plena de qué fue lo que sucedió, ni del papel que jugaron muchos de nuestros políticos, a comenzar por los socialistas, que llegaron a rozar posiciones antidemocráticas en su febril empeño por derrocar a Suárez. Ni tampoco conozco bien el papel que jugaron gentes como Tarradellas. Ni por supuesto el del propio Rey.


      Yo quisiera que todo eso se aclarara, pero va a ser difícil.


      En todo caso, el 23-F fue un buen aviso para navegantes: mucha gente ha escarmentado y no creo que cosas parecidas se repitan.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Estoy convencido en un 90 % de que sí. Y en buena medida, gracias a la esposa que escogió y que le dio el sí quiero.

    

  


  
    
      Revilla Roiz, Miguel Ángel


      Nació en Polaciones, Cantabria, el 23 de enero de 1943. Licenciado en Ciencias Económicas y diplomado en Banca y Bolsa por la Universidad del País Vasco, es director de banco en excedencia. En 1976 creó la Asociación para la Defensa de los Intereses de Cantabria (ADIC), y a partir de ella fundó, en 1978, el Partido Regionalista de Cantabria (PRC), en representación del cual es diputado desde 1982. En las legislaturas 1995-1999 y 1999-2003 fue vicepresidente y consejero de Obras Públicas, Vivienda y Urbanismo del Gobierno de Cantabria.


      En junio de 2003 fue investido presidente de Cantabria. Hombre popular y populista suele acudir a visitar al Rey o al presidente del Gobierno en taxi y con sus clásicas anchoas de Santoña de regalo.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Totalmente preparado. Tiene una gran formación, es una persona seria, está al tanto de los problemas de España y de la situación internacional. En mi opinión, reúne todas las cualidades para ser un gran Rey de España.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No. El Rey don Juan Carlos está extraordinario de salud y con una capacidad de trabajo enorme. Sigue siendo una persona clave para la convivencia en España, la mejor imagen y el mejor embajador que hoy por hoy podemos tener.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Yo creo que sí. Ya he dicho que en mi opinión don Felipe reúne todas las condiciones para ser monarca y tengo la impresión de que, llegado el momento, la sociedad española le aceptará como ha aceptado siempre a su padre.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Yo estoy absolutamente a favor de este matrimonio. Creo que ha contribuido a popularizar la institución monárquica, la ha puesto al nivel de los ciudadanos. Al elegir a una persona a la que quiere, de la que está enamorado, el Príncipe ha logrado ser más popular, y con él toda la institución a la que representa.


      ¿Es partidario de abolir la Ley Sálica?


      Sin ninguna duda. Es un anacronismo incomprensible en nuestra época, por lo que creo que se deben adoptar cuanto antes las medidas para suprimirla.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende nada. Sé que tienen una grandísima actividad, aunque muchos de esos actos puedan pasar desapercibidos para la opinión pública. Me consta que dedican muchas horas a participar en actos públicos y protocolarios. Yo tuve la oportunidad de recibirlos en Cantabria el pasado mes de julio y pude comprobar que su agenda está repleta de actos.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Además de ser una persona muy preparada, hay otras facetas que no son muy conocidas y que a mí me han causado una magnífica impresión. Hace unos años, tuve la oportunidad de compartir todo un día con él, con motivo de una visita oficial a Cantabria, durante la cual presidió una reunión del Consejo de Gobierno y demostró que es una persona con bastante sentido del humor. Recuerdo que cuando le presentaron al consejero de Ganadería, Agricultura y Pesca, José Gancedo en aquel momento, el Príncipe dijo enseguida que ya le conocía, porque habían coincidido en diversas ferias alimentarias. Entonces se interesó por los resultados que esos certámenes tenían para los productos autóctonos cántabros, a lo que el consejero respondió muy ufano que eran magníficos y que todos los productos de Cantabria se vendían como rosquillas, llegando incluso a agotarse las existencias. El Príncipe le contestó con bastante sorna que le constaba esa situación, porque nuestro consejero le había prometido en al menos dos ocasiones enviarle unos quesos de Cantabria y nunca los había recibido.


      Ese mismo día me demostró también sus reflejos y su memoria. En la reunión del Consejo de Gobierno se había interesado por las medidas para fomentar la natalidad en Cantabria, ya que era la comunidad con la tasa más baja. Yo, que era vicepresidente, vi que el entonces presidente no salía muy airoso de la respuesta y, como acababa de ser padre de una niña con 56 años, intervine para decirle que la mejor solución era precisamente ésa, hacer como yo y tener hijos. Al día siguiente, hubo una recepción pública con un besamanos en el que participaban alrededor de 1.000 personas, por lo que nos habían advertido que no nos detuviéramos a hablar con él para hacer el saludo ágil. Se lo advertí a mi mujer, pero cuando le llegó el turno de darle la mano vi que se paraba y se quedaba charlando con él, por lo que me volví para acompañarla. Cuando le pregunté por qué se había detenido, me contestó que el Príncipe le había preguntado por la niña.


      En otra ocasión, él visitaba Cantabria para asistir a un acto por la tarde y yo me vi en un compromiso, porque si le acompañaba no podría llegar a tiempo a Madrid donde esa misma noche se servía una cena con la presencia de cuatro ministros y cientos de personas, con motivo del Día de Cantabria en FITUR. El Príncipe no dudó en facilitarme las cosas y me ofreció su avión para viajar con él a la capital, con lo que pude estar en los dos actos.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Yo creo que el mejor consejo que puede recibir el Príncipe es el que le dé su padre, porque ha sido un monarca ejemplar y una persona clave para la democracia y el desarrollo de España. Es el Rey, y no yo, quien se encuentra en las mejores condiciones para aconsejar y asesorar al Príncipe.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Nunca. Y mucho menos desde el fallido golpe de Estado del 23 de febrero de 1981. Aquella noche marcó a mi modo de ver un antes y un después y agigantó la figura de un Rey que, sólo ante el peligro, mientras el Gobierno y el Parlamento se encontraban secuestrados en el Congreso, consiguió detener aquel lamentable episodio. Aquella noche, muchísimos demócratas vimos en el Rey al salvador de la democracia en España.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España y que doña Letizia estará a su altura?


      Sin duda ninguna. He indicado ya que en mi opinión don Felipe reúne todas las condiciones necesarias y doña Letizia está haciendo un papel discreto, pero dada su inteligencia y su preparación con toda seguridad contribuirá a que la pareja tenga una aceptación popular cada día mayor. Superar en este aspecto a don Juan Carlos es prácticamente imposible, porque es un hombre excepcional, extrovertido y popular. Eso se tiene o no se tiene, y estar a su altura, desde este punto de vista, es casi imposible. Pero don Felipe, con toda seguridad, será un gran Rey de España y doña Letizia, una gran Reina.

    

  


  
    
      Riera i Gassiot, Ignasi


      Nació en Barcelona en 1940. Escritor y político, participa con regularidad en tertulias radiofónicas y firma en periódicos y revistas. Vinculado siempre a la izquierda política es autor de más de treinta libros. Ha sido Concejal de Cultura del Ayuntamiento de Cornellà de Llobregat, donde reside, y fue diputado al Parlamento de Cataluña por Iniciativa per Catalunya (IC). Ha recibido diversos premios, entre ellos el Ramon Llull de novela por El rellotge del pont d’Esplugues y el Andrómina de narrativa por el Honorable míster R.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Sí, creo que está suficientemente preparado. Y lo digo sin conocer sus cualidades personales, sus conocimientos académicos, los equipos de asesores con los que cuenta o el nivel de información contrastable que ha ido acumulando tanto de una España plural como de un contexto internacional complejo.


      Le creo suficientemente preparado porque la Constitución Española, aprobada por referéndum el 6 de diciembre de 1978, acota y precisa las funciones de la Monarquía hasta límites sorprendentes. Una Constitución que determina que la forma política del Estado español es la Monarquía parlamentaria, en opinión de uno de nuestros «constituyentes», Óscar Alzaga, tal fórmula es un plagio, en tiempos de Monarquías europeas en recesión. Una Europa en donde la Monarquía sobrevive en Gran Bretaña, algunos países nórdicos escandinavos y en el Benelux. «Nuestra Monarquía del siglo xix y principios del siglo xx es una Monarquía con poder regio determinante en múltiples facetas de la vida pública. (...) Intervenía en la dirección del proceso político: la auténtica cabeza de gobierno era el Rey» (O. Alzaga).


      Para visualizar tal afirmación me permito recordar el artículo 1 de nuestra Constitución: «1. España se constituye en un Estado social y democrático de Derecho, que propugna como valores superiores de su ordenamiento jurídico la libertad, la justicia, la igualdad y el pluralismo político. 2. La soberanía nacional reside en el pueblo español del que emanan los poderes del Estado. 3. La forma política del Estado español es la Monarquía Parlamentaria.»


      Y en su artículo 61.1, la misma Constitución que el Rey debe prestar juramento... de respetar los derechos de los ciudadanos y de las Comunidades Autónomas.


      En resumen: creo que sí, que don Felipe está preparado para ocupar el puesto, de funciones tan limitadas por nuestro ordenamiento jurídico.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Por las razones expuestas en la respuesta anterior, y si su salud se lo permite, creo que no es en absoluto ni urgente ni prioritario que el Rey don Juan Carlos abdique.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Decían los romanos, cuando analizaban la gestión gubernamental: Populus vult decipi («El pueblo quiere ser engañado»). La animadversión histórica de los españoles hacia sus gobernantes ha encontrado en la figura del Rey una referencia «positiva», amable y positiva en lo referente a la imagen pero con escaso poder de decisión en los asuntos cotidianos. El abierto juancarlismo del pueblo español es frágil, de papel de revista del corazón. Le costará muy poco, si no se quiere enterar de las auténticas responsabilidades monárquicas, trasladar su pasión del padre al hijo.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Creo en el derecho de cada cual a casarse con quien quiera o con quien pueda. O a no casarse. Tengamos en cuenta, sin embargo, que la suya es una boda que cuenta con la bendición, no sé si laica, del Monarca y de las Cortes. Lo aclara el artículo 57.4 de la Constitución: «Aquellas personas que, teniendo derecho a la sucesión en el trono contrajeren matrimonio contra la expresa prohibición del Rey y de las Cortes Generales, quedarán excluidas en la sucesión a la Corona por sí y por sus descendientes.» Eso es lo que dice la ley de leyes. Tras haber vivido otras bodas reales —como la de Balduino de Bélgica con Fabiola—, uno ya renuncia a hacer valoraciones estéticas sobre las cualidades de los contrayentes de la realeza.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Sí, por supuesto. La instauró, la Ley Sálica, el primer Borbón que España tuvo que sufrir cuando, en 1713, Felipe V «derogaba las leyes sucesorias de las Partidas y anteponía el derecho de todos los varones del linaje real a heredar el trono al derecho de las mujeres». Que lo que derogó un Borbón, en contra del ordenamiento de las Partidas, lo resuelva otro Borbón.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No, no me sorprende. Ser vitoreado y aplaudido cansa menos que profundizar en los informes sobre las realidades sociales de nuestros países o sobre los retos pendientes de los demás continentes. Me parece muy acrítica la actitud de quienes incluyen en el cómputo de conocimiento de la realidad, la que evalúan y a la que ponen cifras los expertos menos sectarios, esos paseos procesionales de dos jóvenes ejemplares, padres de familia, por itinerarios previamente pactados.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Su falta de imaginación. Y, al menos en apariencia, su falta de ambición o de curiosidad «teórica». ¿Habrá pensado alguna vez que suena a contradictio in terminis que quien sea soberano en España sea el pueblo y no el Rey, calificado de Soberano? ¿O que el único cargo destacable en la escena política española que no tenga que ser elegido sea el Rey? ¿De dónde deriva la legitimidad de la Monarquía, de la que hablan todos sin que uno consiga aclarar las razones de tal legitimidad? Me gustaría que el futuro Rey, además de cualidades deportivas, exhibibles cada verano en la Bahía de Palma o cada invierno en la estación de esquí de Baqueira Beret, analizara a fondo la cuestión del sentido de la Monarquía en una sociedad madura.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Que contara —seguramente ya cuenta con ellos— con buenos asesores, especialmente en temas como las desigualdades sociales y la subsiguiente exclusión social. Y que revisara a fondo —hay estudios notables que lo ayudarán— dos temas: el de la unidad de España y el de la sumisión, de hecho, de la política española a las directrices de la Conferencia Episcopal Española. En una sociedad laica, y en la que además conviven distintas confesiones religiosas, la Monarquía, si quiere ejercer su arbitraje, tiene que separarse claramente de la hegemonía moral (o inmoral) que trata de ejercer la Iglesia católica.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      La verdad es que no. Por razones antes aludidas: la Monarquía no ha sido objeto de los ataques, más o menos irracionales, de los descontentos con la acción de las Administraciones Públicas. Cuando tuvo lugar el lamentable episodio del 23-F, el Rey, al parecer, cumplió con una de las misiones que la Constitución le impone: la de ser Jefe Supremo de las Fuerzas Armadas. Su actitud aquel día ha agigantado la figura, con una cierta justicia pero con desmesura, del Rey como Jefe del Estado.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Me da la sensación de que sí. Un Monarca sin Corte Real, y con experiencia marinera, puede navegar por las procelosas aguas de la vida pública... excepto en casos de tempestad o de tornado político. Y aunque no me hace feliz, creo que la meteorología política de España no presenta —al menos de momento— signos de turbulencias excepcionales.

    

  


  
    
      Rivero Baute, Paulino


      Presidente de Canarias. Nació en El Sauzal, Tenerife, en 1955. Es profesor de enseñanza primaria. En 1979, en las primeras elecciones democráticas, es elegido alcalde de su municipio, cargo que ha revalidado en todas las elecciones hasta el 27 de mayo de 1997, siempre con mayoría absoluta, por Coalición Canaria. En enero de 1999 fue elegido presidente de Coalición Canaria, cargo que revalidó en junio de 2002 y en mayo de 2005. El 11 de julio de 2007 obtuvo la confianza del Parlamento de Canarias y tomó posesión como séptimo presidente de la Comunidad Autónoma de Canarias el 13 de julio, sustituyendo a Adán Martín.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      La educación que ha recibido a lo largo de toda su vida el Príncipe de Asturias ha estado encaminada, precisamente, a lograr esa preparación. En ese sentido, creo que se ha incidido muy especialmente no sólo en una formación académica adecuada y completa; también en transmitirle una profunda educación en valores y en fomentarle una especial sensibilidad social, como hemos podido comprobar reiteradamente. Todo ello, unido al demostrado conocimiento de la realidad de España y de los pueblos que la conforman, me lleva a concluir que, efectivamente, el Príncipe Felipe podrá ser en un futuro un buen Jefe del Estado.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Eso es algo que deben valorar tanto don Juan Carlos como su hijo. Creo que es una decisión en la que, por respeto, no debemos entrar.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Creo que el Rey Juan Carlos se ha ganado a pulso el respeto de los españoles, incluso de aquellos que no se sienten monárquicos. Su figura como Jefe del Estado y el papel desempeñado en momentos clave de la historia democrática española le han hecho merecedor de ese respeto general.


      El Rey Juan Carlos ha logrado demostrar que es Rey de todos los españoles desde el reconocimiento a las diferencias de los pueblos que componen España, y eso es algo que apreciamos mucho desde esta realidad tan alejada que es Canarias. Ya desde sus primeras palabras como Rey, don Juan Carlos defendió que un orden justo, igual para todos, permite reconocer dentro de la unidad del Reino y del Estado las peculiaridades territoriales, como expresión de la diversidad de pueblos que constituyen España.


      El Príncipe Felipe ha sido educado desde la constatación de esa realidad plural y diversa, y así lo ha venido demostrando y defendiendo en todas sus visitas a Canarias.


      Ciertamente, al Príncipe Felipe le queda aún mucho camino vital por recorrer y, en ese sentido, creo que la gran mayoría de los españoles estamos de acuerdo en darle ese voto de confianza que tendrá que revalidar con sus actos futuros.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación, o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Creo que a una Reina de España se le pueden y se le deben exigir muchas cosas: sentido de Estado, conocimiento de la realidad española, sensibilidad por los problemas que afectan a los españoles y a los pueblos de España, implicación en la solución de los mismos, sensibilidad y compromiso social, una digna representación del Estado en el exterior, incluso una adecuada formación intelectual y en valores, y austeridad en las formas.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Sí. Soy partidario del sentido común, de la razón, es decir, de la igualdad de los hombres y mujeres. Y que esa igualdad se traduzca en todos los ámbitos, ya sea la Ley, la religión o las costumbres sociales.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Creo que eso es un reflejo más de lo que debe ser una Monarquía moderna, en consonancia con los tiempos que vivimos. Difícilmente tendría cabida hoy en España una familia real que no se implicara en el día a día de sus ciudadanos, y, como tal, cumpliera un papel activo ya sea en labores sociales o como representantes de todos los españoles. Creo que así lo entiende también la propia familia real, y seguramente ése es también uno de los motivos por los que llevan más de tres décadas contando con un amplio respaldo y apoyo popular.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Ni el Príncipe ni doña Letizia han caído en el error de alejarse de los ciudadanos y ciudadanas, antes al contrario, demuestran cada día tener los pies bien asentados en la tierra, demostrando una especial sensibilidad por los temas sociales y por los más desfavorecidos. Creo que ésa es una cualidad imprescindible, no sólo para la familia Real, sino para todos los que tenemos —temporal o permanentemente— alguna responsabilidad pública. Escuchar al ciudadano, utilizar cuantas herramientas estén a nuestro alcance para ayudar a los que más lo necesitan y desarrollar un trabajo de servicio a los demás.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Creo que es bueno aprender de la historia, y ése sería mi consejo. Su padre ha sabido ser Rey de todos los españoles porque comprendió que sólo desde la unión que nace del respeto a las diferencias sociales, territoriales, sólo desde la constatación y compensación de las desigualdades, se puede articular un proyecto común de convivencia. La historia de este país está trufada de grises y turbulentos episodios provocados, precisamente, por la intransigencia y la ceguera para asumir esa realidad diversa y plural que forman todos los territorios y pueblos del Estado.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Sólo en un episodio, el del 23-F, he sentido peligrar la democracia constitucional. Y fue al mismo tiempo un suceso que reforzó el crédito del Jefe del Estado.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Estoy convencido de que el Príncipe Felipe ha tenido buenos ejemplos de los que aprender, así que estoy seguro de que, al menos, cuenta con las herramientas necesarias para ser un Jefe de Estado responsable. De la misma manera, creo que doña Letizia es una persona moderna, inteligente y preparada, que ha sabido adaptarse perfectamente a la responsabilidad que conlleva casarse con el Príncipe de Asturias.

    

  


  
    
      Rojas, Enrique


      Nació en Granada en 1949. Catedrático de Psiquiatría. Director del Instituto Español de Investigaciones Psiquiátricas. Colabora con varios medios de comunicación con sus artículos, entre ellos ABC y El Mercurio de Chile. Es autor de una veintena de libros, algunos de enorme éxito como Estudios sobre el suicidio, Psicopatología de la depresión, La ansiedad, La enciclopedia de la sexualidad, Sexualidad y afectividad, Una teoría de la felicidad, Remedios para el desamor, El hombre light y La conquista de la voluntad. Aparece con mucha frecuencia en tertulias de radio y televisión.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Don Felipe de Borbón creo que es una persona muy preparada, con una formación sólida adquirida a lo largo de estos años.


      He tenido ocasión de compartir momentos con él en muy diferentes eventos y siempre me ha parecido una persona seria, responsable y capacitado para asumir las tareas de Jefe del Estado y futuro Rey de España. Aquí hay puntos a destacar:


      La información, la cantidad de datos y noticias que él recibe a diario. Se podría decir con rotundidad que sabe lo que está pasando en España e Hispanoamérica. Por otra parte, también tiene una amplia experiencia de lo que está pasando ahora en el resto del mundo.


      Formación: significa más que lo primero, criterio, prudencia, sabiduría y destreza de juicio.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Creo que por el momento el Rey don Juan Carlos está haciendo un gran papel por España, viajo mucho con motivo de mis libros, y la imagen de los Reyes es muy buena, dan un tono y calidad a España realmente excelente.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Llegado su momento don Felipe será bien aceptado por la sociedad española. Cuando viaja por territorio español las muestras de afecto y simpatía son evidentes, todos quieren estrechar su mano, charlar con él. España es un país «juancarlista», y también «felipista».


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      La vida ha cambiado. Otras Monarquías europeas han seguido trayectorias parecidas, reyes casados con gente que no pertenece a la realeza y que se han adaptado bien a la Monarquía democrática y moderna.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Yo soy partidario de abolir la Ley Sálica. En la actualidad se ha producido un cambio grande en la sociedad. Cuando yo estudié medicina el 30 % eran mujeres, ahora el tema se ha multiplicado. En Madrid, por ejemplo, en la Facultad de Medicina casi el 70 % son mujeres, por tanto creo que esa ley debería ser revisada y modificada.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Don Felipe y doña Letizia tienen una agenda semanal densa y repleta. Sus actividades públicas marcan acontecimientos de importancia y su presencia les da relieve, solidez y categoría. Creo que ambos saben ofrecer una imagen de seriedad, prudencia y modernidad bien conjugada.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Para mí las cualidades más destacadas del Príncipe son la sencillez, cordialidad, el tono humano y, lo más importante, sabe que éste es un país con una historia enormemente rica y que más de 400 millones de hispanoparlantes le siguen de cerca y ven en él un reflejo de la madre patria.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      El Príncipe Felipe tiene buenos consejeros, pero yo le diría que ayude a que la democracia tenga valores morales, que no quede solamente en una pluralidad de opiniones y en las urnas. La moral, ése es el arte de vivir con dignidad, el arte de usar de forma correcta la dignidad, la justicia... Que no pierda de vista que Europa tiene raíces cristianas y que España es hija de esas ideas.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      La vida política española, como la de los demás países de la Unión Europea, ha sufrido los avatares propios de cada pueblo. Creo que la Monarquía española goza de buena salud y ha estado siempre firme a las oscilaciones de la historia de España reciente.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Don Felipe será un buen rey, es importante que cuente con consejeros que tengan sabiduría, prudencia y visión larga de la jugada.

    

  


  
    
      Rojo, Javier


      Presidente del Senado. Francisco Javier Rojo García nació en Pamplona el 2 de marzo de 1949. Ha sido diputado en la Diputación Foral de Álava, teniente de alcalde en el Ayuntamiento de Vitoria y desde 2004 presidente del Senado. Javier Rojo posee numerosas condecoraciones, entre las que destacan la Gran Cruz al Mérito Civil y la Gran Cruz de Isabel la Católica y la de Gran Oficial de la Legión de Honor de la República de Francia, y es Doctor Honoris Causa por la Universidad de Piura en Perú.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Creo sinceramente que sí. Es una persona muy preparada académicamente, que ama profundamente a España, con un carácter magnífico, y estoy convencido de que lo hará igual de bien que su padre, el rey don Juan Carlos.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Por el cargo que ostento tengo la suerte de coincidir con S. M. el Rey en diversos actos, y la verdad es que le veo en plena forma. Cada cosa a su tiempo. No veo una necesidad urgente de cambiar las cosas.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      No existe ningún motivo para que no sea así. Estoy seguro de que el pueblo español tiene en alta estima a la familia real y especialmente al heredero al trono.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática moderna?


      Desde luego no es ninguna equivocación. El Príncipe don Felipe se ha casado por amor con una señora, a la que también conozco, que es magnífica, preparada, cercana y con los pies en la tierra. Estamos en pleno siglo xxi y considero que la Monarquía es una institución moderna y acorde a los tiempos que vivimos.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Sí, soy partidario de que haya igualdad en todos los aspectos de la vida. Una mujer puede hacerlo todo igual de bien que un hombre. Eso está sobradamente demostrado y no existe ninguna razón fundamentada para que una mujer no pueda ser la heredera al trono del Reino de España.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende en absoluto, ya que suelo coincidir con ellos en buena parte de estos actos protocolarios. Sé que trabajan mucho y además lo hacen muy bien.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe Felipe?


      Destacaría su cercanía, su sencillez, su simpatía y su profesionalidad.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      No me gustaría dar consejos, pero si tuviera que darle alguno sería el de «No cambies, sé tú mismo».


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      El golpe de Estado de febrero de 1981 nos asustó a todos los demócratas. Fueron tiempos complicados en los que el Jefe del Estado, el Rey don Juan Carlos, supo estar a la altura, fue valiente y defendió el sentir mayoritario de los españoles, esto es, nuestra democracia y nuestro sistema basado en la Monarquía parlamentaria.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      No tengo absolutamente ninguna duda. Los dos son personas maravillosas, muy profesionales y lo harán fantásticamente bien. Digo esto desde el conocimiento y no desde referencias ajenas.

    

  


  
    
      Ruiz Gallardón, Alberto


      Nació en Madrid el 11 de diciembre de 1958. Licenciado en Derecho. Miembro de la carrera fiscal. Ha sido concejal del Ayuntamiento de Madrid y diputado de la Asamblea madrileña. Y presidente de la Comunidad de Madrid desde julio de 1995, siendo reelegido en julio de 1999. Actualmente es alcalde de Madrid desde junio de 2003. Durante su mandato como alcalde ha cambiado la capital con su plan de remodelación de la ciudad. Su máximo empeño parece ser conseguir que Madrid sea sede de los Juegos Olímpicos.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      La formación académica y profesional de Su Alteza Real el Príncipe de Asturias es probablemente la más completa y de más alto nivel que haya recibido nunca alguien destinado a reinar en España, o incluso en cualquier otro país. A eso hay que sumar algo que no figura en ningún currículo convencional, que es el conocimiento profundo y de primera mano de las ilusiones, las inquietudes y los proyectos de la sociedad española a la que desde niño viene sirviendo como Príncipe de Asturias, y un día hará como Rey. También la madurez personal forma parte de ese conjunto de cualidades requeridas para desempeñar una responsabilidad tan compleja, y también ahí el Príncipe destaca. Creo que se encuentra en ese momento de la vida de un hombre en que experiencia y expectativa pesan por igual y se estimulan mutuamente. Hace trece años que completó su formación, que en ningún momento ha dejado de perfeccionar después, ha formado una familia y ha asegurado la continuidad dinástica de la institución monárquica. Creo, por tanto, que sí está suficientemente preparado para asumir esas labores, en el momento y en la forma en que él y Su Majestad el Rey consideren más beneficiosos para España.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No soy partidario de la abdicación. Entre otras cosas, porque ha sido un mecanismo absolutamente excepcional en la Monarquía española, una institución con mil doscientos años de historia que tiene como una de sus características principales la estabilidad y la continuidad. No es posible pensar que el mecanismo sucesorio que en todo ese tiempo ha venido rigiendo es ajeno a esas virtudes, que son objetivamente positivas, y que también en el presente convienen al país. Don Felipe será un gran Rey cuando llegue el día, pero mientras tanto don Juan Carlos debe completar su reinado junto a la sociedad española que en estos años ha correspondido con su lealtad al permanente apoyo y cercanía de quien tanto ha hecho por abrir paso en España a nuestro régimen de libertades. Pienso, en fin, que no debemos ejercer ninguna clase de presión sobre Su Majestad, que es a quien en todo caso correspondería decidir si se establece una excepción a lo que ha sido la norma histórica habitual. Sea cual sea su decisión, acertará, porque a lo largo de toda su trayectoria ha demostrado sobradamente su habilidad para medir los tiempos y encontrar la manera más adecuada de consolidar la institución que ejerce su función constitucional de simbolizar la unidad y permanencia del Estado.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Por supuesto que sí. Hay que pensar que el «juancarlismo» de los españoles es una respuesta al carácter abierto y cordial de Su Majestad el Rey, pero sobre todo la expresión profunda de una alianza entre la Corona y su pueblo, que cristaliza en el régimen de libertades y derechos que configura la Constitución. Los españoles son «juancarlistas» porque don Juan Carlos supo hacerse eco de sus mejores proyectos, de su deseo de convivencia pacífica, de su voluntad de regirse mediante una democracia moderna e integradora. La Monarquía que surge de ese gran acuerdo entre los propios españoles, y de éstos con la Corona, se dota así de las cualidades necesarias para que el próximo titular de la institución despierte los mismos sentimientos, e inspire las mismas razones, por las que los españoles han querido y han considerado útil a la Monarquía de don Juan Carlos. La España en la que don Felipe tendrá que reinar no vivirá libre de desafíos y conflictos, porque ninguna época histórica lo está, y ante esas dificultades, y aprovechando las mejores capacidades de la sociedad española, estoy seguro de que sabrá ganarse el aprecio de los españoles, que por otra parte ya tiene. De modo que también en el terreno de los afectos habrá continuidad histórica. Además, y si nos ceñimos al aspecto puramente personal, don Felipe posee grandes virtudes que no dejan indiferente a nadie, y que ya están creando una fuerte empatía.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?


      Creo que la incorporación de doña Letizia a la familia real es uno de los grandes aciertos de la moderna Monarquía española, y de don Felipe en particular. Lo pienso por propia convicción personal, pero lo importante es que ésa es también la opinión de los españoles, que en poco tiempo han aprendido a conocerla y quererla, como Princesa que es hoy y como Reina que será un día. Me parece que su papel al lado del Príncipe está siendo un apoyo fundamental para éste, y además supone la expresión de una institución que es, efectivamente, moderna, democrática, útil, sensible a su tiempo, al protagonismo compartido que en él deben tener las mujeres, y a la propia evolución de la sociedad española, a la que la Corona acompaña de modo natural. Por lo que a mí respecta, y desde un punto de vista institucional, debo decir que Su Alteza Real la Princesa de Asturias es parte de la realeza, porque la persona que recibe ese título ha formado familia con quien constitucionalmente está llamado a desempeñar la Jefatura del Estado. Así que no creo que debamos perder mucho tiempo en disquisiciones propias de otro tiempo. Tanto más, desde el momento en que doña Letizia ha conquistado el aprecio y el reconocimiento de todos, gracias a su propio esfuerzo, a las virtudes de la institución donde ha ingresado y a unas indudables dotes personales que la califican sobradamente para la difícil y valiosa función que desempeña.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Soy partidario de que nuestra Monarquía parlamentaria refleje las propias convicciones de la sociedad a la que representa, como ya hace, incluyendo por supuesto la plena igualdad entre hombres y mujeres, por lo que no tengo ninguna duda de que una hija de los Príncipes de Asturias será Reina de España en el futuro. Con la Constitución en la mano, y a la vista de la descendencia de los Príncipes, esa posibilidad es hoy la vigente. Aun así, es cierto que habría que proceder a una mínima reforma en la Carta Magna para suprimir la preferencia del varón sobre la mujer, pero creo que no hay una urgencia temporal inmediata, y que esa modificación, en la que todo el mundo está de acuerdo, puede realizarse más adelante acompañada de otras, en el momento en que exista un mismo grado de consenso. Lo importante es que la Corona está plenamente identificada con la igualdad de oportunidades, y que no será una excepción a la hora de hacerla visible en su máxima representación.


      ¿Le sorprende saber que hasta el día 31 de julio de 2009 don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial a 359 actos públicos y protocolarios, es decir, a uno diario y algunos días a dos o más?


      No, no me sorprende en absoluto, por tres razones. La primera y más obvia, porque la actividad de los Príncipes tiene ya mucha presencia en la vida pública española, donde se han convertido en una referencia de primer orden. La segunda, porque esa intensa agenda se corresponde con el carácter inquieto de don Felipe y doña Letizia, siempre atentos a conocer los proyectos y las esperanzas de los españoles. Y la tercera, porque es el resultado de un perfil institucional que quiere que la Corona esté siempre muy cerca de la sociedad española, compartiendo con ella su quehacer y respaldándola en los momentos de alegría y también en los de dificultad. No hay, a este respecto, ningún acto que pueda calificarse como puramente protocolario. El protocolo es el vehículo para expresar valores, principios, actitudes, es decir, todo aquello que articula una sociedad y sus instituciones. La Corona juega un papel fundamental en ese sentido. Por otra parte, resulta digna de admiración una dedicación personal tan exhaustiva y exigente como la que los Príncipes afrontan en el desempeño de sus funciones. Hay pocos servidores públicos que tengan capacidad para llevar una agenda como ésa. Seguramente el secreto está en el hecho de que en la Monarquía vida y oficio se confunden, de manera que termina por resultar algo natural, casi espontáneo, ese ritmo de trabajo, con tal de sentirse cerca de los españoles, y de hacer sentir a éstos su aliento y su apoyo.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      La verdad es que no sé de nadie que haya tratado a don Felipe y no haya quedado impresionado por su cordialidad, curiosidad, solidez, carácter afectuoso y, en el más general de los sentidos, buen fondo, humano y profesional. Su presencia en la vida nacional se ajusta a los modos y estilos propios de la institución a la que representa. Pero don Felipe tiene además personalidad propia, como Su Majestad el Rey, y aunque su espontaneidad es más contenida, resulta igualmente próxima y jovial. Sus intereses personales coinciden con los de muchos ciudadanos de su generación y enriquecen el repertorio de asuntos para la reflexión pública. La sostenibilidad ambiental, el voluntariado, la cooperación en todas sus variantes, la investigación y la innovación tecnológica preocupan a don Felipe y revelan que un día será un rey preparado para afrontar el mundo desde el enfoque global que ya es obligado. Merece la pena que los españoles correspondamos a su esfuerzo acercándonos a él, conociéndole bien, manifestándole nuestro reconocimiento y renovando así nuestro compromiso con la Corona, que es tanto como decir con el régimen de libertades y derechos del que nos hemos dotado.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      No soy el indicado para dar consejos a quien tiene ante sí una responsabilidad mayúscula como ésa, y a quien además ha dado ya muestras de que la asumirá con acierto y dedicación. Sí sé que don Felipe tendrá en cuenta sin embargo el ejemplo de Su Majestad el Rey, que con su servicio a los españoles en la época de mayor prosperidad y progreso que nuestro país ha conocido en su historia de los últimos siglos ofrece todo un repertorio de actitudes y valores con los que resulta difícil equivocarse. De manera que, en todo caso, y reparando en lo que está siendo el más que positivo reinado de Juan Carlos I, le diría al Príncipe que, como es propio de una institución marcada por una fructífera neutralidad, escuche a todas las partes de la sociedad española, promueva el entendimiento y la concordia, y permanezca siempre atento a las grandes virtudes y capacidades que como sociedad poseemos, a veces menos visibles que los defectos, pero también muy importantes. Porque a veces necesitamos que alguien nos recuerde quiénes somos y qué grandes cosas están en nuestra mano, y eso nadie puede hacerlo mejor que quien ostenta la Corona de España. En resumen, y como encomienda la Constitución, que arbitre y modere, que son funciones muy complejas y de una importancia vital para la buena marcha de la democracia. Por lo demás, y atendiendo también a lo que ha sido la trayectoria de don Juan Carlos, le diría al Príncipe que no deje nunca de acompañar a la sociedad en su evolución, de un modo tranquilo y sin aspavientos, si se quiere imperceptible, pero siempre acompasado con los propios españoles, porque ésa puede ser una de las claves, quizá, de la estabilidad de una institución que al mismo tiempo representa la permanencia y la continuidad del Estado.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No, porque las amenazas que puntualmente han podido cernirse sobre ella eran las mismas que afectaban a la democracia española, por lo que si ésta se consolidaba también lo haría la Corona. No podemos olvidar que la nuestra es una Monarquía parlamentaria, y eso significa que el destino del país y el de la Corona son uno. Siempre he pensado que si los españoles éramos capaces de sacar adelante el régimen de libertades y derechos de 1978, entonces la presencia en la cúspide del Estado de Su Majestad el Rey estaba asegurada. Y viceversa, si el Rey conseguía aportar estabilidad a nuestro sistema institucional, entonces la democracia española sería irreversible. Es evidente que en los momentos críticos ha quedado demostrada esta íntima y recíproca identificación que hace de la Monarquía parte insustituible de nuestro sistema político y social. Además, la vieja polémica Monarquía-república está completamente superada, porque en el pasado encarnaba un debate a favor o en contra de la representación popular. Actualmente, la moderna Monarquía parlamentaria sirve precisamente a ese sistema de representación, por lo que aquel debate pierde todo sentido.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España y que doña Letizia estará a su altura?


      Creo que serán unos Reyes de España excelentes, cercanos a su pueblo, trabajadores, modernos, reflejo fiel de la capacidad de progreso de nuestro país, muy queridos y apreciados, y en definitiva consolidados al frente de una institución monárquica bien arraigada gracias a su utilidad y a su capacidad para expresar tanto la pluralidad de la sociedad española como su unidad de fondo. Eso no quiere decir que, como en todo momento histórico, no tengan que hacer frente, junto a todo el país, a obstáculos e incertidumbres, sino más bien que sabrán sortearlas mediante la prudencia, la buena voluntad y la identificación con la sociedad. En el ejercicio de su función como Príncipes de Asturias, don Felipe y doña Letizia ya dan muestras diariamente de que ésas son las aptitudes que un día les definirán como unos Reyes de España a la altura de don Juan Carlos y doña Sofía.

    

  


  
    
      Ruiz-Mateos, José María


      Marqués de Olivara. Nació en Rota, Cádiz, el 11 de abril de 1931. Fundador de Rumasa (250 empresas, casi 70.000 trabajadores). Casado con Teresa Rivero, tiene trece hijos, seis varones y siete mujeres. El 23 de febrero de 1983 Rumasa fue expropiada por el gobierno del Partido Socialista Obrero Español, en una acción sorprendente y altamente discutida, que se ha paseado por los tribunales españoles y extranjeros desde entonces. Tras pasar todo tipo de vicisitudes e incluso la cárcel, Ruiz-Mateos, renaciendo de sus cenizas, ha creado Nueva Rumasa, que ya da trabajo a casi 20.000 empleados.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Sí, por supuesto, qué duda cabe.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No, todo a su debido tiempo.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Sin duda, porque yo soy un devoto de la Reina y él es lo más parecido a su madre.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática moderna?


      Genial.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Depende de las circunstancias, pero en este caso lo que vale es la decisión de los monarcas.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Más responsables imposible, y en especial doña Letizia me ha sorprendido sobremanera por su inteligencia, saber estar y su evidente enamoramiento de su esposo.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      La mesura, el equilibrio, sentido común, la ponderación, ecuanimidad...


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Sin detrimento de su gran inteligencia, que imite a sus padres en tantas virtudes.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No, porque los Reyes son muy queridos y profundamente respetados.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Sin dudarlo. Las cualidades que posee son más que suficientes para conseguirlo.

    

  


  
    
      Ruiz, Pedro


      Nació en Barcelona el 17 de agosto de 1947. Presentador de radio y televisión, actor, autor, escritor, humorista... comunicador. Fue el primer presentador del programa de televisión Estudio Estadio. Durante seis años presentó en TVE-2 el programa de entrevistas La noche abierta. Como actor ha participado en películas como El día del presidente, que también dirigió, El gran Mogollón y Moros y cristianos, de Luis García Berlanga. Ha montado casi una veintena de obras de teatro. En Escándalo en Palacio junto a la actriz Lidia San José, parodia la relación entre Nicolás Sarkozy y Carla Bruni. Ha escrito varios libros, entre ellos: El Estado y la madre que lo parió, Ruizcionario, Lo que esconden las palabras y Mi noche abierta o La última carta.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      De la gente que conozco creo que es el que lleva más tiempo estudiando el oficio. Sin embargo reconozco, sin vergüenza, que ignoro en detalle y en esencia cuáles son las labores que componen en verdad el mencionado puesto de trabajo.


      Le conocí siendo él muy niño, y yo un poco menos, y le tengo un cierto afecto que deseo matice las respuestas extravagantes y heterodoxas que daré.


      ¿O heterodoxo y extravagante es lo otro?


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique en favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No creo en las jubilaciones anticipadas. Ni siquiera en un oficio de tan difícil definición me parece que la edad anule a la experiencia. Ni creo que la falta de vigor, salvo en casos extremos, determine el cambio de cabeza.


      Otra cosa es que en determinado momento del partido... se quiera tirar de banquillo.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      España es «una cosa» en cuyo nombre habla todo el mundo sin saber de qué habla.


      ¿Juancarlista, raulista, nadalista (nada... lista), bisbalista o belenestebanista?


      ¿Quién se puede fiar de paisanaje tan volátil?


      Allá películas.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      Los sentimientos, ombligos, ingles, anhelos, ternuras, obsesiones, caprichos o armonías no dependen ni de los palios ni de los pergaminos.


      Un fontanero puede hacer un buen rey y un rey quizá no sepa arreglar un escape.


      En cuanto a ella, de haberla conocido antes que Felipe... le hubiera enviado flores.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Menos las leyes naturales las aboliría todas.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      ¿Le sorprende saber a usted que en un solo día una monja del Cottolengo atiende a docenas de niños y niñas discapacitados y les limpia, da de comer, medica y cura centenares de veces sin que nadie lleve la cuenta de ello?


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Le veo un tío majo y discreto. Eso en España es casi ciencia ficción.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Haz lo más justo que te dejen.


      Y por si acaso aprende otro oficio.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Todos los días. Como mi propia vida.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Ya he dicho que me cuesta tener claro lo que es un rey. Tampoco sé bien lo que es España.


      Y, como se sabe, desconozco lo que es la altura.


      ¡Suerte, vista y al toro... que somos nosotros!

    

  


  
    
      Sáenz de Santamaría, Soraya


      Nació en Valladolid el 10 de junio de 1971. Licenciada en Derecho por la Universidad de Valladolid. Premio Extraordinario Fin de Carrera por la misma Universidad. Premio al mejor expediente. Máster en Derecho de las Telecomunicaciones. Abogado del Estado. Asesora del Gabinete del vicepresidente primero del Gobierno en los Ministerios de Presidencia e Interior (2000-2003). En la actualidad es la portavoz del Grupo Parlamentario Popular.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Por supuesto. La formación de don Felipe es magnífica. A ello se añade una experiencia personal que aumenta aún más su capacidad para ejercitar ejemplarmente cualquier responsabilidad. Lleva toda la vida preparándose para ser Rey y el pueblo español sabe que lo está haciendo a conciencia. Además, tiene la gran suerte de estar aprendiendo al lado de su padre, que es un excelente Rey. Cuando le corresponda, por tanto, lo hará bien. Estoy segura.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      El Rey está en buena forma como demuestra su dedicación y su perfecta conexión con los problemas que afectan a la sociedad española. En todo caso le correspondería a don Juan Carlos decidir algo así.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      ¿Por qué no iba a ser así? La gente valora extraordinariamente a la Corona y no cabe duda de que la monarquía ha funcionado muy bien.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      El matrimonio de los Príncipes es la demostración de que la monarquía no vive de espaldas a la realidad, sino que está en sintonía con lo que piensa y vive la gente.


      ¿Es usted partidaria de abolir la Ley Sálica?


      Desde el siglo xix las mujeres pueden ser reinas de España. Pero si lo que me pregunta es si creo que el hombre debe prevalecer sobre la mujer en la sucesión al trono, entonces, le digo que en 2009 no se entendería defender algo así. Sobre todo en una sociedad donde la mujer ha luchado —y lucha— por no ser discriminada.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No, no me sorprende. Se desvelan por atender a todos los asuntos y por atender las muchas peticiones que reciben.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Su discreción y, sobre todo, su sensatez. Es un hombre moderno, padre responsable, trabajador infatigable y al tanto de todo lo que sucede. Me sorprendió su perfecto conocimiento de la realidad política y social de este país.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Sería una impertinencia por mi parte. Me da la sensación de que lleva la lección muy, pero que muy bien aprendida.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No. Precisamente la Corona ha sabido estar siempre a la altura de las circunstancias, buenas o malas, por las que ha atravesado la sociedad española desde 1975. En los momentos de éxito colectivo han estado ahí, pero también ha sabido sortear los momentos difíciles con valentía y servicio a España.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      No me cabe ninguna duda. Responderá a las expectativas que tenemos los españoles hacia él.

    

  


  
    
      Salisachs, Mercedes


      Nació en Barcelona el 18 de septiembre de 1916. Escritora de merecido y reconocido éxito. Cuenta en su haber con innumerables premios por su obra literaria. Obtuvo el Premio Planeta por La gangrena. Fue vicepresidenta del Ateneo de Madrid (1970-1980), junto con Juan Antonio Vallejo-Nágera y Carmen Conde. En 1963, Salisachs fue directora de la editorial Plaza y Janés.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Sería demencial imaginar que no lo está. En primer lugar se trata de un hombre con una personalidad muy bien diseñada, que sabe lo que quiere y que desde niño tuvo no sólo a su padre como perfecto maestro, sino experiencias difíciles de solventar muy bien dirigidas por su mentor Sabino Fernández Campo, cuya trayectoria en nuestra actual monarquía fue sin duda alguna positiva, firme y plena de aciertos, a veces contra mareas de grandes calibres adversos.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique en favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No. Juan Carlos I no debe abdicar, si su salud se lo permite. Sería un error muy grande y una decepción para el pueblo español.


      Además, cuanto más permanezca en el puesto que ocupa, más crecerá la experiencia que el Príncipe irá atesorando para cuando le corresponda ocupar el lugar que ocupa su padre.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Tengo la convicción de que España sabrá reconocer, como merece, el legado vital que el Rey actual deje a su país. Aunque sólo fuera para honrar su recuerdo, España verá en el Príncipe el segundo «yo» del monarca perdido.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      Ni una cosa ni otra. El Príncipe no se ha casado para demostrar que España es una institución democrática y moderna, sino porque ninguna princesa de su promoción reunía las evidentes y demostrables cualidades que supo descubrir en la actual Princesa doña Letizia, aunque su rango distara de lo que la costumbre aristocrática exige.


      El Príncipe descubrió a una mujer que, no sólo podía ejercer de Princesa con la soltura de una profesional, sino que, por su talento, su cultura y su disciplina (bien demostrada en su profesión como periodista de primera) podía incluso superar a las que nacieron en palacios y no adquirieron la sólida experiencia humana que caracteriza y honra a nuestra actual Princesa de Asturias.


      ¿Es usted partidaria de abolir la Ley Sálica?


      No. Hoy día las mujeres pueden (por méritos propios y por igualdad de oportunidades) estar intelectualmente muy niveladas a los hombres.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Nada de lo que esa pareja (tan compenetrada y bien encauzada) pueda realizar me sorprende. Es un descanso muy grande comprobar lo mucho que se apoyan el uno al otro.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Respeto por la lección que sus padres le han dado. Amor a España. Experiencias que sirvieron para evitar errores futuros. Compenetración familiar. Apoyos constantes a la mujer que admira y que le ha dado dos hijas preciosas y, sobre todo, madurez sobrada para, cuando llegue el momento, manejar con soltura las riendas de nuestro querido (y a veces dislocado) país llamado España.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Yo no tengo altura ni categoría suficiente para dar consejos a quien debería dármelos a mí.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No: sólo he visto intentos propios de mentes desequilibradas que buscan protagonismos tontos y que por ser tan absurdos, lejos de ser peligrosos, fueron sólo pequeños baches en una carretera muy bien asfaltada.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Nada induce a pensar lo contrario.

    

  


  
    
      Samaranch, Juan Antonio


      Nació en Barcelona en 1920 y falleció en 2010. Empresario, político, diplomático. En 1991 le fue concedido el título de Marqués de Samaranch. Premio Príncipe de Asturias de los Deportes en 1988. Presidente del Comité Olímpico Internacional desde 1980 hasta 2001. Ha sido una de las personalidades clave del deporte español e internacional. Presidió la Diputación de Barcelona entre 1973 y 1977. Fue embajador de España en la Unión Soviética, siendo el primer representante diplomático español tras el restablecimiento de relaciones entre los dos países. Era, además, académico de la Real Academia de Bellas Artes de San Jorge y poseía el Collar de la Orden de Isabel la Católica, la más alta distinción del Estado español.


      ¿Cree usted que el Príncipe de Asturias está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      S.A.R. el Príncipe de Asturias ha seguido una formación exigente en diversas disciplinas que le han preparado para afrontar con garantías las responsabilidades a las que está llamado.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe de Asturias?


      Únicamente S. M. el Rey puede considerar la oportunidad de adoptar decisiones de este carácter, en el bien entendido que, sea cual sea, la decisión será adoptada pensando en que es la más adecuada para España y sus ciudadanos.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      No tengo la menor duda. El Príncipe de Asturias goza del afecto del pueblo español.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza, puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática moderna?


      Esta decisión lo que demuestra es el gran compromiso de SS. MM. los Reyes con los tiempos que vivimos y el respeto por las decisiones de sus hijos. Don Juan Carlos y doña Sofía respetaron la voluntad de un hijo que, por una decisión de amor, decide unirse con doña Letizia, que en muy poco tiempo ha sabido ganarse la admiración y respeto de todos.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Creo que el ordenamiento jurídico debe adaptarse a los tiempos. Soy partidario del espíritu de la Constitución que consolida la igualdad de derechos y deberes entre hombres y mujeres.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Los Príncipes de Asturias están siguiendo la estela marcada por SS. MM. los Reyes: realizando una gran labor de acercamiento de la institución monárquica a la gente que los percibe como una pareja jovial, accesible y próxima. Desconocía el dato de los 359 actos, pero es una demostración más de su compromiso con la función encomendada y con la misión a que en el futuro están llamados.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe Felipe?


      Muchas cualidades adornan la personalidad de don Felipe. Yo destacaría: entrega y dedicación, rigurosa preparación, capacidad de esfuerzo...


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      No creo que yo sea una persona quien deba aconsejar a don Felipe. Pero sí quisiera expresar un deseo, que me consta que S.A.R. el Príncipe de Asturias comparte, que siempre adopte la figura y la trayectoria de don Juan Carlos como modelo a seguir.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No, jamás. Don Juan Carlos y doña Sofía supieron desde el primer día de su entronización ganarse el afecto, la confianza y la lealtad del pueblo español.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      No tengo la menor duda. Don Felipe y doña Letizia son la garantía de la estabilidad constitucional de la Corona y la continuidad dinástica. Serán los Reyes de la España del siglo xxi.

    

  


  
    
      Samper Pizano, Daniel


      Nació en Colombia en 1945. Colombiano nacionalizado español. Abogado y magíster en periodismo de la Universidad de Kansas, Nieman Fellow de la Universidad de Harvard (EE.UU.) Ha sido editor, cronista y columnista de El Tiempo (Colombia) y Cambio 16 (España). Sus artículos semanales de humor se reproducen en varios periódicos latinoamericanos y es tertuliano del programa No es un día cualquiera. Autor de más de 30 libros, guiones de televisión y de cine, es miembro de la Academia Colombiana de la Lengua. Ganador, entre otros, del Maria Moors Cabot Prize (Universidad de Columbia) y el Premio Rey de España. Vive en Madrid desde 1986.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Pienso que sí. Lleva preparándose muchos años y, de hecho, ha realizado incursiones exitosas en este papel.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique en favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Ha habido un cambio demográfico y de costumbres en la España de los últimos lustros que permite que el país pueda ser, simultáneamente, «juancarlista» y «felipista». No veo contradicción en los términos, y me parece que el papel de don Juan Carlos allana el de su hijo.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      A mi juicio, es un gran acierto. Una monarquía democrática del siglo xxi no puede tener los mismos valores ni los mismos apoyos de imagen que un reinado de otros tiempos.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Sí. Soy firme defensor de la igualdad de los sexos.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Me sorprende la cifra, pero no la función: es lo que corresponde hacer a la corona en una democracia moderna donde ella representa el Estado pero no ejerce el gobierno.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Considero que tiene «densidad de realeza», por llamarla de alguna manera, y que, desde el matrimonio con doña Letizia, ha agregado a esa condición una positiva dosis de cercanía con la gente, que no sólo se manifiesta en la manera como ahora se dirige a ella sino en los contactos que ha tenido en privado con personajes de España. Por otra parte, da la impresión de ser una persona juiciosa y que acepta su papel.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Supongo que le conviene entender con claridad que pertenece a una institución que históricamente tiende a desaparecer y que ha de modular su papel dentro de esta realidad.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Sí. Cada uno por su lado y ambos juntos.

    

  


  
    
      San Gil, María Noain


      Nació en San Sebastián el 15 de enero de 1965. Ex teniente de alcalde del Ayuntamiento de San Sebastián (1999-2002) y ex diputada en el Parlamento Vasco. Fue presidenta del Partido Popular del País Vasco y ha desempeñado cargos de relevancia dentro de la estructura interna del Partido Popular. El 23 de enero de 1995, cuando comía con ella en un restaurante de la ciudad, Gregorio Ordóñez fue asesinado de un tiro en la cabeza por la organización terrorista ETA.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Estoy segura de que el Príncipe Felipe está magníficamente preparado para asumir su futura obligación. Nuestra democracia es ya una democracia madura y la preparación del heredero desde el día de su nacimiento es sin duda ejemplar. De hecho, ya lo estamos comprobando en las labores que asume actualmente en su calidad de Príncipe de Asturias.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique en favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No me atrevería a marcarle los tiempos a don Juan Carlos, porque no me cabe duda de que él, mejor que nadie, sabrá calcularlos en su justa medida y tomar la decisión en el momento más oportuno por y para el bien de España.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Es verdad que España quiere mucho a don Juan Carlos, que se ha ganado ese afecto con creces, pero don Felipe día a día ha ido ganando el corazón de los españoles. No hay más que ver los cálidos recibimientos que recibe al llegar a cualquier rincón de España. España será «felipista» igual que hoy es «juancarlista».


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      De un país democrático y moderno como es España no se podía esperar que a alguien se le obligara a casarse en contra de su voluntad por respeto a una tradición que no es ni moderna ni democrática. La familia real española demostró con aquella decisión una humanidad y una cercanía a la sociedad española que todos agradecimos.


      ¿Es usted partidaria de abolir la Ley Sálica?


      Rotundamente sí. La Ley Sálica es un impedimento para el esfuerzo que realizamos las mujeres todos los días por equiparar nuestros derechos a los de los hombres. En la España moderna del siglo xxi, en la que las mujeres todavía tenemos que alcanzar en algunos terrenos la igualdad con los hombres, no cabe ninguna ley que discrimine a las mujeres.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      La verdad es que no me extraña, porque imagino que la actividad de la Casa Real es muy intensa. Su labor de representación requiere de un trabajo y un esfuerzo muy loables y su cercanía al pueblo español es la mayor prueba de ello. De hecho, los vascos estamos enormemente agradecidos de que, durante su viaje de novios, visitaran San Sebastián. Fue la primera, pero no ha sido la última vez que nos han visitado y esperemos que, en un futuro, dentro de esa agenda tan repleta, vuelvan a hacerlo.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Hay muchas cualidades que me gustaría reseñar, pero me quedaré con dos: su magnífica preparación en todos los aspectos de la realidad española y su gran humanidad. Hace siempre gala, primero, en sus discursos de su profundo conocimiento de España y, segundo, de su gran humanidad en su manera cálida y afectuosa de acercarse a los españoles. Y, además, aunque no sea mérito suyo, ni su cualidad más sobresaliente, tenemos que reconocer que nuestro Príncipe es un hombre muy guapo.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Tampoco en este caso me atrevería a darle consejos a don Felipe, porque estoy convencida de que no los necesita. De lo que estoy segura es de que habrá sido capaz de rodearse de un equipo de personas que le asesore y le ayude en su difícil tarea de representar a la Corona de España y que sus decisiones siempre irán dirigidas al bien de España y de los españoles.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía de España?


      Es verdad que España ha atravesado momentos difíciles que nos han hecho madurar a todos, a la Monarquía como institución y a España como sociedad. La Monarquía no es sólo una institución sólida y muy arraigada en la vida social y política española, sino que ha logrado instalarse en el corazón de los españoles y, por tanto, es muy difícil que peligre su permanencia.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Don Felipe y doña Letizia seguirán sin duda el gran ejemplo dado por don Juan Carlos y doña Sofía y serán unos magníficos Reyes de España que representarán de un modo impecable a España y a los españoles. Su labor actual como Príncipes de Asturias, con la que se han ganado el afecto de los españoles y demuestran día a día su buen hacer y su profesionalidad, nos permite hacernos una idea de lo que será su trayectoria futura y nos hace presagiar el mejor de los escenarios.

    

  


  
    
      Sastre, Inés


      Nació en Valladolid en 1973. Actriz y modelo. Estudiante de filosofía en La Sorbona de París, ha trabajado en varias películas. Su primer trabajo cinematográfico fue en 1987 en El Dorado, de Carlos Saura. Posteriormente apareció en Il testimone dello sposo, del director Pupi Avati. En 2000 presentó el Festival de San Remo. Es imagen de productos de cosmética y belleza, embajadora de Unicef y actualmente vive en París.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Pocas veces en la historia de España ha habido un príncipe heredero con una preparación tan completa y una visión tan global como las que tiene el Príncipe Felipe.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No. La tradición de la monarquía aconseja que el Rey no deje de serlo hasta que muera o esté manifiestamente incapacitado. Don Juan Carlos está en plena forma.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Sin duda. Don Felipe heredará el afecto de los españoles a su padre. Luego tendrá que ganárselo él, como ya viene haciendo.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      Espero sinceramente que no haya sido un error. Es la demostración de nada más ni de nada menos, de que don Felipe se enamoró de doña Letizia.


      ¿Es usted partidaria de abolir la Ley Sálica?


      Si no me equivoco, en España no rige la Ley Sálica.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Si son tres al día, trabajaron 120 de los 210 días. Sinceramente, creo que los esfuerzos por presentar a la familia real como unos trabajadores abrumados por su carga laboral no tiene mucho sentido. No se trata de que trabajen mucho, sino de que lo hagan bien.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      La prudencia, la justicia, la serenidad. Cualidades esenciales para ser un buen rey.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      No me atrevería a darle ninguno.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      En ningún momento de los últimos treinta años he pensado que estuviera a punto de caer la Monarquía. Pero en todo momento he sido consciente del riesgo permanente de que la institución se erosione y pierda el apoyo popular con el paso del tiempo. Estoy convencida de que tanto don Juan Carlos como don Felipe lo evitarán.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Sí.

    

  


  
    
      Schwartz, Fernando


      Nació en Ginebra en 1937. Diplomático. Hijo de diplomático, fue embajador de España en Kuwait y en los Países Bajos. Ha vivido gran parte de su vida en el extranjero. Ha sido profesor y presentador de televisión, y como escritor ha conseguido notables éxitos. Entre otros premios, en 1996 ganó el Premio Planeta con El desencuentro. Ya anteriormente, en 1982, había sido finalista con La conspiración del Golfo.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Apostaría a que está mejor preparado que la mayoría de las gentes de su generación, aunque su experiencia de gestión es ciertamente limitada. Para ceñirse la corona, ¿son suficientes los estudios universitarios, los grados y prácticas militares, los infinitos viajes, los paseos en loor de multitud, sin que nunca se permita al príncipe tomar partido, sin que nunca pueda escarbar en la esencia de las cosas y manifestar opiniones políticamente incorrectas? Dicho en otras palabras, por tomar un símil razonable, ¿interviene don Felipe en la selección de los premiados con los «Príncipe de Asturias» o se limita a pronunciar el discurso (que le hacen otros) en el acto de entrega? ¿Le darían las gentes del Patronato el voto dirimente? Por supuesto que estas incógnitas quedarían despejadas de antemano si el cargo fuera electivo, pero éste no lo es; así son los problemas que plantea una dignidad tradicionalmente atribuida a la voluntad de Dios.


      Sin embargo, en una monarquía parlamentaria en el marco de la Unión Europea (y sometida en gran medida a la legislación comunitaria) no se pide al monarca mucho más que discreción, prudencia y gran capacidad de representación. El valor del «marketing» personal puede sonar a frivolidad, pero su utilidad no debe descartarse.


      ¿Cómo reaccionará el príncipe en una situación de crisis? Los temporales no serán, por supuesto, del tamaño de los que tuvo que capear su padre tras la reinstauración de la monarquía, y además la estructura de la vida política española debería bastar para hacer frente a cualquier quiebra institucional. Pero el temple frente a la tragedia, la serenidad frente a un problema colectivo, dentro de los límites que tiene la acción real, serán siempre esenciales


      De modo que mi respuesta debe ser afirmativa si conseguimos que los españoles dejen de pretender que se defina la forma de la jefatura del estado una vez más en cada generación.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No. Pretender que don Juan Carlos abdique equivaldría a pedir que sea incapacitado. ¿Por qué debería hacerlo? En las monarquías no suelen darse ejemplos de abdicación que no estén ligados a situaciones de crisis grave. No es el caso de España en este momento histórico.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Probablemente, no. Pero tampoco lo fue su padre, a quien, no se olvide, pusieron el mote de «Juanito el Breve». Las adhesiones se ganan andando y así lo hizo el Rey actual. El príncipe tendrá una ardua tarea por delante el día que acceda al trono, pero sabiendo que las circunstancias de su reinado serán radicalmente distintas a las que se enfrentó su padre. Los retos también serán diferentes, entre otros, la presión de los partidarios de la república por un referéndum a la italiana al concluir la Segunda Guerra Mundial.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      Más bien lo segundo, aunque no debemos exagerar el significado histórico de ese matrimonio. Es lo correcto.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Desde luego.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No. Como diría el vulgo, «para eso les pagan».


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      La de mayor sensatez ha sido comprender con profundidad que la corona proviene y se sustenta en la soberanía popular y nada tiene que ver con un derecho hereditario sancionado por Dios. Aunque es una contradicción en los términos que un derecho consagrado por herencia en una sola familia no dependa en el siglo xxi de la historia sino de la voluntad del pueblo, el juego de equilibrios constitucionales es así, y el príncipe así lo ha entendido.


      La vida lo ha hecho prudente y eminentemente discreto, pero no estaría de más que demostrara mayor personalidad y firmeza en la manifestación de sus opiniones; hay una diferencia sustancial entre la prudencia y la conciliación.


      Dicho lo cual, nada de cuanto hace el Príncipe se fía a la improvisación y ello le resta cualquier espontaneidad.


      Es una persona simpática por más que ese rasgo de su carácter no sea siempre percibido por la gente, que lo ve como un príncipe tímido. Todo lo contrario que su padre, aunque, como todos sabemos, la figura de éste es difícilmente repetible.


      También tiene un modo de actuar que es probablemente positivo en política y que hay que reconocerle como mérito: es testarudo en la defensa de las cosas en las que cree.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Afortunadamente, ni se me piden consejos ni hay nadie enfrente dispuesto a recibirlos.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      En dos: durante el gobierno de Arias Navarro en 1976, por la fragilidad inherente a una institución, la Corona, que daba sus primeros pasos titubeantes en oposición a los estamentos franquistas de los que le era esencial apartarse y, naturalmente, durante la crisis del 23-F. Por otro lado, no debe desdeñarse el peligro que entraña para la Corona la pertenencia a una estructura supranacional (la UE), que, a medida que se consolide, irá debilitando la institución monárquica, tendiendo a arrinconarla como poder moderador y equilibrante. Por invocar un ejemplo que tiene poco que ver con la Corona y mucho que ver con Europa: la ilegalización definitiva de Batasuna no es en realidad un hecho constitucional español. De hecho, no se ha consagrado hasta haber sido sentenciada por el Tribunal de Estrasburgo. Esa clase de fuerza y de influencia ilustra el mundo plurinacional en el que nos movemos como Estado, como Corona y como súbditos más allá del territorio.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      ¿Quién puede decirlo? Su carácter apacible debe ayudarle a superar los primeros momentos de inseguridad cuando haya accedido al trono. Paradójicamente, será la burguesía media la que lo sustente y la indiferencia de gran parte del resto de la sociedad la que lo consolide. Dos condicionamientos influirán no obstante en su reinado: positivamente, la presencia de España como socio de peso en la Unión Europea (lo que debería dejarla a cubierto de desestabilizaciones y terremotos sociales), y negativamente, la lenta resolución del problema de organización interna del estado (nacionalismos, federalismo vs. confederalismo, etc.) si se la compara con la construcción europea, infinitamente más aburrida pero exenta de sobresaltos. Insisto en que, contrariamente a cuanto ocurría en los años de la transición, el momento de la accesión del príncipe al trono debería de estar libre de las angustias de aquel período.


      Ergo, es más que probable que Felipe llegue a ser un buen rey si es capaz de hacer frente con energía y paciencia a los retos diarios, casi nunca divertidos o excitantes, y si comprende que su peso en la vida del país será siempre menor que el que tuvo su padre.

    

  


  
    
      Segurado, José Antonio


      Nació en Barcelona el 23 de enero de 1938. Empresario. En 1977, por invitación de J. M. Sunyer y Max Mazin, participa activamente en la creación, organización y dirección del movimiento empresarial madrileño (AEIM, CEIM) y, representando a la patronal madrileña, en la fundación, desarrollo y dirección de la patronal española, la CEOE. En 1985 es elegido presidente del Partido Liberal y comienza su actividad política, con el objetivo prioritario de unir al centroderecha español. En 1990 la abandona por razones personales (las enfermedades de sus hijos), dimitiendo de todos sus cargos. Ha escrito múltiples artículos en diversos periódicos.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Sin la menor duda. Ha tenido una magnífica formación militar y universitaria, así como tutores de gran valía para temas específicos. Su formación ha sido internacional y abierta a toda clase de influencias. Su preparación es soberbia, difícilmente mejorable y se ha enriquecido en el área internacional con sus múltiples viajes y contactos con Jefes de Estado, primeros ministros y altos representantes de organismos internacionales. En el área nacional su incansable actividad y presencia en toda clase de actos empresariales, sociales, culturales, políticos, deportivos y los continuos viajes a lo largo y ancho de España le han generado un gran respeto y han sido experiencias espléndidas para conocer la España real, profunda y diversa. A mi juicio nuestro Príncipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias de Jefe de Estado y Rey de España, si las circunstancias lo exigiesen.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Estimo que no. Nuestro Rey ha acumulado una experiencia inigualable, goza de una magnífica salud y desempeña de forma soberbia la Jefatura del Estado. He tenido el privilegio, a lo largo de mi vida profesional, de ser recibido por el Rey en diversas ocasiones, presidiendo o formando parte de organizaciones empresariales, sociales o partidos políticos o como simple empresario. Siempre he visto en él al estadista que pone a España, a la que ama profundamente, por encima de todo. Es inteligente, con una simpatía arrolladora y una capacidad inmensa de escuchar y moderar posturas. En esta España que frecuentemente «nos hiela el corazón», por la falta de grandeza de sus dirigentes sociales, tener como Jefe del Estado a S. M. el Rey Juan Carlos es, a mi juicio, un gran activo y un privilegio. Creo que debe desempeñar su labor, e intuyo que lo hará, hasta que las circunstancias físicas aconsejen lo contrario, y estoy seguro de que el Rey sabría escoger, mejor que nadie, el momento idóneo, si fuese conveniente, para una eventual abdicación.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Creo que sí, porque don Felipe se lo está ganando día a día con su infatigable trabajo y la prudencia y serenidad de sus juicios en las apariciones públicas.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      Hoy, transcurridos unos años de su matrimonio, no creo que nadie, yo desde luego no, pueda albergar dudas sobre el amor que se profesan don Felipe y doña Letizia, lo que opino es una base solidísima para la felicidad que ambos proyectan. Asimismo, las anteriores experiencias vitales de ambos parecen demostrar que sabían perfectamente las obligaciones y desafíos a los que se enfrentaban y que, a mi juicio, desarrollan francamente bien.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Desde luego. En el 2009 es difícil mantener una discriminación por razón de sexo.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Ni lo más mínimo. Soy testigo, como he contestado antes, de su permanente actividad pública, y además me parece un acierto que doña Letizia haya comenzado a tener su propia agenda personal de actos.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Ha heredado la inmensa experiencia de su padre el Rey, a quien quiere y respeta, y la serenidad y profesionalidad de su madre la Reina, una mujer excepcional —que es un orgullo tener como reina— con quien don Felipe mantiene una relación mágica. El Príncipe es una persona muy agradable de trato que sabe estar siempre en su sitio, lo cual no es nada fácil. Mi experiencia personal con él es magnífica, tanto como invitado a unas Jornadas sobre Empleo en Palma de Mallorca, como en las diferentes ocasiones que he coincidido en actos oficiales.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      No me considero capaz de darle consejos, simplemente haré una reflexión personal. Los españoles mantenemos un gran aprecio y respeto, según las encuestas, por el funcionamiento de la Jefatura del Estado, desempeñada por el Rey don Juan Carlos, con la impagable colaboración y discreción de la Reina. Seguir su ejemplo de servicio a España y a los españoles podría ser una magnífica hoja de ruta de futuro para los Príncipes de Asturias.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Solamente durante unas horas, cuando el intento del golpe de Estado del 23 de febrero de 1981, pues temí que aquella locura pudiera imponerse a la voluntad democrática del Rey. Aquella noche, don Juan Carlos, con la colaboración del general Sabino Fernández Campo y su impecable, decidida y valiente actitud de defensa del Estado de Derecho, se consolidó como el auténtico Jefe de Estado que un país necesita en situaciones límite.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Espero y deseo que sí. Hasta hoy don Felipe no ha dado ninguna prueba que permita dudar a los españoles de su entrega a España y que haría frente a sus obligaciones desde el honor y el juramento que prestaría. Doña Letizia está realizando un esfuerzo admirable para estar a su altura y creo que lo consigue, a pesar de algunas críticas muy duras. Hay que comprender lo difícil que es adaptarse al papel de Princesa y ejercer de madre, esposa y mujer, sometida diariamente al escrutinio público, pero tiene la ayuda incondicional y el ejemplo admirable de S. M. la Reina, que ha bordado su cuádruple papel.

    

  


  
    
      Tamames, Ramón


      Nació en Madrid el 1 de noviembre de 1933. Economista de renombre internacional. Su libro Estructura económica de España ha alcanzado ya las 30 ediciones, y es texto de referencia en la mayor parte de universidades españolas para el estudio de la materia. En 1976 entra a formar parte del Comité Ejecutivo del Partido Comunista de España (PCE), siendo elegido diputado a las Cortes Españolas en 1977, 1979 y 1986.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Creo que la educación del Príncipe ha sido más cuidada y completa que la recibida por su padre el Rey. Sobre todo en cuanto a actividades civiles, cursos en universidades foráneas y visitas de Estado, especialmente a Iberoamérica. Además, por su ya larga ejecutoria como Príncipe de Asturias (así como de Gerona y de Viana), ha tenido más tiempo para viajar por todo el mundo y España entera, contactando con los líderes más conocidos y toda clase de personas.


      Como alumno que fue mío en un curso especial que se le preparó en la Universidad Autónoma de Madrid (UAM), para él y veinte compañeros de expedientes académicos ponderados (para que no todos fueran repelentes niños vicentes), siempre le vi muy atento en clase y con ganas de aprender, y de intervenir en los temas que íbamos tratando. Como igualmente aprecié su jovialidad en los encuentros con los profesores del curso, y particularmente el de un almuerzo memorable que tuvimos en el Rectorado de la propia UAM.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Me parece que no sería lo más oportuno. El Rey Juan Carlos está en buenas condiciones psicofísicas, y su papel en la configuración de la monarquía parlamentaria en la Constitución de 1978 ha sido importante y sigue siéndolo. Él contribuyó en alto grado al retorno de la democracia, y además, el Rey tiene una memoria poco común donde registra su conocimiento de cosas y personas, con un trato idóneo para cada caso. En ese contexto, si se presionara para su abdicación, sería casi como prejubilar al más sabio y más viejo del lugar.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      No veo por qué no. La ejecutoria del Príncipe ha sido bien correcta, pudiendo observarse que la inmensa mayoría de los ciudadanos le da buena puntuación. Y si la función del Rey Juan Carlos, ya aludimos a ello con anterioridad, tuvo su etapa más trascendente en la transición, el rol futuro del actual Príncipe de Asturias, cuando sea Rey, consistirá en dar continuidad, con las necesarias innovaciones, al normal funcionamiento constitucional.


      Ciertamente, es difícil saber qué podrá pasar en España en el futuro si seguimos con toda la barahúnda política en que nos debatimos últimamente. En ese sentido, si el ambiente se deteriorara, tal vez, al llegar al trono Felipe pudiera ponerse a referéndum la cuestión de la monarquía, y si el nuevo Rey asumiera tal cosa, el Gobierno que hubiera para entonces habría de dar vía al trance; bastante complicado, por cierto, pues podría requerir una reforma previa de la Constitución. Y si esa consulta popular se hiciera (personalmente no la veo indispensable) y la ganase el nuevo Rey, su papel como símbolo de la Nación ganaría mucho en solidez.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      Más bien lo segundo, y por lo que vamos viendo, la decisión fue bastante afortunada, y continúa siéndolo. En gran medida, porque Letizia ha asumido bien su papel de Princesa del Pueblo, yo diría que bastante mejor de cómo lo hizo Lady Di en el Reino Unido.


      En cuanto a terminología, los antiguamente denominados matrimonios morganáticos (ya nadie los llama así) cada vez se llevan más; tal como ha sucedido últimamente en los países escandinavos, en los tres del Benelux, o incluso en Inglaterra. Y en lo que concierne a la palabra plebeya, definitivamente pertenece al pasado: ahora todos somos ciudadanos, y en el caso particular de España, el artículo 14 de la Constitución prohíbe cualquier clase de discriminaciones de personas; entre las que figura la que pudiera producirse en razón de nacimiento.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      La Ley Sálica fue abolida por una Pragmática Sanción de Carlos IV de 1789, aprobada por las Cortes Generales convocadas para derogar lo que antes había dispuesto Felipe V, por influencia francesa, en el sentido de que las mujeres no podrían reinar. Se restauró así el tradicional sistema de sucesión de la Corona en España, que sí permitía reinar a las mujeres, aunque sólo fuera en el caso de que no hubiera varón en la misma línea directa de sucesión.


      Pero el caso es que Carlos IV no publicó de inmediato la Pragmática, manteniéndola en secreto a la espera del momento propicio para darla a conocer; lo que por una serie de vicisitudes no se produjo hasta 1832, cuando lo más retrógrado de la camarilla que rodeaba a Fernando VII estaba urdiendo toda clase de tejemanejes, a fin de impedir que tras la ya previsible muerte del monarca, su hija Isabel no pudiera acceder al trono. Así las cosas, en el Real Sitio de La Granja de San Ildefonso, al empeorar el Rey de su enfermedad de gota, temiéndose ya por su vida, el ministro Calomarde convocó el 14 de septiembre de 1832 a una serie de personalidades para valorar la situación.


      En ese encuentro, invocando la Pragmática Sanción, se instó al infante don Carlos María Isidro, hermano de Fernando VII y cabeza visible de la facción ultraconservadora de la realeza, a aceptar la Pragmática de Carlos IV, que Fernando VII, finalmente, había publicado en 1830; y como compensación por no poder ser Rey, se le ofreció la regencia durante la minoría de edad de la que sería Reina Isabel; cosa que Carlos no aceptó por estimarla una afrenta.


      Ante esa situación, la camarilla real en su conjunto aceptó las pretensiones de don Carlos de llegar a ser Rey; y con la aprobación de la propia reina María Cristina, se preparó un decreto por el que se derogaba la Pragmática Sanción, texto que Fernando VII, doliente en su lecho, acabó firmando. Disposición que a su vez conmocionó a los ambientes liberales, conjurados como estaban para evitar que don Carlos pudiera reinar, habida cuenta de sus ideas ultramontanas. En tales circunstancias, el Rey, al mejorar de sus males, restableció la Pragmática. Un cambio de rumbo que ruidosamente cuestionaron los partidarios de don Carlos, de manera que al proclamarse Isabel II como reina de las Españas, en 1833, el enfrentamiento entre liberales y tradicionalistas derivó a la Primera Guerra Carlista.


      En resumen, lo que tenemos actualmente en España no es la Ley Sálica —que, insistimos, impide reinar a las mujeres en cualquier circunstancia—, sino que de hecho está vigente la Pragmática Sanción de 1789, traducida en el artículo 57 de la Constitución de 1978; cuando en él se dice que en la línea sucesoria, en el mismo grado de linaje familiar, se prefiere el varón a la mujer. Lo cual, obviamente, situó a Felipe por delante de sus hermanas Elena y Cristina.


      Será necesario, pues, reformar la Constitución de 1978, para que el primer vástago de los reyes, hombre o mujer, sea el designado como Rey en el momento de la sucesión, a fin de eliminar la discriminación por sexo. Aunque esa previsión, según las opiniones más generalizadas —en línea con el artículo 57 de la Constitución— sólo debería materializarse después de que el actual Príncipe de Asturias, Felipe de Borbón y de Grecia, dejara de ser Rey.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende nada, porque leo la prensa y veo la televisión. Es bastante lógico que en La Zarzuela haya una distribución de funciones entre el Rey (con la Reina), la Reina por sí sola, el Príncipe con o sin la Princesa, la Princesa sola, y las dos Infantas. Porque en este bendito país son muchos los que quieren realzar sus celebraciones (de vivos o de difuntos) con la presencia de algún miembro de la Casa Real.


      En el ambiente descrito, es normal la gran actividad de los Príncipes, y conviene. Entre otras cosas, porque la idea de la Nación Española está bastante discutida per se en determinados ámbitos, y sus símbolos no suscitan demasiado entusiasmo popular. Debido al poso residual de diversos republicanismos antifranquistas, y sobre todo por obra y gracia de los soberanistas, tantas veces pro domo sua.


      En la dirección que apuntamos, la bandera bicolor (que Carlos III promulgó para la Marina en 1785, y que tuvo carácter general desde 1857; y no diseñada por Franco como algunos dan a entender) va ganando en popularidad. En gran medida, por los éxitos deportivos, siendo la cosa bien distinta con la Marcha de Granaderos, el himno nacional, que a pesar de algunos tímidos intentos continúa careciendo de letra y suscitando no pocos rechazos en ciertos espacios.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      La juventud no es una cualidad, pues como dijo Gustavo Adolfo Bécquer: ¡juventud divino tesoro, ya te vas para no volver! Pero, lógicamente, el Príncipe tiene otras cualidades, empezando por su buena presencia, que siempre es algo importante; como es el caso de su pareja, Letizia.


      En lo concerniente a la formación del Príncipe, adquirida de la forma que ya vimos más arriba, también es muy aceptable, tanto en cantidad como en calidad. No obstante, creo que el Príncipe debería prestar más atención a temas ecológicos, de educación, a las cuestiones sociales; y todo ello en conexión directa con quienes están en los aprendizajes y las experiencias más duras. Felipe no es un heredero que se haya criado y que después haya seguido viviendo entre algodones. Pero le queda bastante recorrido en los temas apuntados, siendo de esperar de él actitudes novedosas a la altura de los tiempos.


      Adicionalmente diría que poco se sabe de si los Príncipes tienen muchas o pocas reuniones con científicos, docentes, artistas, y demás ciudadanos de la sociedad civil. Por lo menos con la frecuencia que sí se aprecia en ciertas de sus actividades deportivas y vacacionales. En ese sentido, la casa palacio cerca de la del Rey, no tiene por qué ser un hogar del camarada, pero sí que habría de estar más frecuentada por ciudadanos de naturaleza muy diversa. En síntesis, el Príncipe podría ser mucho más popular.


      Por lo demás, a Felipe se le ve con ganas de ser bastante más directo y personal en sus apariciones públicas, pero tal vez sus ayudantes no le dejan expresarse con mayor soltura propia. Algo que, por cierto, hace muy bien cuando habla en inglés sin guiones previos.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Consejos se los deben dar quienes más le traten y ojalá que no sean solamente sus aduladores de turno. Yo ya he dicho algunas cosas al respecto. Y si acaso, le recomendaría algo muy sencillo, que supongo Felipe tiene plenamente asumido: que nunca olvide quién es, y para qué ha sido formado; y que en los momentos difíciles sus reacciones, además de ecuánimes, siempre estén guiadas por la lógica democrática.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Los momentos más peligrosos para la monarquía borbónica en España se dieron, como es bien sabido, en 1868 y 1931. Sobre todo en el primer caso, pues si el general Prim en vez de ponerse a buscar un rey por toda Europa (ocasionando, entre otras cosas la guerra franco-prusiana y la ulterior proclamación del imperio alemán de Bismarck), se hubiera postulado como presidente de una primera República Española, seguramente el nuevo régimen se habría mantenido sine die.


      Pero tras el reinado pintoresco y penoso del finalmente electo de Prim como rey, Amadeo de Saboya, y la vida efímera de una República traída a contramano, el retorno de los Borbones resultó casi inevitable en 1875. Hasta 1931, cuando por la falta de sentido democrático de Alfonso XIII y otras razones, la familia real entera, otra vez, hubo de salir del país.


      Entre 1975 y 1978, las cosas se han hecho bastante mejor, y del posible espíritu de Prim sólo queda, y casi sólo para los eruditos, el recuerdo de una ocasión perdida. Sobre lo cual no cabe hacer ucronías a estas alturas de la Historia.


      En tiempos más recientes, el máximo peligro de la monarquía se dio en el 23-F de 1981, pero el tema acabó resolviéndose, tal vez después de vacilaciones varias y con zonas obscuras y controvertidas, pero el hecho principal es que el efecto Constantino no funcionó.


      Desde entonces, aunque no pueda decirse que todo haya sido coser y cantar, lo cierto es que no ha habido ningún momento de tanta gravedad como la de aquella larga noche. En la que muchos diputados estuvimos en el Congreso bajo la efímera férula de un Tejero, quien sólo trataba de hacer, a su particular modo, lo que previamente había discernido un elefante blanco que nunca apareció nítidamente en la ulterior escenificación judicial.


      La popularidad del Rey ha tenido y tiene sus ciclos, y aparte de algunas amistades peligrosas, debería darse cuenta de que ya no es ningún mocito. Ítem más, la Reina Sofía ha cumplido con su papel mejor que nadie, en lo familiar y de cara a la sociedad española; que ve en ella la gran figura aglutinante en los momentos más difíciles de su familia; que no han sido, ni son, ni serán pocos.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Si llega, que creo llegará, y si se manifiesta siempre como se espera que lo haga, creo que sí, que Felipe podrá ser buen Rey. En esa perspectiva, sus funciones de simbolizar a la Nación, ser Comandante de las Fuerzas Armadas (con las restricciones del caso), y de moderar el funcionamiento de las instituciones [todo según el artículo 56 de la Constitución], son vitales para que el país siga adelante. Sobre todo en una nación tan complicada como la española, que procede de los cinco reinos que figuran en su escudo nacional (León, Castilla, Aragón, Navarra y Granada).


      El futuro Rey, como le sucede al actual, no podrá gobernar, eso está claro. Pero igual de claro luce que ha de reinar; y que ha de hacerlo siempre lo mejor posible.

    

  


  
    
      Toharia Cortés, José Juan


      Nació en Madrid en 1942. Doctor en Derecho (Universidad Complutense), 1971; doctor (PhD) en Sociología, Universidad de Yale (1974). Catedrático de Sociología en la UAM desde 1980. Miembro fundador, en 1964, de Cuadernos para el Diálogo, a cuyo consejo de redacción perteneció hasta la desaparición de la publicación. Fundador, con Rafael López Pintor, de Demoscopia. Autor de diversas publicaciones, fundamentalmente en el área de la sociología jurídica, entre las que cabe destacar: Cambio social y vida jurídica, El juez español, ¡Pleitos tengas! Introducción a la cultura legal española, Opinión pública y justicia.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Sin la menor duda. De hecho, probablemente nunca ha habido un heredero al trono mejor y más «normalmente» preparado que don Felipe. Entrecomillo «normalmente» porque creo importante resaltar precisamente la naturalidad de su proceso educativo: no ha sido objeto de ninguna preparación especial durante su infancia y adolescencia. Su vida escolar ha sido similar a la de cualquier otro coetáneo suyo de clase media acomodada. Fue a un colegio privado (Santa María de Los Rosales), dirigido entonces por un reputado pedagogo (Manuel Terán Troyano, pariente por cierto por línea materna de Fernando de los Ríos), donde cursó primaria, EGB, BUP y COU como un alumno más. Sobre esos años infantiles y adolescentes circulan decenas de anécdotas que vienen a reflejar el interés de los Reyes por que el príncipe tuviera una vida escolar lo más similar posible a la de sus compañeros de curso. De hecho, y por referir una anécdota que evidencia el trato absolutamente normal de que era objeto, cuando el Príncipe cursaba lo que entonces era EGB, dirigí para la Dirección General de la Juventud del Ministerio de Cultura una encuesta a escolares de toda España. Esta encuesta se basaba en un amplio cuestionario sobre valores y actitudes sociales y políticos. El colegio del Príncipe, y en concreto su curso y grupo, resultó estar incluido en la amplia muestra de centros en que se debía llevar a cabo el estudio. Y como un alumno más contestó a la encuesta, sin que a la dirección del centro se le pasara por la cabeza excluirle de la consulta. Así que en el libro en que luego se publicaron los resultados figuran las respuestas de don Felipe, fundidas en la voz colectiva de los miles de adolescentes españoles consultados. Las respuestas eran obviamente anónimas y no sé por tanto qué pudo responder en concreto el Príncipe en esa amplia encuesta sociopolítica. Años después, tuve ocasión de mencionarle esta colaboración «sociológica» suya y me aseguró que se acordaba perfectamente de la encuesta, de las preguntas... y de sus respuestas.


      Luego, fue estudiante (y otra vez, en la máxima medida posible, como un alumno más) en la Universidad Autónoma de Madrid. Finalmente, y como tantos otros jóvenes españoles de su edad, amplió estudios de Ciencia Política en Georgetown University, en Washington D.C. Se trata, pues, de una persona culta, bien preparada intelectualmente, que habla varios idiomas (el inglés, por ejemplo, con el mismo dominio y naturalidad que el español), que ha viajado, que tiene amigos de distintos ámbitos sociales. Evidentemente, el concreto y específico aprendizaje de la función de rey no es algo que pueda adquirirse en ningún centro educativo. Sin duda habrá de aprenderlo sobre la marcha, cuando llegue el momento. Pero entonces contará, además de con su importante bagaje cultural, con un ejemplo previo: el reinado del rey Juan Carlos (algo, por cierto, con lo que éste no contó).


      ¿Piensa que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      El constante alargamiento de la vida (la esperanza media de vida al nacer ronda ahora los ochenta años en España; en 1900 era de sólo treinta y tres años) está poniendo en cuestión en las sociedades avanzadas el significado de edades simbólicas (como los sesenta y cinco o los setenta años) y las consecuencias tradicionalmente asociadas a las mismas. Las funciones del Rey, tal y como las establece nuestra Constitución, pueden en principio, y salvo imprevista merma de facultades, ser desempeñadas hasta edades muy avanzadas. En el caso concreto de don Juan Carlos no creo que deba todavía jubilarse. Pero quizá convendría empezar a pensar en la conveniencia de establecer una edad límite (¿los setenta y cinco o los ochenta años?) que supusiese de forma automática, y por ello sin trauma o dramatismo alguno, el relevo automático en la Jefatura del Estado. La imagen de un Príncipe sesentón (como ahora ocurre por ejemplo en el Reino Unido) como relevo futuro de un monarca ya octogenario (o casi nonagenario) puede no contribuir precisamente a acercar la Corona a la sociedad: aun con el progresivo alargamiento de la vida, la edad media de quienes la compongan entonces será inferior a 50 años. Dicho de otro modo, quizá fuera bueno acompasar la edad previsible del nuevo Rey a la edad media de la sociedad cuya máxima representación ha de ostentar.


      Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, ¿aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Sin lugar a dudas la sociedad española es más «juancarlista» que monárquica. Dicho de otro modo, es la forma en que el Rey Juan Carlos ha desempeñado sus funciones lo que ha conferido respeto y legitimación social a la Corona, y no al revés. De forma masiva, los españoles consideran que sin el Rey la transición a la democracia no hubiera sido posible y que en sus ya casi 35 años de reinado éste ha demostrado que la Monarquía no era forzosamente una institución obsoleta, que la Corona está firmemente consolidada y que aporta estabilidad y serenidad a la vida política.


      Ahora bien, ¿hasta qué punto esta legitimidad (en buena parte adquirida y en todo caso consolidada por la forma en que el Rey ha ejercido sus funciones) le es trasladada también al Príncipe Felipe? Los datos disponibles sugieren que la ciudadanía española siente por este último un grado de respeto y simpatía muy cercano al que suscita el propio Rey.


      Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o una demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      El hecho de que el Príncipe se haya casado con una mujer no perteneciente a la realeza (y además divorciada) ha constituido todo un mensaje de naturalidad, que sin duda le ha acercado al ciudadano medio. Ni los convencionalismos rancios ni el hipócrita respeto a las apariencias son bien valorados por nuestra sociedad, que en cambio se identifica con quien actúa con transparencia y sinceridad. Para pervivir, la institución necesita precisamente gestos que la humanicen y acerquen y no que la acartonen y alejen. En definitiva, éste no es un país de monárquicos, sino de «juancarlistas» y, crecientemente, de «felipistas».


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Sin la menor duda.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende. Sabía ya lo cargada que suele estar la agenda de los Reyes, de los Príncipes... y en consecuencia del tan eficiente y abnegado como reducido personal de la Casa Real que hace posible que aquélla pueda ser puntualmente cumplida.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      En las ocasiones que he tenido de poder hablar con él (una de ellas durante más de hora y media a solas) lo que más me ha llamado la atención ha sido el elevado grado de información que tiene sobre nuestra sociedad y el interés y agudeza con que pregunta y repregunta. Hablando conmigo de encuestas de opinión utilizó con total soltura tecnicismos propios de un profesional del ramo. Probablemente lo habría preparado, pero eso ya indica lo seriamente que se toma cualquier entrevista de la que crea poder aprender algo, aunque sea de un profesor como tantos otros.


      Y me agrada especialmente su sentido del humor y simpatía, espontáneos y naturales, en pugna siempre con una latente timidez que siempre logra ser elegantemente superada.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Me atrevería a recordarle que, a diferencia de su padre, que llegó al trono en medio de una generalizada sospecha («Juan Carlos el Breve», llegó a ser llamado, bien erróneamente por cierto, como el tiempo ha demostrado), él contará de entrada con una acogida cordial (como los datos de encuesta disponibles permiten sin duda aventurar) y con el caudal de respeto y agradecimiento ciudadano acumulado por el Rey Juan Carlos. En principio, pues, no empezará «cuesta arriba», pero no por eso podrá dormirse en los laureles, sino ser consciente de que su legitimidad social (quiero decir, el grado de aceptación ciudadana de la institución que encarnará) va a depender exclusivamente de cómo la ejerza. Debe pues esforzarse por mantener su misma línea actual de interés, apertura y contacto con la sociedad, pero siempre desde el discreto segundo plano que la definición constitucional de su cargo le impone.


      En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No. En un país sin monárquicos, el Rey (y cabría decir por extensión que la familia real en su conjunto) ha logrado un amplio respeto ciudadano para la Corona: se sigue viendo la Monarquía como una institución en el fondo obsoleta pero que, bien ejercida, resulta útil, funcional, y en términos comparativos incluso económica (a fin de cuentas el presupuesto de la Casa Real es muy inferior al presupuesto, por ejemplo, de la Presidencia de las Repúblicas vecinas). En el momento actual el 66% de los españoles dice preferir una monarquía parlamentaria como la actual a una república (por la que opta en cambio el 25%). Esta preferencia por la monarquía parlamentaria es masiva entre los votantes del PP (87%) pero es también ampliamente mayoritaria entre los votantes del PSOE (61%), y la expresan en proporción muy similar las personas de más edad (71%) y las más jóvenes (63%). En todo caso, para mejor evaluar el sentido que pueda tener que un 25% de los españoles se incline por la República conviene por ejemplo recordar que en el Reino Unido —país que no cuenta con ninguna tradición intelectual republicana significativa y en el que lo más cercano a una experiencia republicana real fueron los cinco años de gobierno de Oliver Cromwell entre 1653 y 1658— las proporciones de ciudadanos que se decantan por Monarquía y República resultan ser milimétricamente iguales a las obtenidas ahora en nuestro país: 70% y 21%, respectivamente. Con todo, conviene tener presente que un 57% de los españoles cree que si bien la Monarquía ha sido útil para la transición a la democracia, conforme pase el tiempo probablemente cada vez tenga menos sentido. Y ése es el principal reto que aguarda al hoy Príncipe de Asturias: conseguir alejar gradualmente en el tiempo esa supuesta irremediable caducidad de la institución monárquica.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Todo parece indicar que sí. Personalmente tengo poca —o ninguna— duda al respecto. Y ésa parece ser también por ahora la opinión de nuestra ciudadanía, tal y como queda reflejada en los sondeos.

    

  


  
    
      Toharia, Manuel


      Nació en Madrid el 3 de agosto de 1944. Perteneció como funcionario de carrera al Servicio Meteorológico Nacional (Ministerio del Aire) y como «hombre del tiempo» en televisión alcanzó una notable popularidad. Son muy aplaudidas sus constantes intervenciones en los medios de comunicación como divulgador científico.


      Ha sido director del Museo Interactivo de la Ciencia Acciona, en Madrid, y del Museo de la Ciencia de la Fundación La Caixa, en Alcobendas. Desde septiembre de 1999 es director del Museo de las Ciencias Príncipe Felipe de Valencia, director científico de la Ciudad de las Artes y las Ciencias de Valencia.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      No tengo una información precisa al respecto, pero imagino que, por la formación recibida y la experiencia que ya ha podido acumular al lado de su padre, sin duda ha de tener ya preparación más que suficiente como para asumir la labor que le corresponde según la Constitución. Estudió en un excelente colegio madrileño, luego en la Universidad Autónoma de Madrid —una de las mejores del país—, se formó militarmente de forma impecable... Y lleva ya muchos años desempeñando las tareas propias de un heredero de la Corona adulto y con criterio.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No. El Rey goza de una razonable buena salud, tanto física como mental. En la actualidad, a su edad hay muchos profesionales de la vida civil que desempeñan sus tareas con pleno rendimiento, ¿por qué él no? Otra cosa es que comenzaran a fallarle las fuerzas o tuviera alguna enfermedad invalidante. No es el caso.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      A mí me parece que muchos españoles pensamos de manera muy pragmática por lo que a la figura del Rey se refiere. Juan Carlos ha sido un Rey impuesto por Franco que, por así decirlo, se ha ido «ganando sus galones» desde la misma transición democrática en la brega diaria, y manteniéndose siempre en el justo lugar que le corresponde. Lo del 23-F fue sólo una muestra más de ese saber estar del Rey Juan Carlos. Si el Príncipe ha aprendido esa forma de estar y de reinar, será aceptado igual de bien que su padre. Y nada hace pensar que no vaya a ser capaz de hacerlo. En mi opinión, desde ese punto de vista los españoles podemos estar bastante tranquilos.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      Es difícil mantener, en pleno siglo xxi, todas esas tradiciones —algunas realmente caducas— acerca de la sangre azul y el pedigrí familiar; y no digamos los residuos de la Ley Sálica que asoman todavía en nuestra Constitución... ¿En qué podría basarse la supuesta inferioridad de una mujer joven y moderna, excelente profesional en lo suyo, respecto a otra mujer descendiente de vaya usted a saber qué antepasado —de cuyas «hazañas» para merecer un título nobiliario a menudo no tenemos noticia o, si las tenemos, a veces son escasamente halagüeñas—? En todo caso, que la monarquía constitucional es, en España, una institución democrática resulta innegable; lo de que sea «moderna» debe ser explicado un poco más. Yo creo que lo será si se va adaptando a los tiempos, a la realidad social actual; y ello requiere olvidarse de algunos ritos y prebendas desfasados en el tiempo y sin sentido en el mundo de hoy. Como lo de «noble» y «plebeyo», que suena más a cuento de hadas que otra cosa. La sangre no es azul, sino roja; e igual para todos.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Creo que ya ha quedado claro, por la pregunta anterior, que soy partidario de abolir semejante anacronismo histórico. ¿En qué se basa esa supuesta superioridad de los hombres sobre las mujeres para gobernar, o si vamos a ello, para presidir un gobierno o una institución bancaria? ¿No somos todos los españoles iguales ante la Ley? ¿O es que los miembros de la familia real no son españoles? La Ley Sálica es un sinsentido; por retomar un adjetivo de la pregunta anterior, es lo menos moderna que uno pudiera imaginar. Estas leyes —orales al principio, como una especie de Código Civil de algunas tribus de los Francos— comenzaron a usarse hace 17 siglos, pero Clodoveo, el simpar Clovis Premier, promulgó una primera recopilación completa, y en latín, nada menos que en el año 511. Por cierto, se hablaba de herederos agnats (por parte del padre) y cognats (por parte de la madre, siempre postergados). De este segundo vocablo nos ha quedado el término español «cuñado», aunque en francés se ha perdido la expresión... De la «modernidad» de aquella primera Ley Sálica queda una frase lapidaria, que luego fue más o menos trasladada a nuestra Ley española, la que promulgó Felipe V en 1713:


      De terra salica nulla portio hereditatis mulieri veniat, sed ad virilem sexum tota terræ hereditas perveniat. O sea, que de la tierra sálica —es muy probable que con ese adjetivo se aludiese a la tierra transmisible por herencia— ninguna porción recayera en las mujeres sino que toda la tierra debía ir a los varones...


      Semejante aberración fue ya observada por Carlos IV a finales del siglo xviii, y la derogó su hijo Fernando VII en 1830. Pero luego vino el lío de las guerras carlistas, y así hasta hoy, cuando en la Constitución hoy vigente se mantuvo, en mi opinión de manera muy errónea, la idea de que el heredero varón debía predominar sobre las mujeres, aunque fueran éstas de mayor edad que él. Hora es ya de enmendar el yerro; es lo único que necesita nuestra Monarquía para ser plena y absolutamente moderna.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende. Ése es su trabajo, y en mi opinión lo hacen muy bien. Y sí, sin duda resulta fatigoso. Pero ¿en serio hay quien piensa que ser príncipe o rey en la actualidad sea una sinecura?


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      No le conozco personalmente; parece un hombre dinámico pero con criterio, muy de su tiempo, bien preparado... Y con su padre muy encima de él, pero sin agobiarle; algo siempre bueno para un hijo, incluso ya en la edad adulta. Máxime si ese padre se llama Juan Carlos de Borbón.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      No me siento capacitado para aconsejar a un Príncipe. Dicho eso, y sólo por responder a la pregunta y no dejarla en blanco, mi consejo sería muy simple: que intente parecerse a su padre. Estoy seguro de que la Historia reconocerá en el futuro la importancia de la figura del Rey Juan Carlos. Es cierto que en la transición tras el franquismo hubo algunas figuras clave, como Adolfo Suárez, por ejemplo, y algunos más. Pero el Rey ha resultado trascendental para dar lugar a la España moderna de hoy, situada entre las diez primeras potencias mundiales. A pesar de los problemas que hoy puedan agobiarnos —la crisis económica y otros—, cuando uno sale de España y se proclama español, no puede evitar hacerlo, y lo digo muy en serio, con orgullo. Algo que de ningún modo me ocurría cuando salía, de joven, en pleno franquismo; al revés, procurabas no significarte mucho porque en medios universitarios o periodísticos notabas que te miraban con algo de conmiseración, si no desprecio. Hoy te miran de muy otra forma. Y ese sentimiento mío, de autoestima personal y colectiva por ser y proclamarme español fuera de España, se lo debo en gran parte al Rey. Lo cual no me impide la autocrítica ni la crítica a lo que veo fuera de aquí; pero de igual a igual, no de inferior a superior.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Yo creo que no. En el 23-F los golpistas ni siquiera cuestionaban la Monarquía... Eso sí, lo que aquellos descerebrados querían era una especie de monarquía al estilo franquista, quizá más o menos seudodemocrática. Pero el Rey sabía con certeza que eso no le convenía al país. Por fortuna.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      No soy especialmente monárquico; ni siquiera sé si serlo es algo bueno en pleno siglo xxi, porque parece ir ligado a unas tradiciones históricas que hoy resultan, como poco, anticuadas. Pero el pragmatismo del que hacemos gala una inmensa mayoría de españoles nos hace ver a la institución monárquica como algo que ha resultado útil y que puede seguir siéndolo en el futuro, a poco que los actuales Príncipes desempeñen su labor en la misma línea que los actuales Reyes. Eso es lo que dará la medida de si han sido unos buenos Reyes de España en el futuro.

    

  


  
    
      Toral, Cristóbal


      Nació en 1940 en Torre Alhaquime, Cádiz. Es pintor de categoría y fama internacionales. Madrid, Nueva York y París han reconocido en muchas ocasiones su talento artístico. Son famosas sus «maletas» protagonistas de muchos de sus cuadros. Su obra habla con marcado realismo de viajes, reales o imaginarios, por los que el pintor siente verdadera devoción. Ha hecho incursiones de importancia no sólo en óleo sino en acuarela, dibujos y esculturas. Sus temas preferidos son las maletas, el desnudo femenino y los bodegones.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Creo que el Príncipe es un hombre bien preparado por su esfuerzo personal, por su disciplina en el trabajo, por su consciente responsabilidad en lo que representa institucionalmente, por la magnífica solvencia de sus educadores y «preparadores» y por tener tan cercano a un maestro en los avatares políticos de la talla de su padre. Lo que ocurre es que nunca se aprende lo suficiente. Por eso considero muy importante la posibilidad de que don Felipe cuente con más tiempo para que su preparación sea aún mejor. No hay que olvidar que el arbitraje de un país como España desde la Jefatura del Estado es bastante más complicado y complejo que arbitrar un partido de fútbol.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Sinceramente, creo que no. Primero porque España vive en estos momentos una situación difícil y confusa en la política y también en lo económico. Sería introducir un polémico debate en unas circunstancias en las que existen demasiados debates y problemas. Segundo, porque el Rey don Juan Carlos está en plena forma y lucidez. En mi modesta opinión sería contraproducente para don Felipe porque podría dar la sensación de que el Príncipe está impaciente y ansioso por ocupar la Jefatura del Estado. Por otra parte, en un momento como el actual conviene la serenidad y experiencia de lo establecido para poder afrontar con más tranquilidad el desarrollo de algunas iniciativas autonómicas. Ya que en este aspecto se está creando un clima de incertidumbre que no es bueno para la solidez y credibilidad de España.


      Personalmente, en estos tiempos me inquieta más los posibles enfrentamientos entre los españoles que la situación económica. En cualquier caso, creo que hay que poner mucha inteligencia para elegir muy bien el momento adecuado de la sustitución del Rey por el Príncipe.


      De lo que sí soy partidario es de que a don Felipe se le den cada vez más responsabilidades en el ámbito del Estado: convertirlo en una especie de «vicepresidente» Real para que adquiera temple de Jefe de Estado.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Creo que ésta es una pregunta que la tiene que marcar la contundencia de la realidad. Quiero decir, que don Juan Carlos como ser humano no es eterno y más tarde o más temprano le tendrá que sustituir don Felipe. En efecto, probablemente en España haya más «juancarlistas» que monárquicos, lo que, sin duda, significa muchas cosas, pero sobre todo un gran desafío para el Príncipe, que tendrá que conseguir un «partido» de «felipistas» que podrá surgir de los «juancarlistas» y de los adeptos «felipistas» que vaya consiguiendo día a día, con esfuerzo y dando la talla como Rey. El respaldo popular a su persona me parece importantísimo para la salud y estabilidad monárquica.


      No creo en las euforias políticas de brazos abiertos, me parecen desfasadas. Pero sí creo que a don Felipe cuando se le nombre Rey se le aceptará como sucesor natural en el proceso monárquico, con respeto, simpatía y, por supuesto, con muchas expectativas.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      No creo que haya sido una equivocación. Al contrario, me parece muy positivo para la Monarquía. En estos tiempos de globalización y mestizaje, de trasiegos migratorios, no tiene sentido atrincherarse contra la evolución de la sociedad y mucho menos limitar los sentimientos de amor a determinada casta social por muy privilegiada que sea.


      Los que somos de pueblo y conocemos ciertas marginaciones sociales, la decisión de don Felipe de casarse con una mujer que no pertenece a la realeza supone un gesto de cercanía, generoso y valiente, muy acorde con la sociedad moderna.


      Con doña Letizia como Princesa, la Monarquía se hace más transitable, menos elitista y más cercana a los ciudadanos de a pie. Está bien que en el blindaje hereditario se introduzca la posibilidad democrática de que alguien que no pertenece al linaje monárquico pueda ser Princesa o Reina.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      A estas alturas del siglo xxi creo que no tiene sentido la Ley Sálica. Por tanto, estoy a favor de abolir el artículo que defiende dicha ley en la Constitución Española. Resulta contradictorio que siendo la norma general para la sociedad española la igualdad de sexos entre el hombre y la mujer, la Constitución Española haga una excepción en el proceso monárquico primando al varón sobre la hembra en la sucesión de la Jefatura del Estado. Supone un agravio comparativo en la diferenciación de sexos que no debe existir en una sociedad moderna, como es la actual sociedad española.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Me parece muy bien conocer la actividad de los Príncipes don Felipe y doña Letizia. Los españoles pagamos a nuestros gobernantes para que trabajen y hagan cosas en beneficio de España. Esos 359 actos públicos y protocolarios son un buen referente de su intensa actividad. No obstante, siempre se puede trabajar más, no sólo en intensidad sino también en calidad. Quiero decir que aparte de presidir actos, los Príncipes deben crear un marco de trabajo más íntimo en donde planteen ideas, estrategias y relaciones útiles con intelectuales, políticos, sindicatos y empresarios; también a nivel internacional deben cuidar las relaciones con personas e instituciones relevantes. Naturalmente, este laboratorio de trabajo es menos vistoso que la actividad de presidir actos, por supuesto de muchos menos flashes y repercusión mediática... Evidentemente, resulta más anónimo pero mucho más sosegado y eficaz para ejercer la reflexión y la estrategia.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Creo que el Príncipe don Felipe tiene varias cualidades personales muy importantes. Por ejemplo, su magnífica preparación académica, intelectual y humana; su indudable voluntad y disciplina en prepararse para ser un buen Rey de todos los españoles; la prudencia, la sencillez y su talante moderno de hombre de nuestro tiempo; también dice mucho en su favor la admiración que siente hacia sus padres, don Juan Carlos y doña Sofía, y como padre, sus gestos de «padrazo» hacia sus hijas. Son conductas familiares obviamente bastante normales, pero dicen mucho de su sencillez y cercanía. Tampoco hay que olvidar que don Felipe, a pesar de su juventud, acumula un importante bagaje de experiencia política, por vivir en unos tiempos muy especiales en la historia de España. En efecto, ha podido aprender del buen hacer del Rey don Juan Carlos y de la Reina doña Sofía y también de todos los acontecimientos políticos de los últimos treinta años que han consolidado la Democracia y han permitido un intenso y variado debate político para crear el nuevo mapa autonómico. Considero que las circunstancias no han podido ser mejores para el aprendizaje del Príncipe.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Aunque al contestar a las preguntas que anteceden he hecho algunas sugerencias al Príncipe, en cuanto a darle consejos en concreto me siento un tanto cohibido al pensar en las personalidades que ha tenido como consejeros. ¿Qué le puedo aconsejar yo que no haya tenido en cuenta mi ilustre amigo, recientemente fallecido, don Sabino Fernández Campo?


      No obstante, yo que no soy monárquico pero tengo una gran simpatía por la Familia Real y los Príncipes, sobre todo, por la Reina doña Sofía, me voy a atrever a decir algunas cosas: no me gusta de la Monarquía su excesivo boato. En un mundo que existe demasiada pobreza y millones de muertes por inanición, me parecería oportuno que las monarquías que representan Jefaturas de Estado tiendan al recato de su ostentación. No quiero decir con esto que el Príncipe se vista con jersey, como Evo Morales, para visitar al presidente de Francia en el Elíseo. Soy partidario de mantener las formas y el protocolo y especialmente el respeto según las circunstancias. Nunca he entendido a ciertos sindicalistas cuya rebeldía y pureza se limita exclusivamente a no llevar corbata en los actos oficiales. Tampoco me parece de buen gusto en tiempos de crisis el exhibicionismo de algunas de nuestras gobernantas luciendo cada día un modelo distinto. A este respecto, tengo que decir que veo más acertado para una gobernanta la sobriedad de Angela Merkel.


      En esa línea y puestos a aconsejar, yo les sugiero a don Felipe y doña Letizia que abanderen una conducta de sobriedad en la Monarquía que representan, que busquen la elegancia en la sencillez. No estaría mal que se convirtieran en pioneros en esa tendencia entre las Monarquías vigentes. Estoy seguro que iban a conseguir muchos simpatizantes.


      En otro orden de cosas, yo le diría al Príncipe que cuide mucho las amistades: un corrupto puede aparecer donde menos se espera. Se debe rodear de personas honestas e inteligentes, pero sobre todo sinceras, para que le puedan elogiar o criticar según proceda. Los aduladores sistemáticos no le ayudarían.


      Como pintor, siempre he pensado que aparte de las cualidades que se tengan, lo importante es saber en qué consiste la pintura. No sirve para nada la intensidad en el trabajo si no se tiene claro el concepto de la pintura. También un Rey debe tener muy claro en qué consiste reinar, y también cómo debe reinar en cada momento. Cuando esos conceptos están claros el «oficio» completa el proceso de la obra bien hecha.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      El 23 de febrero de 1981, ese día estuvo en peligro la Democracia y, por supuesto, también la Monarquía.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Estoy convencido de que don Felipe será un buen Rey, siempre que España sea gobernable cuando reine. En esta prevención no hay que confundirse, un Rey no puede hacer milagros, por eso considero fundamental el buen hacer de los gobiernos, de los políticos en general y de los españoles en particular, para que nuestro país siga teniendo armonía política a nivel autonómico y así hacer posible su desarrollo democrático y económico. En definitiva, considero que don Felipe puede ser un buen Rey de España si los gobiernos y los políticos están a la altura de las circunstancias.

    

  


  
    
      Torres, Miguel A.


      Nació en 1941. Actual presidente y consejero delegado de Bodegas Torres, con bodegas en España, Chile y California. Sus vinos se encuentran en más de cien países y la marca tiene una merecida reputación internacional de calidad. Además de empresario, Miguel Torres ha escrito un buen número de libros relacionados con su gran pasión. Está en posesión de numerosos galardones profesionales.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Sí. Creo que está bien preparado. He podido coincidir con don Felipe en diversas ocasiones y me han impresionado su profundo conocimiento de la economía, su interés por apoyar las empresas españolas, su sencillez y su gran capacidad de trabajo.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique en favor de su hijo el príncipe don Felipe?


      (No contestó.)


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Creo que, llegado el momento, se aceptará a don Felipe como Rey de España.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      Me inclino por la segunda opción; la boda de don Felipe demostró que la monarquía es una institución democrática moderna y abierta al cambio.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Sí.


      ¿Le sorprendería saber que hasta el día 31 de julio de 2009 don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial a 359 actos públicos y protocolarios, es decir, a uno diario y algunos días a dos o más?


      No. Me constan su dedicación y su voluntad de participar en todos los Foros en los que es invitado.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Su sencillez, su cercanía con sus interlocutores sean quienes sean, su capacidad para estudiar y conocer todos los aspectos de la economía y de la cultura españolas, su afabilidad...


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Que siga la línea de su padre y sea el «embajador» por excelencia de España en el mundo.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Estoy profundamente convencido de ello.

    

  


  
    
      Ullate, Víctor


      Nació en Zaragoza en 1947. Bailarín de proyección internacional. Durante 14 años perteneció a los ballets del siglo xx bajo la dirección de Maurice Béjart, compañía en la que interpreta numerosos primeros papeles. En 1978 Béjart crea para él Gaité Parisienne, basada en su biografía, en la que Ullate interpreta el papel del propio Béjart. En 1979 el Gobierno español le encomienda la formación de una compañía de ballet clásico, la primera del país, que dirige durante cuatro años.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Desde luego. Goza de una preparación adquirida en las mejores instituciones del mundo, que abarca muchísimos campos. Y posee además la experiencia que durante muchos años ha adquirido al lado de su padre.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      No creo que haya una razón para ello. El rey tomará esa decisión cuando lo crea conveniente.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Sin duda lo hará. Estamos muy acostumbrados a él, no nos es una figura extraña.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      Es más bien lo segundo. La extrema rigidez de criterio a veces es perjudicial.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Sí. Creo que eso también forma parte de la modernización.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Lo que me sorprende es que puedan aguantarlo. Supongo que es la parte de sus vidas que la gente no se plantea.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Principalmente que es un hombre muy allegado al pueblo. Personalmente me impresionó su simpatía, y el interés con el que habla de los temas que importan a su interlocutor. Está siempre perfectamente preparado y asesorado para cada ocasión.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Que no deje nunca de apoyar la cultura. Un país sin su propia cultura no es nada.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Creo que «en peligro» es mucho decir. Se han producido debates más o menos tensos, pero la Monarquía ha demostrado ser a lo largo de tres décadas una institución fuerte a la altura de las circunstancias, y muy querida por el pueblo.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Estoy seguro de ello. Ya están demostrándolo.

    

  


  
    
      Urra, Javier


      Nació en Estella, Navarra, en 1957. Doctor en Psicología con la especialidad de Clínica. Pedagogo terapeuta. Fue Defensor del Menor en la Comunidad de Madrid (1996-2001) y presidente de la Red Europea de Defensores del Menor. Es miembro de innumerables entidades públicas y privadas relacionadas con el menor. Ha sido profesor de Ética y Deontología y representado a España en numerosos foros internacionales (ONU, Parlamento Europeo, etc.). Colabora con frecuencia como contertulio en programas de radio y televisión.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      El príncipe don Felipe está suficientemente preparado y me consta, pues le conozco. Ha recibido una rica formación civil en la Universidad Autónoma de Madrid, de la que soy ex alumno, y en Georgetown, Washington. Asimismo una formación militar, de idiomas. Ha viajado mucho, ha asumido responsabilidades, conoce a la población española, urbana y rural y desde luego como psicólogo confirmo que es un hombre con criterio que sabe compaginar la seriedad con el sentido del humor. Tiene criterio y pertenece a una generación magnífica que destaca por la estatura intelectual y moral.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Es un tema de familia, más que de estado. Entiendo que la población acepta cualquier medida, pero insisto en que el Príncipe está ya preparado y quizá rejuvenecería nuestra imagen.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Lo aceptará mejor, pues le ha visto crecer y lo siente más suyo. Obviamente quienes están contra la monarquía o no la aprueban lo considerarán algo extemporáneo.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      Es una decisión personal, propia de nuestros tiempos. La Monarquía es una institución que se mantiene pero que requiere una aproximación al pueblo y una razón de ser que los propios ciudadanos le designen.


      Personalmente no creo en la sangre azul, pero entiendo que ha servido a España en unos momentos de transición y me enorgullece cuando en Iberoamérica hablan de «nuestro rey».


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Estoy convencido que el hombre y la mujer tienen los mismos derechos y, cómo no, sucesorios. Confío y deseo que la Iglesia y la Monarquía entiendan que la sociedad ni entiende ni admite lo contrario.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende, pues he participado en distintos actos públicos y protocolarios con don Felipe y con doña Letizia apreciando que se implican mucho en dichos actos que resultan en ocasiones agotadores.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Creo que es un hombre con criterio, con una personalidad bien definida, que reúne lo mejor de sus padres, tan distintos en sus formas de extraversión, introversión.


      Es deportista y ha interiorizado los objetivos olímpicos. Asimismo le gusta la cultura y la ciencia, asumiendo una visión amplia del mundo.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Si ha de ser así, disfrute. No busque la excelencia sino mostrarse próximo. Rodéese de gente sabia, serena y buena.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Quizás el 23-F todo se tambaleó. Pero hay una aceptación de la Monarquía por unos aplaudida y por otros consentida. No aprecio en este momento un rechazo numéricamente importante ni visceral.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      No dudo que don Felipe será un buen Rey de España entendido que rey y España son conceptos y sentimientos que evolucionan con el tiempo. Confío y deseo que doña Letizia le acompañe y sean felices como familia.


      No puedo ni deseo dejar de expresar mi profunda admiración por S. M. la Reina, con la cual he departido en muchas ocasiones sobre Infancia, comprobando su interés y conocimiento tanto de los niños nacidos aquí como en el resto del mundo. No podemos tener mejor Presidenta de Honor en el Comité Español del Unicef.

    

  


  
    
      Ussía, Alfonso


      Ildefonso María Ciriaco Ussía Muñoz-Seca nació en Madrid el 12 de febrero de 1948. Nieto del dramaturgo Pedro Muñoz Seca, comenzó escribiendo poesía. Ha trabajado en varios medios de comunicación, pero su éxito llegó de la mano del diario ABC, donde colaboró muchos años con una columna diaria de gran éxito. Crítico, mordaz, inteligente y en ocasiones ácido y sarcástico, es una pluma cotizada.


      ¿Cree usted que el Príncipe de Asturias está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Creo que está sobradamente preparado. Y creo que lo ha demostrado en muchas ocasiones.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe de Asturias?


      El Rey está en perfectas condiciones. No pienso que vaya a suceder.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Lo de «juancarlista» precisa de algún matiz. Un «juancarlista», en el fondo, es un ciudadano que acepta y respeta la Monarquía por un convencimiento personal. Por lo tanto, es un monárquico matizado. La Corona ha sido un buen negocio para España. Concordia, paz y sobrevuelo de los enfrentamientos políticos y partidistas. Estoy seguro de que se aceptará con naturalidad a don Felipe como Rey. Y espero que no sea pronto.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática moderna?


      La Monarquía es antigua. Y puede ser moderna, o mejor aún, una Institución adaptable a los tiempos y las circunstancias. Ocho de las diez naciones más desarrolladas del mundo son monarquías. La boda del Príncipe se enmarca más en el acierto o el error personal que en la modernidad o antigüedad de la Corona.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Soy partidario de aplicar la Constitución de 1978.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende en absoluto. Sigo sus movimientos. Y en esa Casa está prohibida la pereza. Cumplen con su deber con holgura.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe Felipe?


      Seriedad, trabajo y responsabilidad.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Que además de su seriedad, trabajo y responsabilidad, fuera más abierto.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      No. Las obsesiones republicanas han hecho mucho bien a la Corona.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Más que creerlo, que carece de importancia, lo espero.

    

  


  
    
      Valcárcel, Ramón Luis


      Nació en Murcia el 16 de noviembre de 1954. Licenciado en Filosofía y Letras (Historia del Arte) por la Universidad de Murcia, ejerció como profesor de Enseñanza Secundaria, siendo asimismo colaborador en distintas publicaciones e investigador en aspectos relacionados con el patrimonio cultural y artístico de Murcia. En 1982 ingresó en Alianza Popular (actualmente Partido Popular). En noviembre de ese mismo año, 1991, es elegido presidente del Partido Popular de la Región de Murcia, cargo que ha renovado en sucesivos congresos. Al frente de la candidatura del Partido Popular consigue la victoria en las elecciones autonómicas de mayo de 1995, siendo investido como presidente de la Comunidad Autónoma.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      Por supuesto. Durante estos años, he tenido múltiples oportunidades de tratar con don Felipe y de comprobar no sólo su excelente preparación académica, sino su gran humanidad y el interés con el que viene trabajando en conocer en profundidad la realidad de cada sector, de cada región de España. Su formación es magnífica, pero también lo es su capacidad de trabajo y su vocación porque la Corona siga siendo referente de unidad y de consenso en España.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      El papel de don Juan Carlos ha sido fundamental en la Historia reciente de España. Sin él no podríamos habernos convertido en un Estado moderno, constitucional, referente para otras muchas naciones del mundo en una transición modélica. Aún tiene, a buen seguro, mucho que aportar al desarrollo y el progreso de nuestra nación, y sólo él sabrá si, llegado el momento, considera oportuno adelantar un relevo para el que, estando plenamente preparado don Felipe, no corre ninguna prisa.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Don Felipe ya se ha ganado por derecho propio el afecto y el respeto de los españoles. Siempre que la situación ha requerido de su presencia ha estado presente, demostrando su gran capacidad de trabajo y su entrega a España. Estoy por ello plenamente convencido de que, llegado el momento, será un excelente Rey y que concitará el reconocimiento de todos sus compatriotas.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      El matrimonio es un vínculo que precisa del amor de dos personas. A partir de ahí, el Príncipe es un hombre formado e inteligente, por lo que sabe perfectamente compaginar sus obligaciones de Estado con lo que hoy es una Monarquía moderna. No veo por ello ningún aspecto criticable en la decisión que tomó en su día, al margen de que es preciso —y de justicia— reconocer el gran trabajo que está desarrollando la Princesa de Asturias como esposa del Heredero de la Corona.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      Es un contrasentido pensar que hoy, en la España actual, pueda haber algún condicionante de género para asumir la Jefatura del Estado. Con toda lógica, hombres y mujeres deben ser iguales a los efectos de acceder a la Corona.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      Indiscutiblemente, no me sorprende, al contrario. Conozco de primera mano el trabajo que vienen desarrollando SS.AA.RR. los Príncipes de Asturias, algunos de esos actos han tenido lugar en la Región de Murcia, y me consta de su entrega, de su profesionalidad y de su interés por estar presentes en los más diversos aspectos de la vida de España; desde el papel institucional que representa la Corona, sin intervenir en la acción de gobierno, pero desde la más plena cercanía.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Son muchas, y es difícil relatarlas sin tratar de establecer un orden entre ellas. Pero podría destacar su profesionalidad, su capacidad de trabajo, su cercanía y su absoluta lealtad para con España y la Corona.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      No creo que deba darlos. Como he dicho, se trata de una persona extraordinariamente bien preparada, que además tiene la suerte de aprender todos los días de dos excepcionales modelos: S. M. el Rey y S. M. la Reina.


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Los primeros momentos fueron difíciles, sobre todo por la incertidumbre que generan siempre los cambios, máxime cuando son tan notables como los que se dieron en España tras asumir la Corona don Juan Carlos. Pero el papel de S. M. el Rey, su trabajo y el liderazgo que ha ejercido sobre España en estas décadas despejó bien pronto los riesgos que se podían plantear en este ámbito, consolidando la Monarquía Constitucional como una institución plenamente arraigada en nuestra nación.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Sí. Estoy plenamente convencido de ello.

    

  


  
    
      Verstrynge Rojas, Jorge


      Nació en Tánger, Marruecos, en 1949. Profesor titular de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología de la Universidad Complutense de Madrid. Fue uno de los fundadores de Reforma Democrática, secretario general de Alianza Popular y candidato a la alcaldía de Madrid en 1983. Vinculado en sus principios a la derecha política y tras un enfrentamiento con Manuel Fraga militó en el PSOE para tomar posteriormente posturas mucho más radicales. Es autor de varios libros y aparece con frecuencia en programas de debate de televisión donde defiende sus opiniones con inusitada vehemencia.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      No. No se le nota background suficiente y menos aún para un país tan complicado. Por otro lado, un rey —y por ello, no elegido— carece de autoridad moral y de legitimidad suficiente. ¡Que se presente a las elecciones a... presidente de la República (como hizo el pretendiente búlgaro)!


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Sí, si es para convocar, a continuación de la Abdicación, un primer referéndum sobre si aceptamos al heredero como rey, y si sale NO, convocar un referéndum sobre la República o la Monarquía.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Eso no es seguro. Dependerá de la libertad de expresión «efectiva».


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática moderna?


      Pregunta estúpida. Que se case con quien quiera. ¿O Letizia es una instrumentalización? Quizá para mejorar la genética familiar...


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      ¿Y qué más da?


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      ¡¡¡Oooooohhhhhhhhhhhhh!!!


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe Felipe?


      Es alto...


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Que se olvide de sus amigos y de su clase social y de su Corte. Mejor: ¡que se olvide de nosotros!


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Eso se verá en un futuro.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Espero que no sea Rey de España. Que le nombren, por ejemplo, consejero de Microsoft...

    

  


  
    
      Vidal, César


      Es doctor en Historia. Premio extraordinario de fin de carrera en Filosofía y en Teología y licenciado en Derecho. Como escritor cuyas obras suelen aparecer con regularidad en las listas de libros más vendidos, ha obtenido importantes premios —el Ciudad de Torrevieja, Espiritualidad MR, Alfonso X el Sabio, Jaén, Algaida, Finis Terrae, etc.— y ha sido traducido a idiomas como el inglés, el ruso, el italiano, el francés, el portugués, el búlgaro o el coreano. Durante cinco temporadas dirigió La Linterna —programa que en esa época tuvo el mayor share de la cadena COPE—, por el que fue premiado con la Antena de Oro y el Micrófono de Plata entre otros galardones, así como los programas de TV, Corría el año y Camino hacia la cultura. Defensor infatigable de los Derechos Humanos, ha recibido reconocimientos por esta tarea de la Asociación de Víctimas del Terrorismo Verde Olivo, de Jóvenes Contra la Intolerancia, de Yad Vashem-Supervivientes del Holocausto de Venezuela o de la ORT de México.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      En circunstancias normales, mi respuesta hubiera sido rotundamente afirmativa e incluso me hubiera atrevido a decir que pocas veces el heredero ha disfrutado de una educación tan amplia y selecta como la del actual Príncipe. Lamentablemente, no vivimos circunstancias normales. El Príncipe —caso de sentarse en el trono— tendría que enfrentarse, primero, con una deslegitimación de la monarquía que llevan realizando desde hace años las izquierdas y los nacionalismos al socaire de la mal llamada «memoria histórica», y, segundo, con una ofensiva nacionalista cuyo máxime exponente es el nuevo Estatuto catalán y que no ha dudado, por ejemplo, en gritar «Muera el Borbón» o en imprimir felicitaciones navideñas donde aparece ahorcado el actual monarca. Es triste tener que reconocerlo, pero el Príncipe se enfrenta con una perspectiva mucho más difícil para ser el sucesor de las que en su día tuvo su padre.


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Sí. La institución monárquica ha sufrido un innegable desgaste en los últimos años y esto no sólo a causa de los ataques apenas velados de las izquierdas y de los nacionalismos, sino también de la decepción de la gente que no comprende —y es lógico que así sea— el silencio de la Corona frente a ataques tan frontales contra la Constitución de 1978 como el Estatuto catalán. La llegada al trono del Príncipe no sólo quitaría mordiente a las embestidas de izquierdas y nacionalismos, ya que él, a diferencia de su padre, no fue designado por el general Franco, sino que además otorgaría a la institución un margen de ilusión y confianza que —es obvio— él tendría que administrar y procurar acrecentar.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Las circunstancias obviamente son distintas ahora que en 1975. El Príncipe no tiene que pilotar un proyecto de democratización nacional. Con todo, tiene una tarea no menos relevante, la de salvar el actual sistema democrático de los ataques nacionalistas; la de mantener la unidad e igualdad de todos los españoles independientemente de la región en la que vivan y la de consolidar la monarquía por segunda vez en unas décadas.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      En principio, no creo que sea ni una cosa ni la otra. Según la manera en que se comporte su esposa podremos llegar a la conclusión de si fue un gran acierto o un craso error.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      En España no existe Ley Sálica desde inicios del siglo xix. Se ha mantenido, sin embargo, la ley sucesoria castellana que goza de una honda raigambre histórica. En principio, no veo razones de peso para no abolirla siempre que sea tras el acceso al trono del actual Príncipe. No hacerlo así podría dar inicio a un conflicto dinástico sin sentido.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No. Me consta que ambos son muy trabajadores y que cumplen adecuadamente con su cometido. En realidad, lo que me sigue sorprendiendo es el casi nulo eco que esos actos tienen en los medios de comunicación.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      Es una persona formada, con un conocimiento profundo del funcionamiento de las instituciones y de la trastienda del presente sistema democrático, además de muy trabajador.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Que tenga siempre presente que nadie le va a dar nada gratis y que no disfrutará del pacto de silencio del que ha disfrutado su padre desde hace décadas. Su conducta tendrá que ser tan impoluta como si viviera bajo un techo de cristal y además nunca podrá apoyarse en muletas como la de que «hablando se entiende la gente».


      ¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      Desde 1975 hasta 2004 creo que la monarquía nunca se enfrentó con ningún peligro, ni siquiera durante el 23-F. Desde el 2004, los peligros para la monarquía se han ido acumulando a medida que se la ha ido despojando de su legitimidad, que se la ha separado del recuerdo de algunos de sus logros más obvios —recordemos la bochornosa declaración del Congreso sobre el 23-F— y que se ha convertido en pieza que desean cobrar los protagonistas de proyectos políticos contrarios al actual sistema constitucional.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      Lamentablemente, me temo que no está en su mano serlo. Sin duda, goza de notables cualidades que hacen pensarlo así, pero que pueda sentarse en el trono depende, sobre todo, de que fracasen los agresivos planes que existen para liquidar el presente orden constitucional. Elevemos nuestras preces al Altísimo para que, suceda lo que suceda, sea lo mejor para España.

    

  


  
    
      Zaplana, Eduardo


      Nació en Cartagena el 3 de abril de 1956. Ha sido con el Partido Popular alcalde de Benidorm, ministro de Trabajo y Asuntos Sociales, portavoz del Partido Popular en la oposición en el Congreso y presidente de la Generalitat Valenciana. No ha tenido rubor en calificar su gestión como la más positiva de la historia de la Comunidad Valenciana. En la actualidad es delegado para Europa del grupo Telefónica.


      ¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?


      En la historia de España no ha habido ningún Príncipe de Asturias que haya tenido una formación tan intensa: académica; militar; viajes dentro y fuera de España; contactos con las personas más relevantes de la política, la sociedad, la economía o la cultura. Cuando llegue el momento, que ojalá tarde mucho, toda esa experiencia, unida a sus cualidades, será de gran valor para España, que ha tenido la inmensa fortuna de contar con una Monarquía integradora en la Transición y debe seguir contando con una Institución milenaria, permanentemente adaptada «a la altura de los tiempos».


      ¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?


      Los Reyes no suelen abdicar, y está bien que así sea. El Rey está en plenitud de forma, y tanto él como el Príncipe han manifestado que seguirá al frente del timón. No me cabe ninguna duda de que el Rey hará siempre lo que considere mejor para el interés de España, y estoy seguro de que la mayoría de los españoles también lo piensan.


      ¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?


      Hay muy buenas razones para que los españoles sientan tanto afecto y confianza en el Rey. El Príncipe de Asturias también es muy querido. Pienso que nuestros compatriotas valoran que conoce muy de cerca y muy profundamente el país sobre el que va a reinar y que tiene un gran sentido del deber. Estoy seguro de que los españoles arroparán a don Felipe como lo han hecho con su padre.


      ¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?


      El Príncipe se ha casado con la mujer de la que estaba enamorado. Junto con la Princesa de Asturias ha formado una familia y la continuidad dinástica está asegurada con las Infantas Leonor y Sofía. Doña Letizia está cumpliendo con sus obligaciones con una dedicación admirable y ha ganado la simpatía y el cariño de los españoles.


      Por otro lado, si miramos a las demás monarquías, casi todos los herederos se han casado con personas que no pertenecen a la realeza. Es el signo de los tiempos.


      ¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?


      No soy un experto constitucionalista, pero tengo la impresión de que la Ley Sálica lleva tiempo superada. De lo que soy partidario es de que se reforme la Constitución para que la igualdad entre hombres y mujeres no tenga la excepción de la sucesión en la Corona. En la pasada Legislatura el Consejo de Estado planteó, por iniciativa del Presidente del Gobierno, una vía para hacerlo, pero luego quedó en nada.


      ¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?


      No me sorprende nada. He tenido el honor de acompañar al Príncipe en muchos actos cuando fui presidente de la Comunidad Valenciana y ministro de Trabajo, y sé cuán en serio se toma su trabajo, el interés que tiene en enterarse de todo y la facilidad en conectar con los demás.


      ¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?


      No quiero parecer cortesano, pero me parece extraordinario su sentido del deber. Tiene una gran fuerza de voluntad y es una persona de su tiempo que se siente muy a gusto con la gente. El Príncipe tiene una mezcla muy equilibrada de las mejores cualidades de sus padres.


      ¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?


      Me parece que no los necesita, y sería una osadía por mi parte hacerlo. Si me los pidiese, le animaría a seguir muy en contacto con los españoles, que le sientan muy próximo, así como a su familia.


      ¿En algún momento de los últimos años ha visto en peligro la Monarquía en España?


      En todos los sondeos solventes la Corona ha sido y es la Institución más valorada por los españoles. Además del afecto al Rey y a la familia real, nunca hemos dejado de apreciar la utilidad de la Monarquía para nuestra convivencia en libertad.


      ¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?


      No me cabe la menor duda, con la ventaja añadida para los Príncipes de contar con el ejemplo del Rey y de la Reina.

    


    
      — —
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